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1. JUSTIFICACIÓN	Y	FINALIDAD

El	proceso	de	desarrollo	y	de	cambios	sociales	que	vivimos	actualmente,	y	que
afectan	a	la	infancia	y	a	la	juventud,	nos	lleva	a	seguir	planteando	actuaciones	de	mejora	
de	 la	 convivencia	 en	 los	 centros	 educativos	 que	 favorezcan	 la	 comunicación	 y	 las	
relaciones	interpersonales.	

Se	suele	hablar	de	una	sociedad	permisiva,	a	la	vez	que	se	resalta	la	importancia	
de	las	relaciones	personales	y	de	la	buena	convivencia	en	los	centros	como	factor	de	
calidad.	Los	cambios	que	se	vienen	produciendo	en	la	sociedad	actual	obligan	a	asumir	
importantes	retos	educativos	y	sociales.	Un	primer	paso	puede	partir	del	análisis	global	
del	conjunto	de	medidas	que	se	vienen	dando	para	la	atención	del	alumnado,	como	la	
concreción	del	currículum,	la	flexibilidad	en	la	organización	de	los	grupos,	la	oferta	de	
materias	 optativas,	 etc,	 en	 definitiva,	 se	 trata	 de	 dar	 respuesta	 a	 la	 diversidad	 del	
alumnado,	en	beneficio	de	un	mejor	espacio	para	convivir.	Todos	nosotros	“aprendemos	
a	 ser	 personas	 a	 través	 de	 la	 convivencia	 con	 los	 demás	 y	 este	 aprendizaje	 debe	
desarrollarse	 en	 un	 entorno	 de	 pluralidad,	 lo	 que	 supone	 una	 dificultad	 añadida	 a	 la	
complejidad	que	envuelve	el	ámbito	de	la	convivencia”.		

La	 finalidad	 del	 Plan	 es	 favorecer	 propuestas	 educativas	 innovadoras	 que	
ayuden	a	los	centros	educativos	a	conseguir	la	formación	en	el	respeto	de	los	derechos	
y	libertades	fundamentales	y	en	el	ejercicio	de	la	tolerancia	y	la	libertad	dentro	de	los	
principios	democráticos	de	convivencia,	y	a	desarrollar	la	motivación	del	alumnado	por	
el	aprendizaje,	mejorar	la	cohesión	y	las	relaciones	internas	del	grupo	

El	presente	Plan	de	Convivencia	del	Colegio	Valle	del	Miro	se	basa	en	la	siguiente	
normativa	reguladora:	

- DECRETO 32/2019, de 9 de abril, por el que se establece el marco regulador de 
la convivencia en los centros docentes de la Comunidad de Madrid.

- Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, por la que todos los centros deben incluir 
en su proyecto educativo un Plan de Convivencia, así como establecer las normas 
que garanticen su cumplimiento.

2. EL	CENTRO

2.1	Características	del	centro	

Somos	 un	 Colegio	 en	 el	 que	 se	 imparte	 Educación	 Infantil,	 Primaria,	 Secundaria,	
Bachillerato	y	Formación	Profesional	Básica,	de	Grado	Medio	y	Superior,	lo	que	hace	que	las	
edades	 de	 nuestros	 alumnos	 sean	 muy	 diversas:	 desde	 bebés	 hasta	 personas	 adultas.	
Evidentemente	estas	diferencias	de	edad	hacen	que	los	comportamientos	y	el	trato	sea	muy	
diverso.		

	Nos	encontramos	con	un	alumnado	heterogéneo	en	cuanto	a	capacidades	cognitivas	y	
sociales.	Las	razones	de	esta	diversidad	son	múltiples:	distintas	capacidades	personales,	los	
estilos	de	aprendizaje,	 las	motivaciones	y	expectativas	para	el	 estudio,	 la	 integración	en	el	
ámbito	escolar,	la	responsabilidad	en	el	esfuerzo	requerido.	Para	todos	ellos	será	necesaria	
una	respuesta	educativa	apropiada	y	personalizada.		



Suponemos	 que	 la	 mayoría	 de	 los	 alumnos	 matriculados	 en	 el	 colegio	 estarán	
perfectamente	integrados	y	adaptados	a	nuestro	centro,	pero,	en	el	caso	de	que	alguno	de	ellos	
no	se	llegue	a	integrar	tal	y	como	conviene,	lo	primero	que	haremos	será	buscar	los	motivos	
por	lo	que	esto	ocurre.		

2.2		Situación	de	la	convivencia	en	el	centro	

Desde	la	apertura	del	centro	no	se	han	producido	situaciones	difíciles	que	afecten	a	la	
convivencia	del	centro,	aunque	sí	ha	existido	algún	pequeño	conflicto	entre	alumnos.	Se	ha	
observado	 la	 tendencia	 por	 parte	 de	 algunos	 alumnos	 a	 recurrir	 a	 la	 agresión	 física	 como	
medio	de	 resolución	de	pequeños	 conflictos,	 por	 lo	 cual	 creemos	necesario	 trabajar	desde	
edades	 muy	 tempranas	 diversos	 valores	 tales	 como:	 tolerancia,	 respeto,	 compañerismo,	
resolución	de	conflicto	mediante	la	palabra	etc.	

A	continuación	haremos	una	breve	exposición	de	lo		que	se	entiende	por	conflicto	
escolar	 y	 de	 los	 tipos	 de	 conflicto	 que	 se	 suelen	 observar	 más	 frecuentemente.	
Entendemos	el	conflicto	como	la	confrontación	que	se	produce	entre	diversos	intereses.		

Se	dan	tres	perspectivas	diferentes	a	la	hora	de	entender	la	conflictividad	dentro	del	
ámbito	escolar.	Una	es	 la	preocupación	del	profesor	por	algunas	conductas,	que	abarcan	la	
disrupción	(alumnos	que	impiden	con	su	comportamiento	el	desarrollo	normal	de	la	clase),	la	
falta	de	respeto,	la	falta	de	disciplina;	es	la	más	frecuente.	Otra	es	la	preocupación	social,	que	
se	refiere	especialmente	a	las	agresiones	y	actos	vandálicos.	La	tercera,	es	la	preocupación	del	
alumnado,	que	se	centra	en	el	maltrato	entre	iguales,	el	aislamiento.		

Los	 conflictos	 se	 resuelven	 fundamentalmente	 con	 el	 diálogo	 y	 alguna	 medida	
disciplinaria.	En	algunos	casos	se	han	de	tomar	medidas	más	severas.		

Los	tipos	de		conflictos	más	frecuentes	son:	

● Disrupción	en	el	aula:	falta	de	respeto	hacia	el	profesor/profesora,	hablar	a	destiempo,
levantarse	sin	permiso,	hablar	con	los	compañeros...

● Distracción	y	falta	de	atención.
● Olvido	del	material	para	el	desarrollo	de	la	clase.
● Faltas	injustificadas	de	puntualidad	o	de	asistencia	a	clase.
● Desconsideración	a	los	compañeros.
● Se	cuestiona	continuamente	la	autoridad	del	profesor/profesora
● Pequeñas	peleas	en	espacios	comunes	(baños,	patio,	pasillos,…),	insultos	de	tipo	racista

o sobre	las	características	físicas.

Sus	causas	suelen	ser:	

● En	el	ALUMNADO	podemos	encontrar	falta	de	motivación,	dificultades	de	aprendizaje,
impulsividad	 y	 poca	 reflexión,	 falta	 de	 herramientas	 para	 	 resolver	 los	 conflictos
adecuadamente,	ausencia	de	un	referente	de	autoridad,…	No	ven	en	el	estudio	una	vía
que	les	resuelva	el	futuro.	En	muchos	casos	su	motivación	es	el	dinero.

● En	algunas	FAMILIAS	en	ocasiones	se	debe	a	la	falta	de	colaboración	y/o	implicación
en	los	aspectos	escolares	(no	revisan	si		traen	el	material	a	clase,	si	tienen	tareas	para
realizar	en	casa,	etc.),	e	incluso	a	veces,	poca	responsabilidad	de	la	familia	ante	el	centro



en	casos	puntuales.	En	ocasiones	se	puede	señalar	que	sería	necesario	un	cambio	de	
actitud,	por	ejemplo	en	la	dosificación	de	la	televisión,	ordenador	y	videojuegos,	en	la	
insistencia	 en	 los	 valores	 (respeto,	 solidaridad,	 compañerismo,…),	 límites	 y	 normas	
claras,	etc.	En	muchos	casos	los	alumnos	pasan	mucho	tiempo	solos	por	los	horarios	de	
trabajo	de	los	padres	

● En	el	PROFESORADO,	lo	más	perjudicial	es	que	exista	poco	diálogo	individual		tutor-
alumno	y	una	falta	de	un	criterio	común	a	la	hora	de	actuar	en	determinados	conflictos;
así	como	la	falta	de	retroalimentación	en	el	proceso	de	información,	comunicación	y
resolución	de	los	conflictos.

● En	la	SOCIEDAD	y	en	casa,	en	ocasiones,	se	transmiten	valores	erróneos.

2.3	Respuestas	a	la	situación	de	convivencia	

La	 convivencia	 en	 nuestro	 centro	 educativo	 está	 presente,	 además	 de	 en	 este	
documento,	en	el	Plan	de	Acción	Tutorial	y	en	el	Reglamento	de	Régimen	Interno.	

Desarrollar	una	convivencia	adecuada	en	el	aula	precisa	que	exista	un	buen	nivel	de	
coordinación	y	consenso	entre	el	equipo	docente.	El	trabajo	coordinado	del	equipo	docente	
será	 importantísimo,	 estableciendo	 las	 normas	 con	 el	 grupo	 desde	 el	 inicio	 del	 curso,	 las	
medidas	que	se	tomarán	como	sanciones	y	como	refuerzos	positivos.	Las	decisiones	tomadas	
serán	transmitidas	a	las	familias,	para	que	conozcan	y	apoyen	en	las	casas	las	normas	que	se	
trabajen	en	el	centro.		

El	trabajo	se	realizará	a	través	de	una	estrecha	relación	entre	el	tutor	del	alumno	con	
la	familia,	dando	a	conocer	siempre	al	resto	del	equipo	las	medidas	que	se	tomen	y	las	normas	
seguidas,	siempre	desde	la	normativa	citada	anteriormente.	

La	 acción	 tutorial	 es	 un	 instrumento	 de	 gran	 importancia	 para	 desarrollar	 la	
convivencia.	A	través	de	ella,	el	profesorado	puede	disponer	dinámicas	de	consolidación	del	
grupo-clase,	 aportar	 información	 al	 profesorado	 y	 a	 las	 familias,	 desarrollar	 actitudes	 de	
comunicación,	 intercambio	 y	 conocimiento	 mutuo,	 de	 habilidades	 sociales,	 de	 formas	 de	
reconocerse	 a	 sí	mismos	 con	 sus	 emociones	 y	 comportamientos	 así	 como	de	 expresar	 sus	
opiniones.	

2.4		Relación	con	las	familias	y	servicios	externos	

La	 relación	 del	 centro	 con	 las	 familias	 es	 fundamental.	 Pero	 en	 ocasiones,	 nos	
encontramos	con	algunos	problemas	a	la	hora	de	buscar	el	apoyo	necesario	de	las	familias.	A	
menudo	ocurre	que,	como	tanto	el	padre	como	la	madre	trabajan,	es	difícil	contactar	con	ellos,	
o bien	cuando	el	tutor	y	el	jefe	de	estudios	consiguen	hablar	telefónicamente	con	ellos	se	nos
dice	que	no	pueden	acudir	al	centro	para	hablar	de	alguna	cuestión	relativa	a	su	hijo/a	porque
no	pueden	abandonar	su	trabajo	o	por	otro	tipo	de	motivos.

Además	ocurre	que,	en	ocasiones,	se	da	la	circunstancia	de	que	a	mayor	desmotivación	
y	conflictividad	del	alumno	menor	es	la	implicación	de	los	padres	en	la	enseñanza	y	educación	
del	mismo,	con	lo	cual	la	situación	se	agrava	y	la	solución	se	complica	extremadamente.	



En	casos	más	graves,	podremos	contar	con	la	ayuda	de	los	Servicios	Sociales	e	incluso,	
si	fuera	necesario	con	la	Policía	Local.		

2.5		Trabajos	a	desarrollar	

● Medidas	preventivas,	antes	del	conflicto:	acción	tutorial	(explicación	de	normas	de
funcionamiento	 y	 deberes	 y	 derechos	 de	 los	 alumnos),	 registro	 de	 llamadas	 a	 los
padres,	 agenda	 escolar,	 reunión	 inicial	 del	 equipo	 directivo	 y	 Orientadora	 con	 los
padres,	etc.

● Resolución	 del	 conflicto,	 por	 diferentes	 vías:	 diálogo	 del	 tutor,	 jefe	 de	 estudios,
orientadora	 o	 director	 con	 alumnos	 y/o	 padres,	 reunión	 del	 equipo	 educativo,
amonestaciones	verbales	y	escritas,	Hoja	de	control	individual,	privación	de	recreos,
realización	de	tareas	fuera	del	horario	lectivo,	expulsiones	temporales,	etc.

2.6		Necesidades	de	formación	y	recursos	

La	complejidad	que	pueden	 tener	algunos	casos	y	 la	aparición	de	nuevas	conductas	
negativas	(bullying,	dificultad	en	el	proceso	de	integración	de	inmigrantes…),	hacen	necesaria	
una	formación	permanente	a	través	de	cursos,	talleres	o	grupos	de	trabajo	que	sean	útiles	y	
realistas,	 y	 en	 los	 que	 se	 implique	 la	mayor	 parte	 del	 profesorado	 y	 los	 tutores,	 dirigidos	
fundamentalmente	 al	 fomento	 de	 la	 convivencia,	 la	 detección	 precoz	 del	 conflicto	 y	 la	
resolución	pacífica	de	los	mismos	e	identificación	de	situaciones	de	acoso.	

3. OBJETIVOS	DEL	PLAN	DE	CONVIVENCIA

El	objetivo	global	es	el	de	mejorar	la	convivencia	en	el	Centro,	para	ello	se	proponen	
los	siguientes	objetivos:	

● Conseguir	la	integración	de	todo	el	alumnado	sin	discriminación	por	razón	de
nacimiento,	raza,	sexo,	edad,	creencia	o	religión.

● Fomentar	la	implicación	de	las	familias,	tanto	en	la	transmisión	de	valores	a	sus
hijos	que	favorezcan	la	convivencia	en	la	familia,	en	el	centro	y	en	la	sociedad,
como	en	su	participación	en	las	actividades	del	centro	y	en	la	colaboración	con
los	profesores	en	la	tarea	educativa.

● Mejorar	 las	 relaciones	entre	 todos	 los	miembros	de	 la	Comunidad	Educativa,
implicándolos	en	todas	las	actividades	encaminadas	a	facilitar	la	convivencia	en
el	centro	(Jornadas	de	convivencia.	ANEXO	I).

● Prevenir	 los	 conflictos	dentro	 y	 entre	 los	distintos	 sectores	de	 la	Comunidad
Educativa.

● Priorizar	la	educación	en	valores	de	entre	los	demás	contenidos	del	currículo,
asignándoles	espacios	y	tiempos	específicos.



● Fomentar	la	existencia	de	actividades,	espacios	y	tiempos	comunes	para	facilitar
la	 convivencia	 entre	 el	 alumnado,	 que	 se	 desarrollarán	 en	 el	 PAT	 y	 con	 la
colaboración	de	los	profesores	de	Educación	Física.

● Prever	una	atención	específica	al	alumnado	que,	por	diversas	causas,	presente
comportamientos	 que	 alteren	 la	 convivencia	 en	 el	 centro	 y	 la	 de	 aquel	 otro
alumnado	que	padece	sus	consecuencias.

● Desarrollar	 una	 coordinación	 adecuada	 entre	 el	 equipo	 docente	 para	 que	 se
pueda	dar	una	buena	convivencia	en	el	aula.	Ésta	deberá	establecerse	sobre	lo
esencial,	marcando	una	actuación	coherente	y	una	misma	línea	de	trabajo.	Se
determinará	cuáles	son	los	objetivos	básicos	a	conseguir	con	ese	grupo-clase.

● Fomentar	la	acción	tutorial	como	instrumento	para	desarrollar	la	convivencia.	A
través	de	ella,	 el	profesorado	puede	disponer	dinámicas	de	consolidación	del
grupo-clase,	 aportar	 información	 al	 profesorado	 y	 a	 las	 familias,	 desarrollar
actitudes	de	comunicación,	intercambio	y	conocimiento	mutuo,	de	habilidades
sociales,	 de	 formas	 de	 reconocerse	 a	 sí	 mismos	 con	 sus	 emociones	 y
comportamientos	así	como	de	expresar	sus	opiniones.

4. NORMAS	DE	CONVIVENCIA

Del	centro.	
Las	normas	de	conducta	del	Centro	definen	las	características	de	las	conductas	

que	deben	promoverse	para	lograr:		
1. El	crecimiento	integral	de	la	persona.
2. Los	fines	educativos	del	Centro.
3. El	desarrollo	de	la	comunidad	educativa.
4. Un	buen	ambiente	educativo	y	de	relación	en	el	Centro.
5. El	respeto	a	los	derechos	de	todas	las	personas	que	participan	en	la	acción

educativa.
Son	normas	de	conducta	del	Centro	(válidas	también	durante	la	realización	de	

actividades	complementarias	y	extraescolares):	
a. El	respeto	a	la	integridad	física	y	moral	y	a	los	bienes	de	las	personas

que	 forman	 la	 comunidad	 educativa	 (docentes	 y	 no	 docentes)	 y	 de
aquellas	otras	personas	e	instituciones	que	se	relacionan	con	el	Centro
con	ocasión	de	la	realización	de	las	actividades	y	servicios	del	mismo.	No
hay	 ninguna	 razón	 para	 agredir	 o	 abusar	 de	 los	 demás,	 de	 los	 más
pequeños,	 de	 los	 más	 débiles	 ni	 de	 los	 que	 tengan	 algún	 tipo	 de
deficiencia.

b. La	tolerancia	ante	 la	diversidad	y	 la	no	discriminación.	Se	evitarán	en
todo	momento	comentarios	y	actitudes	racistas,	xenófobas,	que	atenten
contra	la	orientación	sexual	y	ridiculizantes.

c. La	 corrección	 en	 el	 trato	 social,	 en	 especial,	mediante	 el	 empleo	 de
vocabulario	 	 y	 expresiones	 correctas.	 Los	 alumnos	 deben	 utilizar	 las
fórmulas	 de	 cortesía	 y	 buena	 educación	 habituales	 haciendo	 uso	 del
saludo	y	la	despedida,	así	como	del	“por	favor”	y	del	“gracias”,	tanto	si
se	dirigen	a	los	profesores	como	a	sus	compañeros.

d. El	 interés	 por	 desarrollar	 el	 propio	 trabajo	 y	 función	 con
responsabilidad.	 Los	alumnos	deberán	realizar	 las	actividades	que	se
les	exija	y	guardar	la	debida	compostura,	tanto	en	las	aulas,	como	en	el
resto	 de	 las	 instalaciones	 del	 Centro,	 y	 no	 deberán	 levantarse	 ni



intervenir	sin	permiso	del	profesor.		
Traerán	 al	 Centro	 y	manejarán	 adecuadamente	 los	útiles	 y	 el	material	
escolar	 propio	 de	 cada	 asignatura,	 manteniéndolo	 en	 buen	 estado	
durante	 todo	 el	 curso	 y	 mostrando	 una	 actitud	 de	 interés	 hacia	 las	
asignaturas.		
La	 Agenda	 Escolar	 es	 un	 elemento	 de	 uso	 obligatorio	 para	 todos	 los	
alumnos	 exceptuando	 FP	 	 y	 un	 medio	 fundamental	 de	 comunicación	
entre	 Profesores	 y	 Padres	 sobre	 toda	 incidencia	 escolar	 relevante.	 Se	
cuidará	el	no	extraviarla,	deteriorarla	o	arrancar	páginas	ni	“decorarla”.	

e. No	se	utilizarán	móviles,	radios,	reproductores	de	música,	cámaras,
ni	ningún	otro	objeto	 electrónico	 en	 las	 aulas,	 a	 excepción	de	 los
ipads.

f. El	 respeto	 por	 el	 trabajo	 y	 función	 de	 todos	 los	 miembros	 de	 la
Comunidad	Educativa.
Como	base	de	 la	convivencia	en	el	aula,	en	todo	momento	 los	alumnos
deberán	mantener	un	comportamiento	respetuoso	 con	el	derecho	al
trabajo	 del	 profesor	 y	 del	 resto	 de	 sus	 compañeros.	 Se	 escucharán	 en
silencio	 las	 explicaciones	 del	 profesor	 o	 las	 intervenciones	 de	 los
alumnos.	 Se	 respetarán	 rigurosamente	 los	 turnos	 de	 palabra	 en	 los
debates,	diálogos	en	clase,	etc.
La	 puntualidad	 es	 una	 elemental	 norma	 de	 educación	 y	 respeto.
Comenzada	la	clase,	no	podrá	acceder	ningún	alumno	hasta	el	siguiente
cambio	 de	 clase.	 	 Toda	 ausencia	 prevista	 por	 los	 padres	 debe	 estar
precedida	de	una	comunicación	al	tutor	correspondiente.	Después	de	una
ausencia	 imprevista	 los	 alumnos	 presentarán	 a	 sus	 tutores	 una
justificación	escrita	por	sus	padres.	Deben	utilizar	el	espacio	reservado
para	tal	fin	en	su	Agenda	Escolar.
Las	entradas	y	salidas	de	las	clases	y	demás	dependencias	colegiales	se
efectuarán	por	los	itinerarios	que	se	indiquen,	procurando	no	molestar	a
los	compañeros	que	deban	permanecer	en	 las	aulas,	y,	 siempre,	 con	 la
debida	autorización.

g. La	cooperación	en	las	actividades	educativas	o	convivenciales.
El	Colegio	es	un	lugar	donde	convivimos	y	trabajamos	muchas	personas
e,	inevitablemente,	pueden	surgir	algunos	roces.	Evitemos,	por	todos	los
medios,	cualquier	signo	de	violencia	verbal	o	física.

h. La	buena	fe	y	la	lealtad	en	el	desarrollo	de	la	vida	escolar.
Entre	 clase	 y	 clase,	 los	 alumnos	 esperarán	 en	 silencio	 la	 llegada	 del
profesor,	sin	salir	del	aula.	En	los	recreos	se	desalojará	el	aula.
En	 las	 etapas	 de	 Educación	 Secundaria	 y	 FP	 ante	 la	 ausencia	 de	 un
profesor	 los	 alumnos	 deben	 esperar	 dentro	 del	 aula	 la	 llegada	 del
profesor	de	guardia,	que	les	acompañará	durante	el	resto	de	la	clase	y	les
indicará	 las	 actividades	 a	 realizar.	 Si	 por	 algún	motivo	 se	 retrasara,	 el
delegado	de	clase	avisará	a	Jefatura	de	Estudios.

i. El	cuidado	en	el	aseo	diario	e	imagen	personal.	Será	obligatorio	el
uso	 del	 uniforme	 escolar	 excepto	 FP	 y	 Bachillerato.	 Para	 hacer
deporte	se	deberá	utilizar	el	uniforme	oficial	del	Colegio.	En	Secundaria
el	uniforme	deportivo	solo	se	usará	para	las	clases	de	Educación	Física	o
actividades	 especiales	 teniendo	 que	 acudir	 al	 centro	 siempre	 con	 el
uniforme	 de	 calle.	 Asimismo	 no	 se	 llevará	 la	 cabeza	 cubierta	 (gorras,
gorros…)	 en	 el	 interior	 del	 recinto	 escolar.	 Se	 permite	 en	 las	 zonas
exteriores	si	el	tiempo	lo	requiere.
Los	 alumnos	 no	 deberán	 asistir	 a	 clase	 con	 fiebre,	 o	 enfermedades



infecto-contagiosas	(gastroenteritis,	conjuntivitis,	piojos,	etc.).	Debemos	
mirar	por	el	bien	del	niño	y	por	el	resto	de	compañeros.	

j. La	actitud	positiva	ante	los	avisos	y	correcciones.
Los	alumnos	atenderán	y	obedecerán	en	todo	momento	las	indicaciones
de	cualquier	profesor	o	personal	no	docente,	destinadas	a	su	formación	y
buen	funcionamiento.

k. La	 adecuada	 utilización	 del	 edificio,	 mobiliario,	 instalaciones	 y
material	del	Colegio,	conforme	a	su	destino	y	normas	de	funcionamiento,
así	 como	 el	 respeto	 a	 la	 reserva	 de	 acceso	 a	 determinadas	 zonas	 del
Centro.
Los	 alumnos	 deberán	 mantener	 limpias	 las	 instalaciones	 y	 el
mobiliario	y	no	causar	desperfectos	ni	deterioros	de	forma	intencionada
o por	negligencia.
No	se	 lanzarán	objetos	a	 la	calle	bajo	ningún	concepto,	ni	se	hablará	o
gritará	hacia	el	exterior	del	Colegio.
Sólo	 se	 podrá	 comer,	 beber	 en	 la	 cafetería	 o	 en	 los	 patios,	 haciendo,
después,	uso	de	las	papeleras.
Se	respetará	la	prohibición	de	consumir	alcohol,	tabaco	y	cualquier	otra
sustancia	estupefaciente	dentro	del	recinto	colegial.
No	 se	 podrán	 pasar	 al	 colegio	 bicicletas,	 excepto	 en	 los	 lugares
habilitados	 para	 alumnos	 de	 FP,	 motos,	 globos	 o	 pistolas	 de	 agua,
petardos,	sprays	y	todo	aquello	que	pueda	perjudicar	de	alguna	manera
el	funcionamiento	de	las	actividades.

l. En	 general,	 el	 cumplimiento	 de	 los	 deberes	 que	 se	 señalan	 en	 la
legislación	vigente	y	en	el	Reglamento	de	Régimen	Interior	del	Centro	a
los	 miembros	 de	 la	 Comunidad	 Educativa	 y	 de	 cada	 uno	 de	 sus
estamentos.

Horarios	y	ausencias	
1. Todos	los	alumnos	deben	estar	en	el	Centro	al	comienzo	de	la	primera

clase	de	la	mañana.	El	margen	de	tiempo	para	la	entrada	en	el	mismo	es
de	 cinco	minutos,	pasados	 los	 cuales,	 el	 alumno	no	podrá	acceder	a	 la
clase	hasta	la	siguiente	sesión.

2. Se	 consideran	 faltas	 justificadas	 las	 que	 sean	 provocadas	 por	 las
siguientes	causas:

a. Enfermedad	o	accidente.
b. Consultas	médicas.
c. Enfermedad	de	un	familiar,	siempre	que	se	requiera	la	presencia

del	alumno.
d. Deber	inexcusable	de	carácter	público	o	privado.

El	alumno	enseñará	el	justificante	de	su	ausencia	a	todos	los	profesores	
que	corresponda	y	lo	entregará	al	tutor.	

3. La	 acumulación	 de	 ausencias	 injustificadas	 podrá	 dar	 lugar	 a	 las
repercusiones	que	indique		la	legislación	vigente	o	el	Plan	de	Convivencia
del	Centro.

Entradas	y	salidas.	
1. La	 entrada	 y	 asistencia	 al	 centro	 deberá	 realizarse	 con	 rigurosa

puntualidad,	a	las	horas	establecidas	en	cada	caso.
2. Si	un	alumno	no	es	recogido	cinco	minutos	después	de	acabar	las	clases,

permanecerá	 en	 el	 centro	 y	 se	 le	 facturará	 como	 un	 día	 de	 horario



ampliado	 y	 cualquier	 otro	 servicio	 del	 que	 haga	 uso	 (comedor	 y/o	
merienda,	etc.)	

3. Durante	el	horario	escolar	no	se	podrá	abandonar	el	recinto	escolar	sin
previo	permiso	del	tutor,	el	cual	comprobará	la	justificación	presentada
que	tendrá	el	Vº.Bº.	del	director.

4. Cuando	un	alumno,	por	motivo	justificado,	deba	abandonar	el	centro	en
horario	lectivo,	 lo	hará	bajo	la	responsabilidad	de	sus	padres	o	tutores
legales,	eximiendo,	por	escrito,	al	centro	de	toda	responsabilidad,	daño	o
perjuicio.	El	tutor	conservará	ese	documento.

5. Los	tutores	solamente	entregarán	los	niños	a	aquellas	personas	que	estén
legalmente	autorizadas.	En	casos	de	divorcio,	separaciones	etc.	El	tutor
legal	 deberá	 entregar	 al	 profesor-tutor	 copia	de	 la	 sentencia	donde	 se
reflejen	los	posibles	cambios	en	la	custodia	del	alumno.

6. Los	padres	o	 tutores	 legales	deberán	comunicar	por	escrito	al	 tutor	 la
relación	de	personas	que	pueden	recoger	al	alumno	y	los	cambios	que	se
produzcan	en	dicha	relación	a	lo	largo	del	curso.

Las	aulas	y	las	dependencias.	
1. Los	desplazamientos	de	un	aula	a	otra	deberán	realizarse	rápidamente	y

en	silencio,	sin	detenerse	en	pasillos	ni	escaleras.
2. Todos	los	alumnos	deberán	guardar	silencio	al	entrar	y	salir	de	las	aulas

hasta	el	patio,	así	como	guardar	orden	(no	empujar	ni	correr).
3. Todos	 los	 alumnos	 deberán	 respetar	 el	 derecho	 de	 los	 demás

compañeros	a	la	educación	no	interrumpiendo	la	clase.
4. Cualquier	alumno	debe	tener	todo	el	material	necesario	para	realizar	el

trabajo	en	el	aula	siendo	su	responsabilidad	cuidar	de	él,	no	pudiendo
reclamar	daños	al	Centro	si	se	lo	deja	olvidado.

5. Se	debe	respetar	el	material	de	los	compañeros.
6. Los	 alumnos	 respetarán	 el	 material	 y	 el	 mobiliario	 de	 la	 clase	 no

escribiendo	ni	haciendo	marcas	o	pintadas	en	el	mismo.
7. Cada	alumno	respetará	al	profesor	y	a	los	compañeros	cuidando	el	trato

con	ellos.
8. Los	alumnos	no	podrán	abandonar	el	aula	para	ir	al	servicio,	a	otra	clase,

sin	permiso	del	profesor.
9. En	 los	 cambios	 de	 clase,	 cuando	 el	 profesor	 esté	 ausente	 o	 en	 otras

circunstancias	de	causa	mayor,	la	puerta	del	aula	permanecerá	abierta	y
los	alumnos	no	podrán	abandonarla.

10. El	aula	es	un	lugar	de	estudio	y	trabajo.	Los	alumnos	evitarán	los	juegos,
las	carreras,	los	empujones,	los	juegos	de	pelota,	asomarse	y	agolparse
en	puertas	y	ventanas.	Como	norma	general	los	alumnos	se	comportarán
siempre	dentro	del	aula	como	si	el	profesor	estuviera	presente.

11. Ningún	alumno	podrá	entrar	en	otra	clase	que	no	sea	la	suya	sin	permiso
del	profesor.

12. Los	 alumnos	 deberán	 mostrar	 interés	 en	 las	 clases	 siguiendo	 con
atención	las	explicaciones	del	profesor.

13. Al	 acabar	 las	 clases	 del	 día,	 el	 aula	 	 y	 demás	 instalaciones	 del	 centro
quedarán	limpias	y	ordenadas	.

14. No	se	podrá	jugar	con	los	interruptores	de	la	luz,	enchufes,	manecillas	de
las	puertas,	cerrar	y	abrir	las	puertas,	colgarse	de	los	percheros,	subir	y
bajar	persianas,	etc.

15. Después	 de	 la	 clase	 de	 Educación	 Física	 será	 obligatorio	 asearse	 o
ducharse.



16. No	se	tolerarán	discusiones	acaloradas,	pleitos,	insultos,	malos	tratos	ni
malos	gestos	entre	compañeros,	ni	entre	alumnos-profesor.	Tampoco	se
permitirán	acciones	humillantes.

17. Se	deberá	acatar	cualquier	orden	dada	por	el	personal	del	centro	aunque
no	sea	su	profesor	o	 tutor,	 siempre	que	ésta	no	vaya	en	contra	de	 los
Derechos	y	Deberes	de	los	alumnos.

Los	patios.	
Durante	el	recreo	los	alumnos	permanecerán	en	los	lugares	que	les	hayan	sido	

asignados.	
Si	por	causas	meteorológicas	extremas	no	es	posible	salir	al	patio	los	alumnos	

permanecerán	 en	 sus	 aulas	 durante	 el	 recreo	 de	 la	mañana,	 al	 cuidado	 del	 tutor	 o	
profesor	correspondiente.		

No	se	permitirá	estar	en	los	pasillos,	escaleras,	espacios	comunes,	aulas...Si	algún	
alumno	o	grupo	de	alumnos	permanece	en	el	aula,	el	profesor	permanecerá	con	ellos.	

Los	alumnos	deberán	atenerse	a	las	siguientes	normas:	
No	correr	por	pasillos	ni	espacios	del	Centro.	
Permanecer	en	las	áreas	que	les	hayan	sido	asignadas.	
No	subirse	a	los	muros,	vallas,	ni	porterías.	
No	jugar	con	pelotas	susceptibles	de	causar	daño.	
No	realizar	juegos	violentos.	
No	tirar	papeles	al	suelo,	utilizándose	para	ello	las	papeleras.	
No	se	podrá	jugar	en	los	jardines	ni	pisarlos	o	estropearlos.	
No	 jugar	 con	 palos,	 piedras,	 patines,	 bicicletas	 ni	 con	 aquellos	 objetos	 que	

queden	prohibidos	por	el	Claustro	de	Profesores	o	el	Consejo	Escolar.	

En	las	clases	de	Educación	Física	e	instalaciones	deportivas	
1. Antes	 del	 comienzo	 de	 la	 clase	 de	 Educación	 Física,	 los	 alumnos

esperarán	en	su	aula,	sentados	y	en	silencio,	a	que	venga	el	profesor/a.
Nunca	saldrán	solos	sin	la	compañía	del	profesor/a.

2. Respecto	 a	 la	 impuntualidad	 y	 faltas	 injustificadas,	 se	 tomarán	 las
medidas	disciplinarias	pertinentes.

3. Si	 la	 clase	 de	 Educación	 Física	 se	 ha	 de	 realizar	 en	 el	 gimnasio	 los
alumnos/as	entrarán	con	normalidad,	 evitando	 las	 carreras,	 los	gritos,
los		empujones	...	etc.,	acompañados	por	su	profesor/a	y,	tras	cambiarse
de	ropa	(	no	más	de	5	minutos	),	esperarán	sentados	en	los	bancos	a	que
el	profesor/a	pase	lista	y	explique	el	trabajo	de	día.	En	el	caso	de	que	la
clase	se	lleve	a	cabo	en	el	patio,	los	alumnos/as	se	situarán	donde	indique
el	profesor.

4. Bajo	ningún	concepto,	los	alumnos/as	usarán	los	aparatos	del	gimnasio
si	el	profesor/a	no	está		presente	y	sin	el	consentimiento	del	mismo,	de
esta	forma,	se	evitarán	accidentes.

5. Los	 alumnos/as	 deberán	 recoger	 el	material	 que	 se	 utilice	 durante	 la
clase.

6. Para	Educación	Física	se	hará	uso	del	uniforme	específico.	En	el	caso	de
Secundaria	 se	 cambiarán	 el	 uniforme	en	 los	 vestuarios.	Al	 pabellón	 se
entrará	con	zapatillas	deportivas,	específicas	para	las	clases	de	Educación
Física;	de	esta	forma	evitaremos	que	se	llene	de	barro,	piedras,	etc...

7. En	 las	 duchas	 es	 obligatorio	 estar	 con	 chanclas,	 con	 objeto	 de	 evitar
posibles	hongos.

8. En	las	zapatillas	y	chanclas	debe	figurar	también,	de	igual	forma	que	en



el	resto	de	las	prendas,	el	nombre,	apellidos	y	el	curso	del	alumno/a,		para	
evitar	que	se	pierdan.	

9. Está	 terminantemente	 prohibido	 llevar	 objetos	 y	 adornos	 que	 puedan
ocasionar	daños	al	propio	alumno/a	y/o	a	los	demás,	en	el	momento	de
realizar	actividades	físicas	para	evitar	daños	al	realizar	los	ejercicios.

10. No	está	permitido	comer		para	evitar	que	los	alumnos/as	se	atraganten
en	el	momento	de	realizar	actividades	físicas.	En	momentos	puntuales,
cuando	 el	 profesor/a	 lo	 considere,	 los	 alumnos/as	 podrán	 beber	 agua
para	hidratarse.

11. En	 cuanto	 a	 la	 utilización	 del	 material,	 respeto	 del	 mobiliario	 y	 del
material,	 tanto	 el	 del	 colegio	 como	 el	 de	 los	 compañeros	 /	 as,
comportamiento,	atención,	puntualidad...	etc.,	los	alumnos/as	cumplirán
las	mismas	normas	que	para	el	resto	de	las	aulas	y	actividades	del	centro.

12. Al	 finalizar	 la	 clase	de	Educación	Física,	 se	 hará	uso	de	 los	 hábitos	 de
higiene	personal	necesarios	según	la	edad	de	los	alumnos:	asearse	en	los
niveles	 inferiores	 y	 ducharse	 en	 los	 superiores.primero	 y	 segundo	 de
primaria..	Una	ducha	no	durará	más	de	5	minutos;		tener	muy	en	cuenta
que	tras	la	clase	de	Educación	Física	hay	que	estar	puntual	en	el	aula	para
la	siguiente	clase;	con	los	retrasos	se	tomarán	las	medidas	disciplinarias
pertinentes.

13. Es	imprescindible	mantener	limpio	y	ordenado	el	vestuario	y	todas	las
dependencias	que	se	utilicen;	el	orden	y	la	limpieza	son	valores	que	no	se
pueden	dejar	pasar	por	alto.	Las	prendas	que	se	encuentren	olvidadas	en
los	vestuarios,	se	llevarán	a	objetos	perdidos.

14. Se	 utilizarán	 los	 servicios	 solamente	 cuando	 se	 necesiten	 de	 verdad	 y
siempre	con	permiso	del	profesor	/	a.

15. Los	 alumnos/as	 para	 su	 buen	 rendimiento	 escolar	 deberán	desayunar
adecuadamente	 y	 de	 manera	 especial	 los	 días	 que	 tengan	 clase	 de
Educación	Física.

16. Los	problemas	de	salud	o	lesiones	físicas	temporales	que	se	produzcan	a
lo	largo	del	curso	se	comunicarán	por	escrito	con	un	justificante	médico.
Cuando	el	problema	desaparezca	o	el	alumno/a	pueda	participar	en	clase
con	 toda	 normalidad	 también	 se	 comunicará	 por	 escrito	 con	 el
justificante	médico	pertinente.

Pasillos	y	aseos.	
Los	alumnos	podrán	hacer	uso	de	los	baños	antes	de	comenzar	la	primera	clase	

por	la	mañana	o	por	la	tarde,	en	el	tiempo	de	recreo	o	durante	el	tiempo	de	comedor.	
Los	que	vayan	en	horas	de	clase	lo	harán	siempre	con	permiso	del	profesor,	en	silencio	
y	con	rapidez.		

Se	hará	buen	uso	de	los	servicios:	
No	se	tirará	agua	al	suelo.	
Se	cerrarán	las	llaves	del	agua.	
No	se	rayarán,	pintarán	o	escribirán	las	puertas	ni	paredes.	
No	se	tirarán	papeles	al	suelo.	
Se	prohíbe	utilizar	secadores,	planchas…	
Quede	 terminantemente	 prohibido	 arrojar	 por	 los	 W.C.,	 lavabos	 y	 urinarios	

objetos	que	deterioren	e	impidan	el	funcionamiento	de	los	mismos.	
Se	cuidará	el	máximo	la	limpieza	de	los	aseos.	

Comedor	escolar.	



Es	un	 servicio	 complementario	del	 centro	que	pretende	prestar	 funciones	de	
nutrición	y	de	atención	al	alumnado	que	lo	solicite.	

El	comedor	escolar	se	rige	por	dos	normativas	distintas:	una	de	carácter	técnico	
sanitario	y	otra	la	regulación	propia	de	su	funcionamiento.	

Regulación	propia	de	su	funcionamiento.	
1. En	el	comedor	se	debe	hablar	en	un	tono	de	voz	moderado.
2. Los	 alumnos	 a	 partir	 de	 cinco	 	 años	 	 se	 levantarán	 para	 depositar	 su

bandeja	en	el	lugar	indicado	para	ello.
3. No	tirar	nada	al	suelo	o	a	otros	compañeros:	comida,	servilletas,	pan,	etc.
4. Las	entradas	y	salidas	al	comedor	se	realizarán	en	orden	y	en	silencio.
5. Los	 alumnos	 deben	 obedecer	 a	 las	 Vigilantes,	 Cocinera,	 Ayudante	 de

cocina,	al	Encargado	del	Comedor,	a	los	Profesores	que	colaboren	en	el
mismo,	respetándose	siempre	los	Derechos	y	Deberes	de	los	alumnos.

6. Los	alumnos	no	podrán	sacar	ni	meter	comida	en	el	comedor.
7. Los	alumnos	deberán	comer	todo	lo	que	se	sirva	en	el	menú	del	día,	salvo

en	casos	justificados	por	prescripción	médica.

Regulación	de	carácter	técnico-sanitario.	
1. Regulación		sanitaria:	RD	2505/83,	de	4	de	agosto,	por	la	cual	se	aprueba

el	 reglamento	de	manipulación	de	 alimentos;	 y	RD	2817/83,	de	13	de
octubre,	por	el	que	se	aprueba	la	reglamentación	técnico-sanitaria	de	los
comedores	colectivos.

2. Regulación	del	funcionamiento:	OM	del	24	de	noviembre	de	1992,	por	la
que	se	regulan	los	comedores	escolares.

Biblioteca.	
1. La	 biblioteca	 es	 un	 lugar	 de	 estudio	 y	 lectura.	 Dentro	 se	 permanecerá	 en

absoluto	silencio	y	respetando	las	normas	de	la	misma.
2. Se	respetarán	las	normas	de	utilización	y	horarios	elaborados	y	expuestos	en	la

biblioteca	al	inicio	de	curso	por	el	bibliotecario	del	centro.
3. A	efectos	de	comportamiento	se	considerará	la	biblioteca	como	un	aula	más.
4. Los	usuarios	de	la	biblioteca	deberán:

a. Respetar	el	horario	de	funcionamiento.
b. Cuidar	el	material.
c. Guardar	silencio	siempre.
d. Respetar	al	profesor	y/o	al	bibliotecario.

5. Se	 establece	 la	 figura	 del	 bibliotecario	 como	 máximo	 responsable	 de	 su
funcionamiento	 y	 organización.	 En	 todo	 momento	 se	 deberán	 seguir	 sus
indicaciones.

Laboratorios	y	talleres	
1. No	está	permitida	la	estancia	en	los	mismos	sin	la	presencia	del	profesor.
2. No	se	puede	sacar	material	del	laboratorio.
3. Se	 ha	 de	 mantener	 especial	 atención	 con	 el	 gas,	 electricidad	 y	 agua

cerrando	las	correspondientes	llaves	cuando	no	sean	necesarias.
4. Debe	 comunicarse	 al	 profesor	 inmediatamente	 la	 rotura	 de	 cualquier

material.
5. Cada	alumno	será	responsable	del	material		o	equipo	que	utilice.
6. Se	prestará	especial	cuidado	en	la	manipulación	de	productos	químicos.
7. Después	de	usados	los	aparatos	se	limpiarán	y	colocarán	ordenadamente.



La	mesa	de	trabajo	también	quedará	limpia.	
8. No	se	echará	ningún	producto	sólido	en	la	pila.
9. Durante	la	estancia	en	el	laboratorio	se	guardará	la	debida	compostura.
10. El	 laboratorio	 se	 considera	un	sitio	de	 trabajo	y	no	de	carácter	 lúdico.

Debido	a	su	especial	peligrosidad	se	exigirá	un	cumplimiento	estricto	en
las	normas	de	seguridad.

11. Ningún	alumno	debe	usar	ningún	aparato	sin	permiso	del	profesor	y	sin
conocer	sus	normas	de	seguridad	y	manipulación.

Aulas	de	plástica,	Música	y	Multimedia:	
Respetar	el	horario	de	funcionamiento.	
Cuidar	el	material	y	equipos.	
Guardar	silencio	cuando	lo	indique	el	profesor.	
Respetar	al	profesor	tanto	de	palabra	como	de	gestos.	
A	efectos	de	comportamiento,	se	considerarán	como	cualquier	otra	aula.	
No	se	utilizarán	los	materiales	sin	el	consentimiento	del	profesor.	

Uniforme	para	las	etapas	de	Educación	Infantil,	Primaria	y	Secundaria.	
Los	 alumnos	 deberán	 acudir	 a	 clase	 aseados,	 peinados,	 y	 vestidos	 con	 el	

uniforme	del	Centro.		
Se	permite	acudir	 al	 centro	en	 chándal	 cuando	 tengan	Educación	Física	 en	 la	

jornada,	 excepto	 los	 alumnos	 de	 Secundaria	 que	 lo	 traerán	 en	 una	 mochila	 para	
cambiarse	

Todas	las	prendas	deben	ir	marcadas	con	el	nombre	y	el	curso	del	alumno.	
Por	motivos	de	higiene,	es	obligatorio	el	uso	de	chanclas	en	las	duchas	y	piscinas.	
Las	alumnas	podrán	optar	por	acudir	al	centro	con	falda	o	pantalón,	en	caso	de	

acudir	con	falda,	ésta	se	vestirá	a	la	altura	de	las	rodillas.	
Acorde	con	lo	expuesto	en	nuestro	PEC,	el	alumno	asistirá	con	el	uniforme	limpio	

y	completo	al	centro.	El	uniforme	se	compone	de:	
UNIFORME	DE	CALLE:	

● Falda	o	pantalón.
● Polo	de	manga	larga	o	corta.
● Chaqueta.
● Zapatos	escolares	marrones.	Está	prohibido	el	uso	de	calzado	deportivo

salvo	en	clase	de	Educación	Física.
● Baby	para	los	alumnos	de	educación	infantil.
● Chándal	para	los	alumnos	de	primer	ciclo	de	educación	infantil.

UNIFORME	DEPORTIVO:	
● Chándal.
● Pantalón		corto.
● Camiseta	de	deporte.
● Bañador.
● Chanclas	o	escarpines.
● Gorro	de	baño.
● Zapatillas	de	color	blanco.
● Calcetines	de	color	blanco.

Los	alumnos	de	Secundaria	llevarán	el	uniforme	limpio	y	completo	durante	toda	
la	semana	y	harán	un	uso	correcto	y	adecuado	del	mismo	además	de	no	mostrar	la	ropa	
interior.	



Actividades	extraescolares	fuera	del	centro.	
Las	 actividades	 extraescolares	 se	 considerarán	 jornada	 lectiva	 desarrollada	

fuera	de	las	instalaciones	del	centro.	Por	lo	que	tienen	el	mismo	carácter	de	seriedad	
que	las	actividades	en	el	aula,	siéndoles	de	aplicación	las	normas	de	este	Reglamento	y,	
para	 lo	 no	 contemplado,	 se	 atendrá	 a	 lo	 dispuesto	 por	 el	 profesor/a	 responsable	 o	
Departamento	que	las	organiza.		

5. ACCIONES	PREVISTAS

Como	ya	hemos	dicho	la	prevención	es	la	principal	recomendación	para	la	
mejora	 de	 la	 convivencia.	 Estas	 medidas	 deberán	 ser	 asumidas	 por	 todos	 los	
colectivos	que	integran	la	comunidad	educativa.	

5.1	Los	Profesores	

Dedicarán	las	primeras	clases	a	explicar	claramente	a	todos	los	alumnos	cuáles	
son	las	normas	de	comportamiento	adecuado	en	el	aula	no	permitiendo	actitudes	como	
hablar	en	clase,	acudir	sin	material,	levantarse	sin	permiso,	comer	golosinas,	agredir	o	
marginar	a	los	compañeros	verbal	o	físicamente	(aunque	sea	“jugando”)	etc.	Al	mismo	
tiempo	se	fomentarán	hábitos	y	valores	positivos:	saber	escuchar	y	respetar	a	los	demás,	
respetar	las	instalaciones,	aprendizaje	colaborativo,	espíritu	de	grupo,	ayudar	a	los	que	
sufren	 agresiones,	 etc.	 En	 estos	primeros	días	 es	 fundamental	 sentar	 las	 bases	de	 la	
convivencia	 y	 el	 reforzamiento	 de	 la	 autoridad	 del	 profesor,	 siendo	 el	 currículo	 un	
elemento	 secundario.	 Para	 ello	 el	 profesor	 deberá	 asumir	 personalmente	 el	
mantenimiento	 del	 orden	 y	 la	 disciplina	 dentro	 del	 aula,	 teniendo	 como	 	 prioridad	
garantizar	el	derecho	de	los	alumnos	a	recibir	una	formación	integral,	para	ello	podrá		
recurrir	a	los	partes	de	amonestación	o	al		equipo	directivo	como	último	recurso	pues,	
de	lo	contrario,		puede	perder	autoridad	ante	sus	alumnos.		

Ante	una	situación	de	conflicto,	cuando	el	diálogo	con	el	alumno	no	sea	suficiente	
para	solucionar	el	problema,	el	profesor	podrá	utilizar	los	siguientes	recursos:	

- Cambiar	la	distribución	de	los	alumnos	en	el	aula.
- Anotar	en	la	Agenda	Escolar	del	alumno	las	posibles	incidencias	en	las	que	se

haya	visto	involucrado.	Hay	que	comprobar	que	sus	padres	la	revisan	(y	si	fuera
necesario,	firman)	periódicamente.	Pero	es	necesario	que	los	comunicados	que
los	padres	hagan	a	los	profesores	cuando	deseen	recriminarles	algo	no	se	haga
por	esta	vía	y	se	utilicen	otras,	como	pueden	ser	el	email	o	teléfono.

- Utilización	de	la	Hoja	Semanal	de	Asistencia	de	alumnos	absentistas.	Mediante
este	documento	se	controla	diariamente	 la	asistencia	y	el	 comportamiento	en
clase	de	determinados	alumnos.	Para	que	este	control	funcione,	se	debe	contar
desde	 el	 primer	 momento	 la	 colaboración	 con	 los	 padres.	 En	 Secundaria	 se
notifica	a	las	familias	mediante	la	plataforma	Alexia.

- Entrevistas	con	los	padres	(personal	o	telefónicamente,	o	a	través	del	tutor).
- Privar	al	grupo	o	a	determinados	alumnos	del	recreo,	permaneciendo	en	el	aula

propia	o	en		otra	destinada	a	ese	fin,	acompañándolos	durante	el	mismo	para	que



realicen	 tareas	 educativas,	 en	 el	 caso	 de	 que	 exista	 un	 profesor	 que	 puede	
hacerse	cargo	de	estos	alumnos.		

- Parte	de	Amonestación,	en	el	que	se	propondrá	alguna	medida	correctiva.	El
alumno	 deberá	 entregar	 firmado	 por	 sus	 padres	 el	 parte	 al	 profesor	 que	 lo
amonestó	 y	 éste	 se	 lo	 hará	 llegar	 a	 su	 tutor.	 Es	 muy	 importante	 que	 sea	 el
profesor	que	amonesta	quien	se	cerciore	de	la	recepción	de	la	amonestación	por
los	padres	para	que	éstos	colaboren	en	la	corrección	de	la	actitud	de	su	hijo.	Si
no	 se	 comprueba	que	 los	padres	han	 recibido	 la	 amonestación	ésta	pierde	 su
razón	 de	 ser	 y	 no	 se	 podrá	 alegar	 reincidencia	 cuando	 los	 padres	 aleguen
ignorancia.

LOS	PROFESORES	DE	GUARDIA	acudirán	puntualmente	a	la	sala	de	profesores	para	
comprobar	si	hay	profesores	ausentes,	y	en	caso	necesario	acudirán	rápidamente	al	
aula	del	grupo	que	esté	sin	profesor.	

Para	el	buen	funcionamiento	de	las	guardias	se	tendrá	en	cuenta	lo	siguiente:	

- El	profesor	que	prevea	que	va	a	faltar	(visita	médica,	cursillo,..)	avisará	al	Jefe	de
Estudios,	el	cual	contactará	con	algún	profesor	de	guardia	indicándole	las	tareas
que	deberán		realizar	sus	alumnos	durante	su	ausencia.

- Las	 ausencias	 por	 enfermedad	 deberán	 comunicarse	 telefónicamente	 con	 la
suficiente	antelación.

- Los	profesores	de	Guardia	de	Recreo	se	repartirán	por	distintas	zonas	del	patio.

En	los	cambios	de	clase	los	alumnos	deben	permanecer	en	su	aula:	no	pueden	salir	
al	patio	ni	al		pasillo.		Se	propone		la	siguiente	medida		para	“controlar”	el	escándalo	que	
se	produce	en	los	cambios	de	clase:	

	Cuando	los	alumnos	tengan	que	cambiar	de	aula	o	dirigirse	al	patio,	para	evitar	
la	salida	tumultuosa,	el	profesor	que	finalice	su	clase,	cerrará	el	aula	y	los	acompañará	
hasta	el	patio.	

5.2	Los	Tutores	

Plantearán	 actividades	 encaminadas	 a	 fomentar	 la	 convivencia	 en	 general,	
dedicarán	 las	 primeras	 sesiones	 de	 tutoría	 a	 explicar	 las	 normas	 de	 convivencia	 del	
centro,	 la	elección	del	delegado,	etc.	 Impulsarán	una	dinámica	de	grupo	en	 la	que	se	
potencie	 el	 trabajo	 cooperativo,	 la	 cohesión	 del	 grupo,	 la	 tolerancia	 y	 el	 respeto	
recíproco,	la	formación	en	valores	personales	y	sociales	que	favorezcan	la	adquisición	
de	hábitos	de	trabajo,	relación	social	y	comunicación	equilibrados.	

Los	tutores	son	una	pieza	clave	en	la	convivencia	y	deberán:	

- Canalizar	 las	 iniciativas	 de	 los	 padres	 y	 de	 los	 alumnos	 y	 coordinar	 las
actividades	de	su	grupo.

- Ser	informados	de	las	amonestaciones	y	sanciones	impuestas	a	sus	tutelados.
- Informar	a	los	padres	(por	correo	o	telefónicamente)	de	las	faltas	de	asistencia

reiteradas	de	sus	hijos,		y	de	las	faltas	cometidas,	dejando	constancia	en	el	Libro
Registro	de	las	entrevistas	mantenidas.

- Comprobar	que	los	padres	han	firmado	los	partes	de	amonestación	y	archivarlos.



- Solicitar	a	 Jefatura	de	Estudios	que	convoque	una	reunión	del	equipo	docente
cuando	 surjan	 problemas	 de	 carácter	 colectivo	 para	 la	 adopción	 de	 medidas
conjuntas	de	todo	el	profesorado.

5.3	Los	Alumnos	

Conforme	 a	 lo	 establecido,	 los	 alumnos	 tienen	 los	 siguientes	 deberes	 a	 nivel	
general:		

- Respecto	 al	 estudio:	 Asistir	 a	 clase	 con	 puntualidad.	 Participar	 en	 las
actividades	 formativas.	 Asistir	 al	 centro	 con	 el	 material	 y	 equipamiento
necesarios	para	poder	participar	 activamente	 en	 el	 desarrollo	de	 las	 clases,	 y
realizar	el	 esfuerzo	necesario,	 en	 función	de	 su	capacidad	para	 comprender	y
asimilar	los	contenidos.

- Respecto	al	profesor:	Mostrar	respeto	al	profesor.	Cumplir	las	normas	y	seguir
las	pautas.

- Respecto	a	sus	compañeros:	Practicar	la	tolerancia,	rechazando	todo	tipo	de
discriminación.	Respetar	y	defender,	responsable	y	solidariamente,	el	ejercicio
del	derecho	al	estudio	de	sus	compañeros.	Ejercer	la	solidaridad	y	practicar	el
compañerismo.

- Respecto	al	 centro:	Colaborar	en	 la	mejora	de	 la	 convivencia	escolar	y	 en	 la
consecución	de	un	adecuado	clima	de	estudio	en	el	centro,	respetando	el	derecho
de	sus	compañeros	a	la	educación.	Mostrar	el	debido	respeto	y	consideración	a
los	miembros	 de	 la	 comunidad	 escolar.	 	 	 Cuidar	 y	 utilizar	 correctamente	 los
bienes	muebles,	el	material	didáctico	y	las	instalaciones.

A	nivel	particular,	los	alumnos	tienen	el	deber	de:	

1. Respetar	el	proyecto	educativo	y	carácter	propio	del	centro.
2. En	el	estudio,	deber	básico	de	los	alumnos,	se	concretan	las	siguientes

obligaciones:

- Asistir	a	clase	con	puntualidad	y	participar	en	las	actividades.
- Cumplir	y	respetar	los	horarios.
- Seguir	las	orientaciones	del	profesorado	y	mostrarle	el	debido	respeto	y

consideración.
- Respetar	el	ejercicio	del	derecho	al	estudio	de	sus	compañeros.
- Adquirir	los	hábitos	intelectuales	y	de	trabajo	que	los	capaciten	para	la

continuidad	de	sus	estudios	y	la	actividad	profesional.
- Proveerse	de	los	recursos	didácticos	necesarios	(libros	de	texto,	de	lectura,	etc.)

3. Aceptar	las	normas	de	convivencia	del	centro:

- Respetando	a	los	compañeros,	profesores	y	personal	no	docente	y	colaborando
con	ellos	en	la	creación	de	un	clima	de	convivencia	propio	de	la	vida	escolar.

- Respetando	la	libertad	de	conciencia	y	las	convicciones	religiosas	y	morales,	así
como	la	dignidad,	integridad	e	intimidad	de	todos.

- Evitando	la	discriminación	de	cualquier	miembro	de	la	comunidad	educativa.
- Cuidando	y	utilizando	correctamente	los	bienes	muebles,	las	instalaciones	y	el

material	didáctico	del	centro	y	respetando	las	pertenencias	de	los	otros



miembros	de	la	comunidad	educativa.	

4. En	el	caso	de	epidemia	de	contagio,	el	alumno	portador	está	obligado	a
ausentarse	del	centro	y	se	le	enviará	a	su	casa	hasta	su	total
recuperación.

5. Participar	en	la	vida	y	funcionamiento	del	centro	como	miembros	de	la
comunidad	educativa	a	la	que	pertenecen.

Las	sanciones	asociadas	a	las	faltas	leves,	graves	y	muy	graves	se	desarrollan	en	
el	RRI	del	centro.		

5.4	Los	Padres	

En	la	entrevista	inicial	que	se	tenga	con	los	padres	en	la	jornada	de	acogida,	tanto	
con	 los	 tutores	 como	 con	 el	 equipo	 directivo,	 se	 les	 transmitirá	 la	 idea	 de	 que	 la	
enseñanza	es	un	proceso	compartido	 junto	a	 los	profesores.	Se	 les	 informará	de	que	
todos	los	profesores	tienen	en	su	horario	una	hora	de	atención	a	padres.	Se	les	rogará	
que	acudan	al	centro	no	sólo	ante	situaciones	de	conflicto	sino	cuando	quieran	aportar	
sugerencias	de	mejora	o	detecten	o	sospechen	que	su	hijo	tiene	problemas	relacionados	
o no	con	lo	académico.

Para	la	buena	convivencia	se	pide	a	los	padres:	

- Que	valoren,	apoyen	y	refuercen	la	labor	del	profesor	en	el	aula.
- Que	 inculquen	 a	 sus	 hijos	 valores	 como	 el	 respeto,	 la	 responsabilidad	 y	 la

solidaridad.
- Que	revisen	si	sus	hijos	traen	el	material	a	clase	y	hacen	los	deberes.
- Que	comprueben	si	sus	hijos		dedican	en	casa	el	tiempo	necesario	al	estudio.
- Que	la	relación	no	se	base	solamente	en	la	queja,	sino	también	en	las	sugerencias

y	en	el	refuerzo.
- Compromiso	 en	 la	 exigencia	 de	 responsabilidades	 a	 sus	 hijos.	 La	 impunidad

genera	más	conflictividad.	Hay	que	buscar	en	la	sanción	un	efecto	educativo.

5.5	El	Equipo	Directivo	

Estará	 permanentemente	 abierto	 a	 las	 sugerencias	 que	 planteen	 los	 padres	 y	
alumnos	 y	 cualquier	 miembro	 de	 la	 comunidad	 educativa	 y	 ante	 	 problemas	 de	
convivencia,	dialogará	con	 los	alumnos	y	sus	padres	a	 fin	de	reconducir	 la	 situación.	
Además,		

- Apoyará	diariamente	la	labor	del	profesor	en	el	aula.
- Estará	permanentemente	abierto	a	las	sugerencias	que	planteen	los	alumnos	y

mediará	en	la	solución	de	los	conflictos	junto	con	su	tutor.
- Fomentará	el	diálogo	con	los	padres	para	que	intervengan	en	la	coeducación	de

sus	hijos	y	les	hagan	recapacitar.
- Intentará	aplicar	medidas	que	tengan	un	carácter	educativo,	arbitrando	fórmulas

a	través	de	las	cuales	el	alumno	modifique	su	conducta	y	termine	asumiendo	las
normas	de	convivencia	para	todos.



- Será	 el	 máximo	 encargado	 de	 poner	 en	 marcha	 las	 posibles	 medidas
sancionadoras	 	 conforme	 a	 lo	 dispuesto	 en	 el	 RRI	 del	 centro,	 por	 el	 que	 se
establecen	las	normas	de	convivencia	en	los	centros	docentes.

En	 caso	 de	 hacer	 comparecer	 al	 alumno	 en	 Jefatura	 de	 Estudios,	 	 siendo
obligatorio	que	el	profesor	le	entregue,	 junto	al	PARTE	de	amonestación,	 la	actividad	
que	deberá	realizar	durante	el	tiempo	de	ausencia	de	clase.	Jefatura	de	Estudios	velará	
para	 que	 el	 alumno	 sea	 atendido	 convenientemente,	 siendo	 un	 profesor	 de	 guardia	
quien	 se	 encargue	 de	 su	 custodia	 y	 supervise	 el	 cumplimiento	 de	 la	 actividad	
encomendada.		

En	caso	de	privación	de	recreo	el	profesor	de	guardia	recogerá	los	partes,	si	los	
hubiera,	y	se	encargará	de	que	los	alumnos	amonestados	cumplan	la	medida	correctiva	
y	 realicen	 las	 actividades	 propuestas.	 Concluido	 el	 recreo,	 el	 profesor	 firmará	 en	 el	
espacio	destinado	a	tal	fin,	haciendo	la	observación	oportuna	respecto	a	la	actitud	del	
alumno	durante	su	castigo	y	entregará	el	parte	en	Jefatura	de	Estudios.	

5.6	La	Orientadora	

Ante	cualquier	conflicto	se	pedirá	la	intervención	de	la	figura	de	la	orientadora	
para	intentar	resolverlo	y	ante	la	aplicación	de	sanciones	se	solicitará	su	asesoramiento	
para	que	éstas	tengan	un	fin	pedagógico	y	no	únicamente	punitivo.	

Entrevistará	y	dialogará	con	los	alumnos	cuya	conducta	no	se	ajuste	a	las	normas	
de	convivencia	del	centro	y	por	tanto	genere	problemas	para	sí	mismos	y/o	para	otros	
compañeros	del	aula.	En	caso	de	ser	necesaria	evaluará	la	competencia	social	de	dichos	
alumnos	así	como	su	integración	a	nivel	familiar,	escolar,	social	etc.	Si	fuera	necesaria	
una	intervención,	 la	orientadora	daría	las	pautas	a	toda	la	comunidad	educativa	para	
solucionar	dichos	problemas	y	en	los		casos	más	graves,	se	produciría	una	derivación	a	
los	servicios	competentes.	

5.7	El	Conserje	

Realiza	 labores	de	 vigilancia	 y	 custodia	del	 centro,	 controlando	 los	puntos	de	
acceso	 a	 las	 dependencias,	 incluidos	 los	 exteriores	 al	 inmueble,	 velando	 por	 que	 se	
mantenga	el	orden	en	 las	zonas	de	 tránsito	mediante	 la	 realización	de	rondas	por	el	
exterior	del	centro.	Dará	cuenta	a	la	dirección	del	centro	de	los	actos	en	que	se	atente	
contra	las	instalaciones.	No	dejarán	salir	del	centro	a	los	alumnos	sin	autorización	del	
equipo	directivo.	

5.8	La	Comisión	De	Convivencia	

	Constituida	 en	 el	 seno	del	 Consejo	Escolar	 la	 formarán	 el	Director,	 el	 Jefe	 de	
Estudios,	un	profesor,	un	padre	o	madre	y	un	alumno.	Su	principal	función	será	la	de	
canalizar	 las	 iniciativas	 de	 todos	 los	 sectores	 de	 la	 comunidad	 para	 mejorar	 la	
convivencia.	 La	 Comisión	 de	 Convivencia	 realizará	 las	 funciones	 que	 figuran	 en	 el	
DECRETO	32/2019,	de	9	de	abril,	por	el	que	se	establece	el	marco	regulador	de	
la	convivencia	en	los	centros	docentes	de	la	Comunidad	de	Madrid.	



En	el	Reglamento	de	Régimen	Interno	figurará	la	concreta	composición	de	esta	
Comisión,	pudiendo	incluir	la	participación	de	aquellos	otros	miembros	que	se	estime	
oportuno.		Entre	las	competencias	de	la	Comisión,	se	encuentran:	

a) Promover	que	las	actuaciones	en	el	centro	favorezcan	la	convivencia,	el	respeto,	la
tolerancia,	 el	 ejercicio	 efectivo	 de	 derechos	 y	 el	 cumplimiento	 de	 deberes,	 así	 como
proponer	 al	 Consejo	 Escolar	 las	 medidas	 que	 considere	 oportunas	 para	 mejorar	 la
convivencia	en	el	centro.

b) Proponer	el	contenido	de	las	medidas	a	incluir	en	el	Plan	de	Convivencia	del	centro.

c) Impulsar	 entre	 los	 miembros	 de	 la	 comunidad	 educativa	 el	 conocimiento	 y	 la
observancia	de	las	Normas	de	Conducta.

d) Evaluar	periódicamente	la	situación	de	convivencia	en	el	centro	y	los	resultados	de
aplicación	de	las	Normas	de	Conducta.





6. PROCEDIMIENTO	ESPECÍFICO	DE	ACTUACIÓN	PARA	PREVENIR	
CASOS	DE	ACOSO	E	INTIMIDACIÓN	

 
 
GUÍA DE ACTUACIÓN CONTRA EL ACOSO ESCOLAR EN LOS CENTROS 
EDUCATIVOS 
 
 
 
I. INTRODUCCIÓN: CONCEPTUALIZACIÓN Y CARACTERÍSTICAS DEL 

ACOSO ESCOLAR 
 

1. ¿QUÉ ES EL ACOSO ESCOLAR?  
2. MITOS E IDEAS ERRÓNEAS EN TORNO AL ACOSO ESCOLAR  
3. FORMAS DE ACOSO ENTRE IGUALES  
4. ¿QUIÉNES INTERVIENEN?  
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PRESENTACIÓN 

La creciente preocupación social ante los casos de acoso escolar en los centros educativos 
ha generado la necesidad de llevar a cabo una revisión -auspiciada por la Consejería de 
Educación, Juventud y Deporte-, de los recursos, herramientas y planes de actuación de los 
que disponen los centros para abordar y erradicar este problema. 

En este sentido, tal como establece el art. 4.2.1 de la Resolución de 16 de septiembre de 
2015, de la Viceconsejería de Organización Educativa, por la que se aprueba el Plan General 
de Actuación de la Inspección Educativa para el curso 2015-2016, se ha desarrollado, como 
actuación preferente, la revisión y actualización de los protocolos de prevención, detección, 
corrección y sanción del acoso escolar para asegurar su implantación con carácter general y 
su uso obligatorio para erradicar el acoso escolar, partiendo del protocolo ya existente, 
elaborado por la SGIE en el año 2012. 

Por otra parte, la exposición de los alumnos en las redes sociales y la imbricación de las 
tecnologías de la información y la comunicación en sus relaciones sociales y personales -
con la consiguiente repercusión en los centros educativos-, hace necesaria la inclusión de un 
apartado específico relativo a este capítulo. 

El objetivo final es facilitar a los centros docentes en un documento único las claves, 
instrumentos y herramientas para una lucha eficaz contra el acoso, un sistema sencillo para 
la detección de situaciones de acoso o riesgo de acoso y un protocolo de intervención 
destinado a garantizar los derechos básicos de los alumnos y la seguridad jurídica de los 
centros. 

El documento se estructura en cuatro apartados y un anexo final: 

1.Conceptualización y características del acoso escolar.
2.Prevención del acoso escolar.
3.Detección del acoso escolar.
4.Protocolo de intervención.
Anexo final: recursos.

La finalidad de integrar estos apartados en un documento único es doble: 

1.Transmitir la idea de que para obtener resultados positivos en la lucha contra 
el acoso escolar en sus distintas manifestaciones, el problema debe 
abordarse antes de que se manifieste, por lo que deben 
fomentarse estrategias y actuaciones por parte de los centros destinadas a 
la prevención y cuyo ámbito de diseño y desarrollo parte de los documentos 
institucionales y se concreta en la acción docente transversal y en las tareas 
tutoriales.

2.Establecer un protocolo de actuación que sirva para garantizar el 
derecho básico de los alumnos a desarrollar su proceso educativo 
en condiciones adecuadas y seguras y, por otra parte, pautar las 
acciones de los centros educativos en las situaciones de posible acoso 
escolar en una doble dirección: la intervención interna -garantizando la 
seguridad del alumno presuntamente acosado mediante el establecimiento de 
un Plan de intervención individualizado en el que intervenga un grupo de 
actuación creado específicamente para el caso y desarrollando las medidas 
disciplinarias establecidas al efecto en el Decreto 32/2019-, y la puesta en 
conocimiento y comunicación a otras instituciones.



 
Con respecto a la estructura planteada, el documento se inicia con un capítulo dedicado a la 
conceptualización del acoso escolar, en el que se incluyen aspectos específicos relativos al 
ciberbullying, a la identidad de género y a la LGTBifobia. 
 
En un segundo capítulo, dedicado a la prevención, se recopilan las distintas medidas de 
formación, sensibilización, organizativas y curriculares cuyo desarrollo no solo contribuye 
a concienciar sobre la gravedad del acoso y a evitar que se produzca, sino también a mejorar 
la convivencia en los centros educativos, dado que ambos aspectos están interrelacionados. 
 
El tercer apartado presenta uno de los instrumentos de detección para que los centros puedan 
actuar de manera ágil y efectiva en situaciones de riesgo de acoso escolar: la aplicación  
SociEscuela. 
 
Por otra parte, los centros tienen la obligación de intervenir de forma inmediata en cuanto 
tienen indicios de que pueda estar produciéndose una situación de acoso contra alguno de 
sus alumnos. Para ello, se incluye el protocolo de intervención, con un desarrollo pautado 
de actuaciones en situaciones de posible acoso escolar, dirigidas a salvaguardar los derechos 
básicos de los alumnos y la seguridad jurídica de los centros educativos. 
 
El documento finaliza con un apartado de recursos externos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
I. INTRODUCCIÓN: 
 
 
1. ¿QUÉ ES EL ACOSO ESCOLAR? 
 

El centro escolar es un escenario privilegiado de relaciones e interacciones entre escolares y 
también con adultos. En las relaciones entre alumnos, consideradas relaciones entre iguales 
- ya que se encuentran en un plano de simetría horizontal-, a veces se producen conflictos 
entre ellos o se establecen relaciones negativas, que pueden llegar a considerarse como 
maltrato entre iguales.  
Según la definición clásica de D. Olweus (1983), pionero en la investigación del maltrato 
entre iguales, el acoso es una conducta de persecución física y/o psicológica que realiza un 
alumno contra otro, al que elige como víctima de repetidos ataques. Esta acción, negativa 
e intencionada, sitúa a la víctima en una posición de la que difícilmente puede salir por sus 
propios medios.  
Según esta definición, podemos establecer que cuando hablamos de acoso escolar, se 
constatan las siguientes características:  

� La intención de hacer daño (físico, verbal o psicológico).  
� El desequilibrio de poder, que hace a la víctima impotente para salir de esta situación 

por sí sola.  
� La reiteración de las conductas: es otro elemento distintivo del acoso escolar, que 

permite diferenciarlo del conflicto aislado. La repetición de las conductas dañinas 
produce en la víctima una merma progresiva de la autoestima y apuntala la relación 
de dominio-sumisión que caracteriza este maltrato entre iguales. Si bien, el propio 
Olweus (1999) considera que un solo episodio puede darse con tanta virulencia que 
sea suficiente para establecer una relación de dominación duradera. 

 
Se considera que el rasgo que define de manera más concluyente el acoso es la situación de 
desequilibrio: la situación de superioridad o ventaja de quien perpetra la agresión frente a 
la desventaja o inferioridad de quien la sufre, lo que avala que se denomine a menudo 
maltrato entre iguales por abuso de poder.  
Junto con este desequilibrio, el carácter grupal del acoso caracteriza a este tipo de maltrato 
y lo diferencia de otros. En este sentido, podemos considerar la definición de otros autores 
que atienden más al contexto en el que tiene lugar (del Barrio, Martín, Almeida y Barrios, 
2003), entendiendo el maltrato entre escolares como un tipo negativo de relación 
interpersonal que tiene lugar en un grupo y se caracteriza por comportamientos –
reiterados– de intimidación y exclusión dirigidos a otro que se encuentra en una posición 
de desventaja. 
 
En el Informe de la Fiscalía General del Estado, en la Instrucción 10/2005 sobre el 
Tratamiento del Acoso Escolar desde el Sistema de Justicia Juvenil, se indica entre diversas 
cuestiones que "(...) debe deslindarse el acoso escolar de los incidentes violentos, aislados u 
ocasionales entre alumnos o estudiantes. El acoso se caracteriza, como regla general, por 
una continuidad en el tiempo, pudiendo consistir los actos concretos que lo integran en 
agresiones físicas, amenazas, vejaciones, coacciones, insultos o en el aislamiento deliberado 
de la víctima, siendo frecuente que el mismo sea la resultante del empleo conjunto de todas 
o de varias de estas modalidades. La igualdad que debe estructurar la relación entre iguales 
degenera en una relación jerárquica 
 



 
de dominación-sumisión entre acosador/-es y acosado. Concurre también en esta conducta 
una nota de desequilibrio de poder, que puede manifestarse en forma de actuación en grupo, 
mayor fortaleza física o edad, aprovechamiento de la discapacidad de la víctima, etc.".  
El acoso se caracteriza también por el deseo consciente de herir, amenazar o asustar por 
parte de un alumno frente a otro. Todas las modalidades de acoso son actos agresivos en 
sentido amplio -ya sean físicos, verbales o psicológicos-, aunque no toda agresión da lugar 
a acoso. 
 
En cuanto a las causas que pueden explicar las situaciones de acoso, no se debe atribuir el 
fenómeno exclusivamente a factores individuales, centrados en las características de los 
directamente implicados, ya sean los agresores o las víctimas. Podemos pensar en estas 
características como factores de riesgo que están presentes con mayor o menor 
probabilidad. Estos factores de riesgo contribuirían al desarrollo de la conducta, pero no 
podrían explicar dichas situaciones por sí solos.  
El maltrato entre iguales en la escuela es un fenómeno social complejo y multicausal, que 
resulta de la combinación de dos factores complejos: una dinámica de búsqueda ilegítima 
de estatus o de poder y un contexto que permite esta dinámica. Cada uno de estos factores 
supone un entramado de elementos. 
 
Debemos distinguir el acoso de otro tipo de conflictos que se pueden presentar en el 
ámbito escolar, como los conflictos entre iguales con violencia física o psicológica, el 
vandalismo o las conductas disruptivas, cuyas características no coinciden con las que 
definen el acoso. 
 
 
2. MITOS E IDEAS ERRÓNEAS EN TORNO AL ACOSO ESCOLAR 
 
Algunas concepciones erróneas sobre el maltrato entre iguales y la comprensión del 
fenómeno, dificultan las actuaciones necesarias y adecuadas de prevención, detección e 
intervención que conduzcan a la supresión de este tipo de situaciones. Si bien en los últimos 
años se han combatido con los programas de sensibilización, no conviene olvidar algunas 
de estas ideas erróneas: 
 
• Siempre ha existido y no ha pasado nada. El hecho de que siempre haya existido y no 

se haya atendido, no justifica que se ignore y se adopten posturas pasivas.  
• En nuestra escuela no hay maltrato. Se trata de un mito bastante frecuente. El maltrato 

puede producirse en todas las escuelas y no puede asociarse exclusivamente con centros 
de áreas y poblaciones más desfavorecidas. Negando el hecho, se impide poner en 
marcha actuaciones y programas contra el maltrato entre alumnos. En algunos centros, 
se llega a pensar que la aplicación de programas específicos implica que existen 
problemas, por lo que los eluden. Esta postura aumenta considerablemente el riesgo de 
aparición de casos de acoso.  

• Estas cosas fortalecen, curten el carácter de quien las padece. Es uno de los mitos más 
peligrosos porque implica no solo no actuar, sino considerar que es bueno que esto 
ocurra. Como se constata en los estudios que han identificado las consecuencias en las 
víctimas del acoso, tiene efectos devastadores e incluso, en casos extremos, puede 
acabar comprometiendo la vida del acosado.  

• Es una broma, cosas de chicos, no pasa nada. Aunque puede iniciarse como una broma 
pesada, se puede convertir en una situación continuada y de graves consecuencias para 
las víctimas.  

• Se lo merecía. En ocasiones vemos cómo se justifica y minimiza el acoso en función de 
características de la víctima, tanto por posibles actitudes provocadoras, como por la falta 
de habilidades sociales. Nada justifica el maltrato sobre ninguna persona.



 
• El profesorado sabe cómo afrontar las situaciones de maltrato. En diversos estudios, 

los docentes reconocen que no disponen de la formación específica adecuada para 
enfrentarse a estas situaciones, a lo que debe unirse que esos mismos estudios concluyen 
que los alumnos que padecen acoso, no suelen contárselo a sus profesores: prefieren 
sincerarse con sus amigos o su familia. Esta idea nos lleva a considerar la necesidad de 
incrementar la formación del profesorado, sin olvidar que los docentes tienen una 
posición privilegiada para conocer a los grupos y las dinámicas internas que los rigen.  

• Los agresores son chicos fuertes, de familias desestructuradas, que atacan a los 
empollones. Aunque existen factores de riesgo, no hay perfiles concretos exclusivos que 
puedan definir a los agresores y a las víctimas: todos los alumnos pueden ser víctima de 
acoso escolar.  

• ¿A quién no le han dado alguna vez de lado? Esta idea minimiza los efectos del maltrato 
y alude a formas que, en teoría, pueden parecer menos graves. Sin embargo, el daño 
depende de la situación de vulnerabilidad de la víctima.  

� Es una moda. Si bien el problema ha adquirido una visibilidad innegable ante la opinión 
pública, que ha generado concienciación y preocupación, todos los estudios sobre el 
fenómeno señalan que ha existido siempre. 

 
La desmitificación y reflexión sobre estas ideas es una tarea primordial que permite la toma 
de conciencia necesaria para poner en marcha actuaciones de prevención, detección e 
intervención adecuadas. 
 
 
3. FORMAS DE ACOSO ENTRE IGUALES 
 
El maltrato entre iguales puede adoptar diferentes formas. Las manifestaciones más 
estereotipadas son las que implican interacciones explícitamente agresivas, aunque debemos 
tener en cuenta otras formas de maltrato más soterradas, pero con consecuencias tan o más 
dañinas que las anteriores, como son los casos de exclusión social u ostracismo. 
 
Siguiendo los Informes del Defensor del Pueblo y UNICEF sobre incidencia del maltrato 
entre iguales en la Educación Secundaria Obligatoria (2000, 2007), se utilizan las siguientes 
categorías generales: exclusión social, maltrato físico, maltrato verbal y maltrato mixto. En 
el mixto se incluyen las amenazas, el chantaje y el acoso sexual, que implican maltrato tanto 
físico como verbal. Esta clasificación se desglosa para un estudio más pormenorizado, 
distinguiéndose en cada categoría diferentes formas de agresión:  

� La exclusión social puede ser activa (“no dejar participar”) o pasiva (“ignorar”).  
� La agresión verbal puede ser directa (“insultar” y “poner motes ofensivos”) o 

indirecta (“hablar mal de alguien" o "sembrar rumores dañinos”).  
� La agresión física puede llevarse a cabo de forma directa (“pegar”) o indirecta, 

procurando hacer daño a la víctima a través de sus propiedades (“esconder cosas”, 
“romper cosas” y “robar cosas”).  

� Las amenazas: se distingue entre las que tienen como fin atemorizar a la víctima y 
las que se realizan con armas. Las amenazas forman parte del chantaje para obligar 
a alguien a hacer lo que no quiere.  

� El acoso sexual físico y el acoso sexual verbal. 
 
Por lo general, las víctimas no lo son solo de una forma de maltrato, sino que suelen 
combinarse varios tipos.  
Algunas de estas manifestaciones de maltrato se ejercen con frecuencia a través de las 
tecnologías de la información y la comunicación, en especial en mensajes de teléfono 
móvil y 
 
 
 
 



 
 
  
en las redes sociales. Por la relevancia que esta manifestación de maltrato ha adquirido, se 
dedica un capítulo específico al ciberbullying. 
 
 
4. ¿QUIÉNES INTERVIENEN? 
 
El maltrato entre iguales es indisociable de una consideración de grupo, aunque lo ejerza un 
solo agresor, porque en el grupo se asientan las razones de que surja y se mantenga. En la 
escuela, el grupo puede extenderse más allá de la clase, a todo el centro. 
 
 
4.1. Los agresores 
 
Se suele describir al acosador como un alumno agresivo e impulsivo, con dificultades para 
controlar sus impulsos, que presenta incapacidad para ponerse en el lugar de otro y pensar 
en lo que siente la víctima y con cierta cuota de popularidad entre algunos y rechazo de la 
mayoría, incluidos los profesores. Este perfil estereotipado no excluye otras características.  
En el maltrato entre iguales, el agresor o agresores suelen actuar con premeditación -esto es: 
planificando sus actuaciones-, más que de forma impulsiva, puesto que es difícil llevar a 
cabo diferentes tipos de agresión entre varias personas durante un tiempo, sin ponerse de 
acuerdo entre ellas. Además, en diferentes estudios, se ha demostrado que los agresores 
conocen las emociones que siente la víctima: muestran empatía cognitiva, aunque no son 
capaces de compadecerse, de sentir lo mismo que la víctima o conmoverse con ella, es decir, 
no manifiestan empatía emocional. Este es un dato básico pensando en la intervención.  
Con frecuencia, los autores gozan de popularidad y de la aceptación de los compañeros e 
incluso de los profesores, lo que les coloca en una situación de ventaja con respecto a la 
víctima. En ese caso, el grupo e incluso el profesorado pueden tender a minimizar sus 
agresiones. 
 
 
4.2. Las víctimas 
 
A veces se emplean expresiones como "responde al modelo típico de víctima". Estas 
conllevan la consideración de un modelo de víctima que implica centrar en ella gran parte 
del problema. Sin embargo, las características de las víctimas, como las de los agresores, 
cambian de unos casos a otros.  
Por lo general, las víctimas tienen en común ser diferentes o permanecer en un plano distinto 
con respecto a los agresores o al grupo, por lo que al no identificársele como a uno de los 
miembros, se sitúa a la víctima un estatus inferior en algún aspecto y se le niegan cualidades 
que con toda seguridad posee. En estas cualidades positivas y no en las diferencias habría 
que centrarse a la hora de intervenir.  
Es el grupo quien convierte la diferencia en motivo de maltrato. Por lo tanto, cualquiera que 
muestre cierta vulnerabilidad y que no se vea apoyado por un grupo, podría ser víctima de 
estos abusos. 
 
Tal y como se recoge en las conclusiones del Estudio Estatal sobre la Convivencia Escolar 
en la Educación Secundaria Obligatoria (Observatorio de la Convivencia Escolar, 2010) 
"Como sucede con otras formas de violencia, también en el acoso escolar, cualquier alumno 
o alumna podría ser víctima. Bastaría con ser elegido por alguien dispuesto a abusar de su 
fuerza sin que el entorno interviniera para prevenir o detener dicha situación. Por eso, las 
principales condiciones de riesgo en las víctimas son: el aislamiento, la indefensión así como 



cualquier otra característica asociada con dichas condiciones, como el hecho de ser 
percibido diferente. 
 
En este sentido, el acoso escolar reproduce un problema ancestral que tiene su principal 
origen en el conjunto de la sociedad".  
En general, al preguntar a los acosadores qué característica tienen las víctimas, las 
respuestas coinciden en destacar su aislamiento (no tener amigos), características físicas y 
de comportamiento peculiares, presentar alguna discapacidad, diferencia racial o cultural, 
orientación sexual ,etc.  
Las respuestas dadas por las víctimas sobre sus propias características, destacan el hecho 
de no defenderse y el ser diferente, pero también señalan que les tienen envidia y "por 
llevarse bien con el profesorado”. 
 
 
4.3. Los testigos 
 
Con frecuencia, los agresores divierten al grupo, logran o mantienen su poder en él, 
aseguran su dominio y ganan popularidad atacando al compañero o compañera vulnerable. 
En definitiva: utilizan el abuso para conseguir cierto prestigio que les sitúe en una posición 
de poder frente a sus compañeros, adquiriendo así un liderazgo negativo. Por ello, los 
testigos desempeñan un papel esencial en esta dinámica.  
Pueden adoptar roles diferentes: 

6. Son activos: animan y apoyan a los agresores. 
7. Son pasivos: conocen y observan, pero no hacen nada para impedirlo.  

Cualquiera de esas dos posturas permite que el abuso continúe. Solo cuando los testigos no 
responden de la manera esperada por los agresores, la dinámica cambia y la situación se 
modifica.  
La respuesta de los testigos ha de ser de rechazo hacia los agresores y de protección y 
apoyo a las víctimas. Por ello, de acuerdo con las teorías y programas actuales más 
efectivos en la erradicación del acoso, el trabajo de sensibilización y formación en este 
nivel, tanto en el currículo como a través de la acción tutorial, constituye un aspecto básico 
de la prevención de todas las formas de maltrato entre iguales.  
Los profesores y toda la comunidad educativa tienen que reconocerse también como 
testigos y sentirse responsables de lo que suceda en sus grupos. 
 
 
5. CONSECUENCIAS DEL ACOSO ESCOLAR 
 
 
5.1. En las víctimas 
 
Consecuencias emocionales:  
Los estudios coinciden en que pueden tener una autoestima más baja, pueden mostrar más 
problemas psicosomáticos que el resto de sus compañeros, presentar ansiedad, depresión y 
síntomas de estrés postraumático.  
No hay duda de que la reacción más inmediata de quienes sufren maltrato es el miedo.  
La consecuencia más extrema, causada por la desesperación y la impotencia, es el suicidio. 
La investigación acerca del fenómeno se inició precisamente a raíz de casos que habían 
tenido estas fatales consecuencias.  
La vivencia de esas situaciones puede prolongar los problemas emocionales, en muchos 
casos, hasta la edad adulta. En este sentido, algunos adultos, que sufrieron maltrato en la 
niñez, manifiestan seguir teniendo pesadillas y recuerdos perturbadores. 
 
El Colegio Oficial de Psicólogos de Madrid y la Fundación ATRESMEDIA han publicado 
en 2014 el estudio Desajuste psicológico de las víctimas de acoso escolar: Un análisis 
evolutivo desde la educación primaria hasta la secundaria (J. Martín Babarro, E. Ruiz 



Espinosa y R. Martínez Arias), en los que se obtienen algunas conclusiones relevantes con 
respecto a los niveles de victimización y los factores sobre internalización, externalización 
y conducta alimentaria. El estudio concluye que la etapa de Educación Primaria, tanto en 
niños como en niñas, se mostró como la etapa educativa con mayor vulnerabilidad ante la 
victimización. Esto incide en la necesidad de desarrollar un mayor número de programas 
y protocolos de actuación para prevenir e intervenir en esta etapa. 
 
Actividad académica:  
En general, las experiencias de maltrato afectan de forma directa a la actividad académica. 
Las víctimas pueden presentar dificultades para afrontar las tareas de aprendizaje y como 
consecuencia, un descenso en el rendimiento académico.  
Por otro lado, el miedo a que se repitan nuevos episodios de maltrato conlleva deseos de 
abandonar la escuela, llegando en algunos casos a situaciones de absentismo. 
 
Relaciones sociales:  
Las experiencias de haber sufrido acoso influirán en las relaciones sociales que la víctima 
establezca en el futuro, que lógicamente estarán marcadas por la inseguridad y la 
desconfianza hacia los otros, generando una profunda perturbación en el proceso de 
socialización de los menores. 
 
 
5.2. En los agresores 
 
Algunas de las consecuencias que se evidencian en los agresores son:  

� Generalización de su conducta para establecer vínculos sociales, lo que conduce a 
establecer relaciones sociales y familiares problemáticas.  

� Aumento de los problemas que indujeron a abusar de su fuerza: falta de control, 
actitud violenta irritable, impulsiva e intolerante, muestras de autoridad exagerada, 
imposición de sus puntos de vista y consecución de sus objetivos mediante la 
fuerza y la amenaza.  

� Disminución de la capacidad de comprensión moral y de la empatía.  
� Identificación con el modelo de dominio-sumisión que subyace tras el acoso: las 

perturbaciones emocionales afectan también al acosador.  
� Riesgo de seguir utilizando la violencia en el futuro, en el mismo y en otros 

contextos. Como señala la Instrucción de Fiscalía: "a largo plazo existen altas 
probabilidades de que el acosador escolar asuma permanentemente ese rol durante 
su vida adulta, proyectando los abusos sobre los más débiles en el trabajo 
(mobbing) y/o en la familia (violencia doméstica, violencia de género)".  

� Pérdida de interés por los estudios y fracaso escolar.  
� Posibilidad de presentar conductas delictivas en el futuro. 

 
 

5.3. En los testigos 
 
Las consecuencias para los compañeros espectadores que mantienen una actitud 
condescendiente con el acoso y pasiva ante el sufrimiento ajeno, no son tan evidentes, pero 
pueden conducir a una actitud indiferente e incluso complaciente ante la injusticia y a una 
modelación equivocada de la valía personal. También los compañeros que se sienten 
amedrentados por la violencia de la que son testigos, se sienten directa o indirectamente 
afectados, pudiendo provocar cierta sensación de que no se puede hacer nada o de que es 
mejor no hacer nada frente a la injusticia, produciendo el afianzamiento de una 
personalidad temerosa.  
Asimismo se observan, entre otras, las siguientes consecuencias:  

a. Refuerzo de posturas individualistas y egoístas.  
b. Falta de sensibilidad ante los casos de violencia.  
c. Valoración positiva de la conducta agresiva.  



d. Apatía.  
e. Insolidaridad respecto a los problemas de los demás.  
f. Riesgo de ser en el futuro protagonistas de la violencia. 

 
 
4. En el conjunto de la comunidad escolar 
 
El conjunto de la comunidad escolar se ve afectado por el acoso, con las siguientes 
manifestaciones negativas:  

• Antítesis de los valores democráticos de igualdad, tolerancia y paz, que se 
sustituyen por otros en los que predomina la violencia, el miedo, el sometimiento, 
las actitudes acríticas y cómplices. Todo ello conlleva dificultad para el logro de 
la mayoría de los objetivos educativos del centro.  

• Falta de respeto mutuo, con aumento de tensiones y escalada de graves 
consecuencias.  

• Degradación de las personas y de sus relaciones, así como desprestigio de los 
métodos de resolución de conflictos basados en el diálogo, el compromiso y el 
acuerdo. 

 
 
5.5. Consecuencias penales y civiles del acoso escolar 
 
5.5.1. Responsabilidad penal en los supuestos de acoso escolar 
 
El Código Penal no establece ningún tipo específico referido al acoso escolar, por lo que 
las conductas cometidas por los alumnos pueden encuadrarse, entre otros, en el delito 
contra la integridad moral, previsto en el artículo 173, en el que se establece que "El que 
infligiere a otra persona un trato degradante, menoscabando gravemente su integridad 
moral, será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años". Asimismo, algunas 
manifestaciones del acoso escolar podrían ser constitutivas del delito de lesiones (arts. 147 
y ss.), delitos contra la libertad (amenazas -art. 169- o coacciones -art. 172-) y/o delitos 
contra el honor (injurias -art. 208). 
 
Estos delitos implican, en el caso de ser el autor condenado por estos hechos, distintas 
penas de privación de libertad según el tipo, las circunstancias concurrentes en cada caso 
y la edad de quien las comete. 
 
Los hechos susceptibles de ser considerados como delitos relacionados con el acoso, en el 
ámbito escolar, pueden ser cometidos por mayores de edad o por menores de dieciocho 
años. 
 
Cuando el autor del delito es menor de 18 años se aplica la Ley Orgánica 5/2000, de 12 de 
enero, reguladora de la responsabilidad penal de los menores, que en su artículo 1 
prescribe:  
“Esta ley se aplicará para exigir la responsabilidad de las personas mayores de catorce años 
y menores de dieciocho por la comisión de hechos tipificados como delitos o faltas en el 
Código 
Penal o las leyes penales especiales”. 
 
En los supuestos en los que el autor de los hechos sea menor de catorce años, el artículo 3 
de la citada Ley determina que "no se le exigirá responsabilidad con arreglo a la presente 
Ley, sino que se le aplicará lo dispuesto en las normas sobre protección de menores 
previstas en el Código Civil y demás disposiciones vigentes". 
 
Respecto a la responsabilidad de los menores de edad, derivada de los delitos, el artículo 
61.3 de la Ley Orgánica 5/2000, de 12 de enero, establece que "Cuando el responsable de 
los hechos cometidos sea un menor de dieciocho años, responderán solidariamente con él 
de los daños y perjuicios causados sus padres, tutores, acogedores y guardadores legales o 



de hecho, por este orden. Cuando éstos no hubieren favorecido la conducta del menor con 
dolo o negligencia grave, su responsabilidad podrá ser moderada por el Juez según los 
casos”. 
 
En cuanto al resto de personas que intervienen en los centros educativos, procederá en cada 
caso la valoración de las acciones y omisiones que pudieran ser constitutivas de algún tipo 
de responsabilidad. 
 
 
 
5.5.2. Responsabilidad civil en los supuestos de acoso escolar 
 
Las consecuencias por hechos que causen daños físicos o morales en situaciones de acoso 
en el ámbito educativo -tanto por acciones de alumnos como por culpa, negligencia o 
inacción del centro para prevenir, evitar o minimizar las consecuencias del acoso-, pueden 
ser objeto de acciones de responsabilidad civil tendentes a reparar, mediante la 
correspondiente indemnización, los daños sufridos. 
 
El Código Civil determina la responsabilidad de cada una de las personas o instituciones, 
según haya sido su intervención y diligencia para prevenir los hechos o evitar las 
consecuencias del acoso. Así, el artículo 1902 del citado cuerpo legal, determina que "El 
que por acción u omisión causa daño a otro, interviniendo culpa o negligencia, está 
obligado a reparar el daño causado". 
 
Por su parte, el artículo 1903 regula expresamente la responsabilidad de quienes deben ser 
los garantes de la integridad física y moral de los alumnos y deben poner los medios para 
que los daños no se produzcan y que, en caso de producirse, deben responder por las 
consecuencias de los mismos. En concreto (y respecto a hechos susceptibles de ser 
calificados como acoso escolar) prescribe: "La obligación que impone el artículo 1902 es 
exigible no solo por los actos u omisiones propios, sino por los de aquellas personas de 
quienes se debe responder.





 
 
 
     
 
El artículo 1903 determina también las personas y entidades responsables en función de 
quién tenga bajo su custodia al alumno o alumnos acosadores y de esta forma considera 
que: 
 
“Los padres son responsables de los daños causados por los hijos que se encuentren bajo 
su guarda”. 
 
“Las personas o entidades que sean titulares de un Centro docente de enseñanza no superior 
responderán por los daños y perjuicios que causen sus alumnos menores de edad durante 
los períodos de tiempo en que los mismos se hallen bajo el control o vigilancia del 
profesorado del  
Centro, desarrollando actividades escolares o extraescolares y complementarias”. 
 
De esta forma, en cuanto a los centros docentes, se establece un sistema de responsabilidad 
civil de carácter objetivo, produciéndose una inversión de la carga de la prueba, siendo los 
titulares de los centros docentes los que deban probar que actuaron con toda la diligencia 
y cuidado debidos. 
 
No obstante lo anterior, el artículo 1903 continúa considerando que no hay responsabilidad 
civil "cuando las personas en él mencionadas prueben que emplearon toda la diligencia de 
un buen padre de familia para prevenir el daño".                           
Por lo tanto, únicamente quedarán exonerados de responsabilidad los centros escolares 
cuando resulte acreditado la no existencia del nexo causal entre el daño ocasionado a la 
víctima y la actuación de los centros educativos, probando que actuaron de manera 
diligente, activando todos los mecanismos de control necesarios para remediar la situación. 
 
Esta responsabilidad se refiere por igual a centros docentes públicos y privados, sin que 
haya diferencia respecto al alcance de la responsabilidad, puesto que en ambos casos 
responde la entidad titular del centro por los daños causados por sus alumnos. Cuando se 
trata de un centro público, resulta de aplicación la regulación establecida sobre la 
responsabilidad patrimonial de la Administración. 
 
En los supuestos en los que el daño se produce en un centro de enseñanza no superior pero 
el causante es mayor de edad, y por tanto responsable de sus actos, también puede haber 
responsabilidad del centro escolar si se aprecia concurrencia de responsables. 
 
 
 
6. EL CIBERBULLYING Y SU IMPACTO EN LOS CENTROS EDUCATIVOS 
 
6. 1. El contexto digital 
 
Los alumnos de los centros educativos son ya "nativos digitales", según expresión de 
Prensky (2001). Han nacido en una sociedad en la que la presencia e impacto de los medios 
tecnológicos se ha agigantado y preside su vida, por lo que la socialización y aceptación 
grupal -aspectos predominantes en su perspectiva de relación-, se han trasladado a los 
medios telemáticos. El contexto de los adolescentes de los centros está determinado, en 
este nuevo ámbito de relación y socialización, por los siguientes factores: 
 

o Facilidad de acceso a los medios tecnológicos (móviles con internet, 
tabletas, ordenadores con conexiones de tarifa plana...): nos hallamos ante 



un acceso casi universal. Según datos del INE, en España hay 23 millones 
de teléfonos con acceso a Internet y 9 de cada 10 chicos de 14 años tiene 
móvil. Un estudio de la organización de protección del menor Protégeles 
establece que el 30% de los niños españoles de 10 años de edad tiene un 
teléfono móvil. A los 12 años, casi el 70% dispone ya de este tipo de 
tecnología y a los 14 años, el 83%. 

 
o Uso masivo de Internet por parte de adolescentes: según estudios del INE 

(2015), la edad media de inicio en el uso de Internet en España está por 
debajo de los 10 años. Entre los 10 y 15 años, el 95 % de los niños usa ya 
Internet. 

 
o Uso masivo de las redes sociales: de los 8 millones de alumnos en edad de 

escolaridad obligatoria, 2 de cada 3 tienen perfil en las redes sociales y el 
19 % de los menores de 11 años tiene al menos un perfil social (debe 
destacarse aquí que la edad exigida para abrir un perfil es de 14 años, pero 
los sistemas de creación de cuentas admiten datos sin verificar). Facebook 
tiene un total de 19 millones de usuarios en España. El 90 % de los 
mayores de 15 años tiene perfil en las redes sociales. Según un informe de 
la OCU de 2013, cerca del 30% de los contactos de los adolescentes en las 
redes sociales son desconocidos. 

 
o Falta de control por parte de los adultos que, en muchos casos, no verifican, 

vigilan ni dirigen los pasos de los adolescentes en la creación de perfiles, 
establecimiento de medidas de seguridad o circulación por las redes 
sociales. Con frecuencia, se detecta que los adolescentes poseen 
conocimientos de uso de los medios telemáticos muy superiores a los de 
sus progenitores (es lo que     
se denomina "brecha digital" entre los nativos digitales y los "inmigrantes" 
digitales, que desconocen incluso la existencia de algunos de ellos, su 
funcionamiento o la existencia de herramientas de control parental). 

 
o Falta de conocimiento y conciencia de las consecuencias de la conducta 

digital (huella en Internet, repercusión de las acciones, consecuencias 
legales, pérdida de control sobre los datos que se suben a la Red, 
vulneración de privacidad, etc.). Pese a que en numerosos estudios los 
adolescentes manifiestan de manera mayoritaria conocer la existencia de 
sistemas de bloqueo o control de la privacidad en los accesos a sus redes 
sociales, persiste la idea de que el material que se sube está seguro o a 
salvo y, sobre todo, que el envío o reenvío de material a sus contactos, no 
tiene consecuencias graves. 

 
 
 
6. 2. Los hábitos de los menores en Internet 
 
En este contexto, los alumnos disponen de acceso, facilidad y voluntad de crear perfiles 
digitales con los que relacionarse con sus iguales. El abanico de opciones a su disposición 
es muy amplio y crece cada día. 
 
Las redes sociales permiten el enlace y comunicación instantánea de grupos de personas 
con vinculación o, llegado el caso, sin ella, pero que se crea digitalmente. Las redes de 
relación se tejen en torno a grandes plataformas: Facebook, Youtube, Twitter, Myspace, 
Instagram, Google +, etc. 
 
También se asientan sobre aplicaciones de intercambio instantáneo de mensajes y archivos: 
Whatsapp, Line, Telegram, Facebook messenger, Snapchat, etc. 
 



El deseo de imitación y pertenencia grupal de los adolescentes funciona en este campo al 
máximo: la no pertenencia a alguna de estas redes, genera en ellos claros sentimientos de 
exclusión, de diferencias respecto a los demás, circunstancia que en esta franja de edad, 
desean evitar. 
 
Los factores mencionados en el apartado anterior, dan lugar a una situación que en la 
actualidad determina la vida social digital de los adolescentes, en los siguientes términos:  

● El uso masivo hace que todos los adolescentes deseen relacionarse en los mismos medios que 
los demás (deseo de inclusión).  

● Consumo de aplicaciones, servidores, páginas web y foros sin filtro crítico, sin análisis 
previo de las condiciones de uso o las advertencias de seguridad o relativas a la 
responsabilidad que se asume con su utilización.

  
● Uso propio, excluidos los adultos, a los que no se informa ni se solicita permiso (el mundo de 

los adolescentes les pertenece solo a ellos y está vedado a los adultos).  
● Acceso a un espacio de amplitud ignorada: pese a su deseo de crear esferas propias, 

Internet es un universo transitado por todo tipo de colectivos, grupos y personas, con 
intenciones diversas.

  
● Establecimiento de relaciones virtuales sin conciencia crítica.  

● Deseo de tener perfiles digitales muy activos: es importante ser popular en las redes. 
Subir fotos y vídeos, compartir mensajes y participar en las redes sociales, supone ser 
visible ante los demás, ante el grupo, cuya aceptación desea el adolescente ante todo.

  
● Conciencia laxa de la privacidad propia y ajena: desconocimiento o ignorancia de la 

pérdida de control sobre el material que se sube a la Red si no se establecen controles 
de seguridad y si se envía a contactos de origen desconocido.



 
� Tendencia gregaria: deseo de hacer lo que hacen los demás, sin detenerse a analizar 

críticamente si las acciones imitadas son correctas, si comportan riesgos o tienen 
consecuencias peligrosas.

 
 
 
Estas conductas conllevan riesgos implícitos importantes en un doble sentido: 

� para ellos mismos:
 

 
- produciendo una clara autovulneración de la privacidad y de la 

intimidad, en su caso. 
 

- realizando acciones cuyas consecuencias personales, legales y penales 
desconocen o minimizan. 

 
� para sus contactos o amistades: compartiendo información personal y privada de otros 

sin considerar el riesgo y las consecuencias legales de estos actos o entrando en la 
esfera de su intimidad difundiendo información sin su consentimiento.

 
 
Por encima de todo ello, campea cierta falsa sensación de impunidad y anonimato, de 
que las acciones realizadas en medios digitales tienen menos entidad que las presenciales, 
obviando el filtro crítico de la responsabilidad personal y de las consecuencias, así como 
de la responsabilidad penal. 
 
Por lo tanto, las grandes habilidades y destrezas tecnológicas -junto con el deseo de 
ponerlas en práctica- y la falta de conciencia de privacidad en estos medios, unido a la 
ausencia de control eficaz por parte de los padres, hace que los adolescentes tengan una 
enorme sobreexposición -amplificada por sus propios hábitos al respecto-, que les coloca 
en situación de riesgo. De hecho, estudios recientes del Eurobarómetro revelan que 4 de 
cada 10 menores europeos reconoce haber vivido situaciones de riesgo en Internet: haber 
aceptado solicitudes de amistad de desconocidos, haber subido vídeos, compartido vídeos 
o pedido vídeos íntimos. 
 
 
6. 3. El ciberbullying 
 
Que los medios digitales se hayan convertido en el nuevo escenario de socialización de los 
adolescentes implica, de forma natural, que las formas de relación "presenciales" se 
trasladan a este escenario (la aceptación se mide por el número de amigos o seguidores y 
los conflictos que se producen en las redes pueden trasladarse a las aulas o viceversa).  
Por otra parte, los nuevos medios poseen características que han modificado dichas formas 
de relación (inmediatez, conexión en red de muchos a la vez, creación de aplicaciones para 
compartir fotos y vídeos en servidores ajenos a los dispositivos, etc.) y cuya primera 
consecuencia es la de amplificar todo problema o conflicto que pueda desarrollarse entre 
iguales. 
 
 
6.3.1. Definición 
 
En este contexto, surge el ciberacoso entre iguales, del inglés: ciberbullying. 
 
El ciberbullying puede ser definido como la intimidación psicológica u hostigamiento que 
se produce entre iguales, frecuentemente dentro del ámbito escolar -pero no 
exclusivamente-, sostenida en el tiempo y cometida con cierta regularidad, utilizando como 
medio las 



 



 
tecnologías de la información y la comunicación, cuya naturaleza determina las 
características del fenómeno (inmediatez, publicidad amplificada, difusión instantánea, 
viralización), con el objetivo de dañar a la víctima, minando su autoestima y llevándole a 
una situación de terror, impotencia y estrés. 
 
Además de los rasgos esenciales del acoso presencial -intención de dañar, desequilibrio de 
poder, reiteración-, la definición del ciberbullying se caracteriza por las siguientes 
especificaciones:  

● Utilización de medios tecnológicos telemáticos: redes sociales, mensajes de texto 
instantáneos, correo electrónico, páginas o servidores de almacenamiento de 
vídeos, etc.  

● Ataques a la intimidad, privacidad y honor.  
● Reproducción de perfiles que se dan en el acoso presencial, aunque con la 

particularidad de que en este caso, la presencia de testigos activos o pasivos 
amplifica con mayor resonancia tanto la conducta acosadora como las secuelas de 
la víctima y ello debido a la omnipresencia de los medios digitales en sus vidas.  

● Agravamiento del acoso presencial, debido a la exposición, publicidad y a la 
destrucción del espacio protegido del hogar, ya que la naturaleza de los medios 
empleados determinan que el acoso no cesa al llegar la víctima a su casa: es lo que 
se denomina alcance 24 x 7 (el acoso puede prolongarse 24 horas al día 7 días a la 
semana).  

● Sensación de impunidad de los acosadores, convencidos de que Internet les 
protege, que el anonimato actúa como escudo y que pueden hacer o decir lo que 
quieran sin consecuencias, pese a que la información puede ser rastreada por IP o 
huellas en servidores, cookies, etc.  

● Perpetuación de las manifestaciones a través de la redifusión de mensajes o 
imágenes ofensivas sin control. 

 
El ciberbullying se concreta en las siguientes acciones llevadas a cabo contra la víctima: 
 
 
6.3.2. Manifestaciones del ciberbullying 
 
MANIFESTACIONES: 
 
Insultos reiterados, ofensas y burlas a través de mensajes de teléfono o redes sociales 
 
Vejaciones, humillaciones a través de mensajes de teléfono o en redes sociales 
 
Amenazas, coacciones, intimidación a través de mensajes de teléfono o redes sociales 
 
Difusión de imágenes y vídeos o mensajes obtenidos con consentimiento 
 
Difusión de imágenes o vídeos o mensajes obtenidos sin consentimiento o por coacción 
 
Difusión de bulos o rumores insidiosos a través de mensajes de teléfono o redes sociales 
 
Suplantación de la identidad digital: pirateo de contraseña y envío de mensajes 
ofensivos a terceros 
 
Dar de alta a la víctima en páginas denigrantes 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 

Envío de virus, troyanos o programas maliciosos 
 

Inclusión en juegos interactivos con intención humillante 
 

Exclusión sistemática de grupos de whatsapp o foros de grupo para causar daño moral 
 
 

Como se ha señalado, estas manifestaciones, únicas o combinadas, generan una violencia 
psicológica de impacto muy profundo en la vida de quien las sufre. Tienen una finalidad 
ofensiva, denigratoria y humillante, destinada a avergonzar y excluir a la víctima. Se 
realizan intencionadamente, provocando el socavamiento de la privacidad e intimidad del 
alumno acosado, cuyo sufrimiento aumenta al saberse víctima de una humillación 
difundida ante un grupo de espectadores virtuales incontrolable y cuyo número puede ser 
muy superior al del grupo presencial, reducido en comparación con el que generan las 
TICs. 

 
6.3.3. Rasgos específicos del ciberbullying en relación con el acoso presencial 

 
El ciberbullying suele tener su origen en las relaciones presenciales, pero, frente al acoso 
escolar presencial -que se manifiesta en los centros educativos-, el impacto de los medios 
tecnológicos y la exposición de los alumnos a los mismos, puede hacer que el acoso 
escolar se traslade a dicho espacio tecnológico, prolongando la situación de las aulas al 
tiempo en casa, invadiendo el espacio de seguridad del menor, dejándolo desprotegido en 
todo momento del día. 

 
También puede suceder que el acoso solo se manifieste como ciberbullying, lo que 
hace que inicialmente pueda pasar inadvertido en las aulas. 

 
En este sentido, tal como plantea la agencia gubernamental irlandesa NCTE en su informe 
Webwise Online Harassment Report 2008, “para entender qué hace del ciberacoso escolar 
un fenómeno diferente, no debemos perder de vista que los menores ocultan sus 
comunicaciones con sus amigos a los adultos, esto ocurre de forma desmesurada online, 
necesitan verse libres de su supervisión. Este hecho favorece la acción de los 
ciberacosadores”. 

 
En el ciberbullying se reproducen los indicadores del acoso y sus participantes, pero el 
problema se sobredimensiona de una manera rápida e incontrolable . El entorno virtual 
facilita la intimidación e intensifica la experiencia de abuso desde la perspectiva de la 
víctima. He aquí algunas referencias comparadas: 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 

 ACOSO PRESENCIAL CIBERBULLYING  
 Indicadores de acoso verbal y emocional Se reproducen los indicadores verbales y  
  emocionales amplificados por la rapidez y  
  carácter incontrolable de los medios  
  telemáticos y el acceso de los participantes:  
  en un breve periodo de tiempo, las redes  
  sociales y el teléfono de la víctima pueden  
  acumular decenas de ofensas y mensajes  
  agresivos.  
 Participantes: triángulo del acoso Se reproduce el triángulo del acoso:  
  acosador-espectadores-acosado. Aumenta la  
    
    

  frecuencia con la que los espectadores 	
  asumen papeles activos y se suman al ataque 	
  grupal. 	
 Publicidad de la situación ante testigos La conciencia de la víctima de la exposición 	
 limitados. de su humillación a un grupo mucho más 	
  amplio que el presencial, merma su 	
  capacidad de reacción y su autoestima en 	
  mayor medida. 	
 Manifestaciones en presencia del Manifestaciones con conocimiento o no de la 	
 acosador/víctima/espectadores víctima: la variedad de recursos y acciones de 	
  ataque pueden superar el conocimiento de la 	
  víctima (creación de perfiles con su identidad 	
  en foros denigrantes, utilización de su imagen 	
  en páginas y servidores desconocidos, 	
  utilización de su contraseña para envío de 	
  correos a desconocidos, etc.). 	
 Espacio protegido: el hogar La naturaleza de los medios telemáticos hace 	
  que el acoso sufrido no cese e invada el 	
  espacio de seguridad de la víctima: el hogar, 	
  prolongando el sufrimiento, eliminando el 	
  último refugio (alcance 24 x7). 	
 Sentimiento de la víctima en su esfera A las consecuencias emocionales y 	
 individual. psicológicas sufridas en el acoso presencial, 	
  deben añadirse: 	
  - Pérdida de control de su identidad digital. 	
  - Sentimiento de socavamiento de su 	
  intimidad y privacidad. 	
  - Sentimiento de sobreexposición humillante 	
  e incontrolable. 	
 Erradicación mediante actuaciones y medidas Dificultada por la demora que suele suponer 	
 inmediatas. la presencia de mensajes en redes o foros 	
  ajenos a los dispositivos. La memoria de 	
  Internet (huella) y las distintas políticas de las 	
  plataformas digitales en esta materia, pueden 	
  ralentizar la erradicación de mensajes 	



  ofensivos o vídeos, lo que prolonga el 	
  sufrimiento. 	



 
 
 

6. 4. Los menores y los delitos en internet 
 

El uso incorrecto de las tecnologías de la información y la comunicación da lugar al 
desarrollo de conductas delictivas en las que pueden verse inmersos los adolescentes sin 
tener plena conciencia de ello: 

 
� Ataques al derecho a la intimidad: 

 
Delito de descubrimiento y revelación de secretos mediante el apoderamiento y 
difusión de datos reservados registrados en ficheros o soportes informáticos 
(artículos del 197 al 201 del Código Penal). 

 
� Amenazas y Coacciones : 

 
Amenazas realizadas por cualquier medio de comunicación (artículos 169 y 
ss. del Código Penal). 

 
Coacciones (art. 172 del CP) y trato degradante (art. 173 del CP). 

 
� Calumnias e injurias: 

 
Imputación de un delito hecha con conocimiento de su falsedad o temerario 
desprecio hacia la verdad (calumnia: art. 205 del CP) e injurias (acciones o 
expresiones que lesionan la dignidad de otra persona, menoscabando su fama o 
atentando contra su propia estimación: art. 208). 

 
 
 
Además, existen otras conductas y manifestaciones delictivas de las que pueden ser 
víctimas o autores: 
 

18. SEXTING (de sex+ texting): envío de vídeos de contenido íntimo de un menor a 
otro, que, a su vez, lo difunde (en este caso el delito sería la difusión sin 
consentimiento). Las primeras referencias de este fenómeno datan de 2005, cuando 
un periódico  
australiano se hizo eco del uso masivo por parte de los adolescentes 
estadounidenses, ingleses y australianos de los SMS para enviar referencias 
eróticas, cuando no pornográficas, que se usaban como preámbulo a encuentros 
sexuales. Algunas estadísticas de la época citaban a un 20% de los adolescentes 
como partícipes de esta práctica, con edades comprendidas entre los 13 y los 16 
años. 

 
7. GROOMING: acoso ejercido por un adulto, que finge su identidad digital, para la 

captación de menores con intenciones de interés sexual. En este caso, el riesgo de 
los menores deriva de la falta de filtros críticos a la hora de aceptar nuevas 
amistades, de origen desconocido, con las que entablan relación sin desconfiar. 
Los adultos emplean estrategias para obtener control sobre los menores y preparar 
el terreno para el abuso sexual presencial o virtual. 

 
8. Web apaleador: se crea una web destinada a publicar insultos contra la víctima, 

animando a otros a participar. 



 
9. Happy slapping: que se podría traducir como "paliza feliz" y designa la grabación 

en dispositivos móviles de agresiones (tales como bofetadas, empujones) a 
compañeros para después colgarlo en las redes sociales. 

 
En cuanto a la responsabilidad civil y penal de estos supuestos, se remite al apartado 5.5 
de este capítulo. 
 
 



 
 
 
 
 
 
	
	
	
6. 5. La ciberviolencia por razón de género 
 

La imbricación de las TICs en la vida de los adolescentes se proyecta en sus relaciones 
personales, invadiendo la esfera de las relaciones sentimentales, pudiendo llegar a 
violencia por razón de género, que se manifiesta fundamentalmente en lo que se viene 
denominando violencia de control.  
Estos son los indicadores asociados a dicho término en relación con las TICs:  

� Petición de las contraseñas de redes sociales por parte de la pareja, con el fin de 
poder entrar en ellas y revisar su contenido, argumentándose que no tiene 
importancia esta intromisión si no hay nada que ocultar (clara vulneración de la 
intimidad).  

� Control de mensajes instantáneos enviados por teléfono: acceso al dispositivo para 
revisar listas de contactos, mensajes intercambiados, etc.  

� Control de horas de acceso y conexión, fácilmente visibles en sistemas de 
mensajería como whatsapp, con el fin de verificar las horas de conversaciones, de 
finalización de la presencia en línea, etc.  

� Rastreo de localización GPS del dispositivo de la pareja para tener controlada su 
ubicación en todo momento. 

 
Estas manifestaciones, frecuentes entre los adolescentes, parecen ser justificadas por ellos 
mismos en ocasiones: "lo hace porque le importo", "está pendiente de mí en todo 
momento", camuflando estas ideas erróneas el dominio latente que implican y la 
intromisión en la esfera individual e íntima.  
En este sentido, esta problemática conecta con el repunte, dictaminado en varios estudios 
recientes, de actitudes machistas que se creía en vías de erradicación cuando no 
erradicadas, demostrando tales estudios que, pese a haber sido educados en los principios 
de igualdad y no discriminación como pautas esenciales para su desarrollo, existe una 
tendencia en los adolescentes no ya a minimizar su gravedad, sino a considerar esta 
violencia de control como un aspecto que aporta valor a las relaciones sentimentales.  
El acoso sexual como delito se regula en el art. 184 del Código Penal y los abusos sexuales 
a menores mediante medios informáticos y digitales, en el artículo 183 ter. 
 
6. 6. Actuaciones de los centros educativos para prevenir el ciberbullying 
 
Debemos partir de la base de que las conductas de los menores en Internet tienen como 
principales responsables a sus padres. Así lo determina el hecho legal de que los 
progenitores son los titulares de los dispositivos, conexiones de red, contratos de líneas, 
etc. Al margen de esta responsabilidad legal, es imperativo que los padres asuman la 
educación digital de sus hijos: tiempo de conexión, grupos de whastapp, alta en redes 
sociales, canales de youtubers, dado que, si bien los centros tienen obligación de formar a 
los alumnos en las herramientas propias de las TICs contempladas en los currículos de 
determinadas materias, los hábitos de actuación de los alumnos deben estar cimentados en 
pautas básicas establecidas por las familias, que deben controlar y encauzar el uso que sus 
hijos hacen de las TICs. Por otra parte, debe considerarse que, dada la naturaleza de los 
medios en los que se produce el ciberbullying, los ataques tienen lugar fundamentalmente 
en el tiempo que los menores están en su casa, relacionándose a través de las redes sociales, 
sin que sus padres sepan a qué se dedican o crean que realizan navegaciones seguras y 



acciones adecuadas. Por ello, es esencial el compromiso de las familias en la educación y 
control de las actividades de sus hijos en las TICs en tiempo de ocio. 

Además, debe tenerse en cuenta que, si bien los participantes en el ciberbullying pueden 
ser todos alumnos del mismo centro educativo -que actuará disciplinariamente conforme  
establece el Decreto 15/2007-, los centros carecen de formación y competencia para 
determinar la veracidad de ciertas fuentes (capturas, mensajes, enlaces a páginas y 
servidores web, etc.), por lo que deberán requerir la ayuda de la Policía Nacional. 

De todo ello, se deriva la necesidad de que todos los agentes cuyas acciones pueden 
contribuir a dotar a los adolescentes de formación y orientación sobre la vida digital, 
conozcan, se conciencien y actúen de forma coordinada para lograr el objetivo de dotarles 
de una conciencia crítica que les permita desarrollar su vida digital en condiciones seguras 
y respetuosas, es decir: que adquieran la competencia de incorporar los avances digitales a 
su vida como elemento positivo, creativo y favorecedor de su desarrollo personal y social, 
y no como una vorágine en la que se ven inmersos sin ningún tipo de control y seguridad, 
exponiéndose a riesgos de consecuencias graves. 

En primer término, debe destacarse que las medidas preventivas de la violencia entre 
iguales son el marco de referencia general en el que deben desarrollarse las específicas, 
relativas a las TICs y a los riesgos a los que se ven expuestos los adolescentes en el uso de 
las redes sociales y aplicaciones de Internet. 

Es en el marco de estas medidas preventivas generales, destinadas a la mejora de la 
convivencia en las aulas, en el que deben entroncarse las estrategias específicas: 

1. Estrategias preventivas de la violencia digital: tal vez porque los medios telemáticos
dejan constancia y huella, se aprecia que la relación de los adolescentes viene marcada
en muchos casos por el desarrollo de dinámicas perversas, de ataques entre iguales,
insultos y comentarios ofensivos a los que no otorgan importancia alguna, siendo este
aspecto uno de los puntos clave sobre los que es necesario trabajar para reconducir las
situaciones de violencia verbal y ciberbullying que se detectan en la actualidad. Deben
desarrollarse actuaciones para educar en el trato respetuoso, subrayando que las formas
de relación verbal entre iguales determinan las relaciones, la visión del mundo y la
inserción en la sociedad, fomentando desde la Educación Primaria el trato adecuado
entre alumnos y con los adultos.

2. Deben potenciarse, diseñarse y llevarse a cabo planes específicos para la mejora de la
convivencia digital (elaboración de estrategias por los centros, concursos, buenas
prácticas): los iguales de los niños intimidados en línea, al igual que en las relaciones
presenciales, desempeñan un papel fundamental en la prevención, detección y
erradicación de conductas de ciberbullying o riesgo de ciberbullying: alertar y proteger
a sus compañeros cuando se los daña o corren riesgo de ser dañados. La intimidación
acaba más rápidamente cuando los iguales expresan su empatía e intervienen,
censurando las conductas irrespetuosas. Por lo tanto, las estrategias de prevención y
actuación deben dirigirse a los grupos de los adolescentes en riesgo o víctimas de
ciberbullying mediante actuaciones tutoriales, actividades que fomenten la empatía,
planteamiento y debate de supuestos de riesgo, debiendo reforzarse la idea de que el
grupo tiene responsabilidad y capacidad para ayudar a los compañeros, siendo este valor
activo y solidario, un aspecto transversal que debe afrontarse desde todos los ámbitos
curriculares y organizativos. Los centros cuentan con herramientas específicas para el
desarrollo de estas actuaciones, que se desarrollan en el apartado de esta guía dedicado
a la prevención.



 
 
6.7. Recursos externos 
 

� OSI: oficina de seguridad de internauta, iniciativa Menores OSI y chaval.es, página de 
referencia sobre buen uso de los TICs, así como riesgos del panorama tecnológico 
actual.  

� Aliados : fundación con recursos para padres.  
� Pantallas amigas : plataforma para el uso seguro de Internet. Página 

dedicada al ciberbullying.  
� Tú decides en Internet : La Agencia española de protección de datos (AEPD) ofrece 

dos guías -Sé legal en Internet (para alumnos) y Enséñales a ser legales en Internet 
(para familiares y profesores)-, junto con recursos y fichas para trabajar la 
privacidad en Internet y conciencia de los riesgos.  

� Whatsapp de la AEPD: 616172204//canaljoven@agp.es para informar y asesorar sobre 
protección de datos y privacidad.  

� Página e-legales: información sobre delitos cometidos en Internet.  
� Recursos del MECD sobre convivencia escolar  
� Ciberbullying. Guía de recursos para centros educativos en casos de ciberacoso. La 

intervención en los centros: materiales para los equipos directivos y acción tutorial. 
Defensor del Menor de la Comunidad de Madrid (2013).

 
� Guía de actuación contra el acoso del INTECO (2014).  
� Guía SOS contra el acoso para educadores de OSI (RED.ES) 

 
 
 
 

 

7. LGTBI 
 
 

 

La identidad de género se configura a través de la vivencia íntima del propio género, 
incluyendo la vivencia del propio cuerpo y su sexualidad así como de la vivencia social 
del género en aspectos como la vestimenta, el lenguaje y otras pautas de comportamiento 
que se identifican con la socialización en uno u otro género. 

 

Así pues, la identidad sexual o de género se construye a lo largo de la vida, 
configurándose mediante el autoconcepto y por la percepción de las personas del entorno 
sobre la misma, y puede ser ya estable en la primera infancia. 

 

La realidad de las personas con diversidad de género forma parte de la complejidad del 
ser humano, aunque no siempre es visibilizada, comprendida, valorada e incluida con 
normalidad a nivel social, debido al desconocimiento se enfrentan a obstáculos para su 
participación social que conectan con un sistema de creencias que perpetúan la 
discriminación. En este sentido el ámbito educativo es el lugar idóneo para incluir esa 
diversidad, configurándose como un recurso transformador e imprescindible en la 
transmisión de los valores de igualdad, pluralidad, diversidad y respeto. 

 

Las personas con diversidad de género no son, sin embargo, un colectivo homogéneo ni 
en sus pretensiones respecto a la manifestación de su identidad en el ámbito social, ni en 
sus requerimientos de asistencia, por lo que no procede imponer itinerarios únicos o 



modelos estereotipados de identidad que puedan convertirse a su vez en vulneraciones 
de sus 

 
derechos. Como reconoce la resolución del Parlamento europeo de 12 de septiembre de 
1989, sobre la discriminación de las personas con diversidad de género ha de ser cada 
persona quien determine las características o singularidades de su identidad como ser 
humano. 

 
La manifestación en alumnos con diversidad de género puede suponer, en determinados 
casos, una situación de especial vulnerabilidad y llegar a provocar problemas de 
integración o de rechazo social, que en el ámbito educativo pueden desembocar en 
abandono o fracaso escolar, con la consiguiente repercusión negativa en el futuro 
personal y profesional. Las dificultades a las que pueden enfrentarse las personas con 
diversidad de género aconsejan desarrollar actuaciones que permitan atenderlas 
adecuadamente en el ámbito educativo, contando con su contexto familiar y social, para 
conseguir su plena inclusión social, y evitar posibles situaciones de rechazo o 
discriminación. 

 
Por todo ello, en el ámbito educativo es necesario abordar estas situaciones 
proporcionando información y formación a la comunidad educativa y favoreciendo el 
aprendizaje y la práctica de valores basados en el respeto a las diferencias y en la 
tolerancia a la diversidad sexual y de género. 

 
 

7.1. Definiciones 
 

Se facilitan algunas definiciones incluidas en el artículo 3 de la Ley 3/2016, de 22 de 
julio, de Protección Integral contra la LGTBifobia y la Discriminación por Razón de 
Orientación e Identidad Sexual en la Comunidad de Madrid. 

 
 

a) LGTBI: siglas que designan a personas Lesbianas, Gais, Trans, Bisexuales e 
Intersexuales. 

 
b) Persona Trans: toda aquella persona que se identifica con un género diferente 
o que expresa su identidad de género de manera diferente al género que le 
asignaron al nacer. El término trans ampara múltiples formas de expresión de la 
identidad de género o subcategorías como transexuales, transgénero, travestis, 
variantes de género, u otras identidades de quienes definen su género como “otro” 
o describen su identidad en sus propias palabras. 

 
c) LGTBIfobia: rechazo, miedo, repudio, prejuicio o discriminación hacia 
mujeres u hombres que se reconocen a sí mismos como LGTBI. 

 
d) Discriminación directa: hay discriminación directa cuando una persona haya 
sido, sea o pueda ser tratada de modo menos favorable que otra en situación 
análoga o comparable, por motivos de orientación sexual, expresión o identidad 
de género o pertenencia a grupo familiar en el que todos o alguno de sus 
componentes sea una persona LGTBI. 

 
e) Discriminación indirecta: hay discriminación indirecta cuando una 
disposición, criterio o práctica aparentemente neutros puedan ocasionar una 
desventaja particular a personas por motivos de orientación sexual, expresión o 
identidad de género o pertenencia a grupo familiar en el que todos o alguno de 
sus componentes sea una persona LGTBI. 

 
f) Discriminación múltiple: hay discriminación múltiple cuando además de 
discriminación por motivo de orientación sexual, expresión o identidad de género 
o pertenencia a grupo familiar, una persona sufre conjuntamente discriminación 
por 



 
 
 
  

otro motivo recogido en la legislación europea, nacional o autonómica. 
Específicamente se tendrá en cuenta que a la posible discriminación por 
expresión, identidad de género, orientación del deseo o pertenencia a un grupo 
familiar con presencia de personas LGTBI, se pueda sumar la pertenencia a 
colectivos como inmigrantes, minorías étnicas, personas con discapacidad, 
mujeres, etcétera. 

 
g) Discriminación por asociación: hay discriminación por asociación cuando 
una persona es objeto de discriminación como consecuencia de su relación con 
una persona, un grupo o familia que incluya a personas LGTBI. 

 
h) Discriminación por error: situación en la que una persona o un grupo de 
personas son objeto de discriminación por orientación sexual, identidad de género 
o expresión de género como consecuencia de una apreciación errónea. 

 
i) Acoso discriminatorio: será acoso discriminatorio cualquier comportamiento 
o conducta que por razones de orientación sexual, expresión o identidad de 
género o pertenencia a grupo familiar, se realice con el propósito o el efecto de 
atentar contra la dignidad y de crear un entorno intimidatorio, hostil, degradante, 
ofensivo o segregado. 

 
j) Represalia discriminatoria: trato adverso o efecto negativo que se produce 
contra una persona como consecuencia de la presentación de una queja, una 
reclamación, una denuncia, una demanda o un recurso, de cualquier tipo, 
destinado a evitar, disminuir o denunciar la discriminación o el acoso al que está 
sometida o ha sido sometida. 

 
k) Victimización secundaria: perjuicio causado a las personas LGTBI que, 
siendo víctimas de discriminación, acoso, trato vejatorio o represalia, sufren las 
consecuencias de una mala o inadecuada atención por parte de representantes de 
instituciones públicas, policía o cualquier otro agente implicado. 

 
l) Violencia intragénero: se considera como tal a aquella que en sus diferentes 
formas se produce en el seno de relaciones afectivas y sexuales entre personas 
del mismo sexo, constituyendo un ejercicio de poder, siendo el objetivo de la 
persona que abusa, dominar y controlar a su víctima. 

 
m) Diversidad de género: comportamiento distinto respecto de las normas y 
roles de género impuestos socialmente para el sexo asignado de cada persona. 

 
n) Acciones afirmativas: se entienden así a aquellas acciones que pretenden dar 
a un determinado grupo social que históricamente ha sufrido discriminación un 
trato preferencial en el acceso a ciertos recursos o servicios, con la idea de 
mejorar su calidad de vida y compensar la discriminación de la que fueron 
víctimas. 

 
o) Terapia de aversión o de conversión de orientación sexual e identidad de 
género: Por este término se entienden todas las intervenciones médicas, 
psiquiátricas, psicológicas, religiosas o de cualquier otra índole que persigan la 
modificación de la orientación sexual o de la identidad de género de una persona. 

 
p) Identidad sexual o de género: el sexo autopercibido por cada persona, sin 
que deba ser acreditado ni determinado mediante informe psicológico o médico, 
pudiendo corresponder o no con el sexo asignado en el momento del nacimiento, 
y pudiendo o no involucrar la modificación de la apariencia o la función corporal 
a través de medios farmacológicos, quirúrgicos o de otra índole, atendiendo a la 
voluntad de la persona. 

 



q) Persona intersexual: persona que nace con una anatomía reproductiva o 
genital que no parece encajar en las definiciones típicas de masculino y femenino. 

 
 
 
 
  

r) Coeducación: a los efectos de la presente Ley, se entiende como la acción 
educativa que potencia la igualdad real de oportunidades y la eliminación de 
cualquier tipo de discriminación por razón de orientación sexual, identidad de 
género o expresión de género. 

 
 
 

7.2. Proceso de Identidad de la Orientación Sexual.  
La toma de conciencia de la propia orientación sexual y el desarrollo de un sentido de 
identidad con respecto a ella, no es una tarea específica de las personas homosexuales. 
Cualquiera que sea la orientación sexual del individuo siempre debe reconocer, asumir, 
aceptar e integrar sus deseos, sentimientos y conductas sexuales con el resto de 
características que conforman su yo. 

 
 

El proceso que sigue una persona homosexual para aceptar su orientación, tiene un 
desarrollo generalmente largo y conflictivo, donde intervienen factores tanto personales 
como sociales, durante el cual se va pasando desde el no reconocimiento de la propia 
homosexualidad hasta el autodescubrimiento o autoconciencia y aceptación de que se es 
homosexual. Este proceso, de manera general, se compone de tres fases: 

 
· Primera fase: "Antes de la autodefinición" 

 
Su principal característica es el reconocimiento de los propios deseos afectivos 
y sexuales, y todo lo que ello implica para sí mismo. En este momento no se 
habla de homosexualidad porque la etiqueta como tal no parece tener relevancia 
todavía para la persona; aparece pues una disociación entre lo que sé está  
sintiendo y el significado  que eso tiene. Lo fundamental ahora es reconocer,  
tomar conciencia y aceptar los propios deseos y sentimientos sexuales. 

 
· Segunda fase: "Autodefinición" 

 
Se caracteriza por asumir la definición social que eso tiene: reconocimiento y 
definición de sí mismo/-a como homosexual.  

· Tercera fase: "Después de la definición" 
 

Aceptar que se siente atracción por el mismo sexo y definirse son requisitos 
necesarios, aunque no suficientes, para vivir la homosexualidad de forma 
positiva. Para ello, es imprescindible además el plano de la aceptación, 
estableciendo una diferencia entre lo que implica para sí mismo y lo que 
conlleva socialmente. 

 
 
 

Este proceso, formado por una secuencia de fases a lo largo de las cuales se van 
identificando, dando sentido e integrando las sensaciones, emociones y también las 
conductas sexuales, implica una serie de características cognitivas, emocionales y 
conductuales que deben ir cambiando para que la persona pueda aceptar su 
homosexualidad. Estas características son: 

 



1. Cambios Cognitivos: estos deben implicar la eliminación de estereotipos y falsas 
creencias de forma que permitan tener una visión más realista y positiva de la  
homosexualidad y que a la vez, posibiliten el reconocimiento de la diversidad 
existente entre los homosexuales. Igualmente deben llevar consigo un cambio en 
las percepciones de lo que supone tener esta orientación sexual y de lo que 
supondría para uno mismo. 

  
2. Cambios emocionales: los sentimientos de ser diferente, los sentimientos 

negativos hacia sí mismo, el temor al rechazo por parte de los demás y la soledad, 
son entre otros, las características emocionales que suelen tener las personas al 
inicio de la toma de conciencia de su homosexualidad. 

 
3. Cambios conductuales: se refiere a lo que la persona hace en relación a su propia 

homosexualidad y comprende tanto la conducta personal y social como sexual. 
Desde el punto de vista de la conducta personal, en un principio la característica 
más frecuente suele ser auto convencerse de que no se es homosexual, para ello 
se evitan aquellas situaciones que puedan confirmar los propios deseos sexuales 
y en su lugar se hace un esfuerzo por implicarse en las que le puedan demostrar 
lo contrario. A medida que se va asumiendo la propia sexualidad, o cuando se 
empieza a convencer de que no va a cambiar, se dejaran de usar estas estrategias, 
se buscara información sobre la homosexualidad y a otras personas 
homosexuales. Todo ello será muy útil para los cambios cognitivos y 
emocionales. 

 
En relación con la conducta social, ocultar a los demás lo que sé está sintiendo y 
mantener una doble vida, personal (homosexual) y social (heterosexual), son las 
características previas más habituales hasta que la aceptación de la propia 
homosexualidad permite que esta se descubra al entorno. 

 
 
 

7. 3. LGTBIfobia 
 

La UNESCO señala que no sólo el alumnado LGTBI es quien recibe el acoso escolar 
homofóbico y transfóbico sino que este afecta también al alumnado que es percibido 
como alumnado que no conforma los roles y estereotipos de género existentes, incluso si 
no se identifica a sí mismo como LGTBI. Este es el motivo por el que nos referiremos 
de modo genérico a todo el alumnado que no cumple los cánones como posible víctima 
de estos eventos de odio. 

 
El bullying (acoso) homofóbico “es un ultraje moral, una grave violación de los derechos 
humanos y una crisis de salud pública”. (Ban Ki-moon, Secretario General de las 
Naciones Unidas). 

 
Hay que partir del hecho de que ser homosexual, bisexual o transexual no es el problema, 
lo es la homofobia, bifofia y transfobia y las consecuencias de ésta en las personas que 
la sufren. 

 
 
 

7.3.1. Manifestaciones  
La homofobia puede tener diversas manifestaciones: 

 
m. Considerar la orientación sexual de las personas LGTBI como antinatural y 

enfermiza. Homofobia cognitiva. 
 



n. El propio rechazo del colectivo LGTBI hacia sí mismos u otros 
homosexuales, bisexuales, transexuales e intersexuales, avergonzarse o 
sentirlo como algo malo. Homofobia emocional. 

 
o. Adoptar determinados comportamientos ante las personas LGTB: desde 

chistes homófobos hasta la agresión física. La llamada Homofobia 
conductual, que  
también se manifiesta en el plano institucional desde la violación de los 
derechos humanos (con penas de cárcel, incluso muerte para personas LGTB 
en muchos países) hasta la inexistencia de legislación que contemple la 
igualdad de todas las personas, independientemente de su identidad de 
género y su orientación sexual. 

 
Desde otro plano, podemos hablar de una homofobia: 

 
� Interiorizada, consistente en interiorizar que la conducta homosexual es 

negativa. Mensaje permanente desde la familia, la escuela y en todos los 
ámbitos de socialización, que afecta tanto a las personas heterosexuales 
como a las personas homosexuales, provocando en estas últimas graves 
problemas de autoestima que conllevan a una invisibilización personal. 

 
� Externa, a través de conductas físicas, verbales o emocionales. 

 
 
 

7.3.2. Dificultades relacionadas con el entorno educativo  
Algunos adolescentes LGTBI manifiestan sufrir maltrato, aislamiento y acoso por parte 
de sus compañeros, ya sea por lo atípico de sus roles de género antes de comenzar el 
proceso transexualizador en algunos de ellos o por la evidencia del proceso en el 
momento en el que éste se pone en marcha. 

 
Hay que tener en cuenta que en la adolescencia los roles de género se vivencian de una forma 
inflexible, hay “cosas de chicos y de chicas”. Cualquiera que no esté claramente situado en 
esta realidad dicotómica será objetivo de una discriminación social por el grupo de iguales. 

 
El género se convierte en algo crucial a la hora de construir la identidad para los adolescentes 
y sobre todo para los hombres. Las consecuencias sobre los alumnos LGTBI son claras. 
Muchos de ellos se sienten aislados de su grupo de iguales y carecen de redes sociales. En 
muchas ocasiones la injuria, la burla, el aislamiento y el acoso son prácticas habituales. 

 
La carencia de apoyo y de redes sociales para muchos adolescentes transexuales es el 
precio a pagar por ser como realmente son. Muchos de ellos logran superar esta situación 
y otros sin embargo quedarán afectados para siempre por esta experiencia. 

 
 

7.4. Normativa 
 

� La Ley 2/2016, de 29 de marzo, de Identidad y Expresión de Género e Igualdad 
Social y no discriminación de la Comunidad de Madrid.  

� Ley 3/2016, de 22 de julio, de Protección Integral contra la LGTBifobia y la 
Discriminación por Razón de Orientación e Identidad Sexual en la Comunidad 
de Madrid 

 
 
 

 
7.5. Recursos externos 



 

Programa LGTBI de la Comunidad de Madrid (Consejería de Políticas Socialesy Familia) 
 

La Comunidad de Madrid creó en el año 2002 un servicio de atención integral a las 
personas LGTBI, a sus familias y entorno, que contempla actuaciones de carácter 
formativo, informativo y de asesoramiento y sensibilización. Están dirigidas tanto al 
conjunto de la población como a los profesionales.  
Cuentan con apoyo y atención: 
  

- Social  
- Psicológica 
- Grupal  
- Jurídica  

Asimismo disponen de amplia documentación y servicio de formación y sensibilización 
para centros educativos (profesores y alumnos). 

 
 

Entidades: 
 

Algunas de las entidades que desarrollan su labor en el ámbito LGTBI se pueden consultar  
en la página del Programa LGTBI:  
(http://www.madrid.org/cs/Satellite?c=CM_InfPractica_FA&cid=1142615119862&i
dConsej 
eria=1109266187278&idListConsj=1109265444710&language=es&pagename=Com
unidad Madrid%2FEstructura). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
	



 
 

II. PREVENCIÓN DEL ACOSO ESCOLAR 
 
 
 
Resulta evidente que el funcionamiento de forma coordinada de la comunidad educativa, 
con normas claras y consensuadas entre profesores, alumnos y padres de alumnos, facilita 
la convivencia y el respeto de todos en los centros educativos. 
 
Las iniciativas para la mejora de la convivencia, como marco general de desarrollo de las 
acciones formativas y de aprendizaje de modelos de convivencia y ciudadanía respetuosa, 
tolerante y responsable, no solo favorecen la mejora de resultados estratégicos de los 
centros, sino que constituyen la mejor prevención para evitar que se desarrollen actitudes 
violentas, entre ellas el acoso escolar. 
 
La aparición y desarrollo de conductas y acciones que pueden considerarse violentas o 
acosadoras no responde a una única causa y por ello deben prevenirse desde todos los 
sectores de la comunidad escolar. El trabajo de prevención exige el compromiso de toda la 
comunidad educativa y debe estar liderado por el equipo directivo en el marco del Plan de 
Convivencia. 
 
A continuación se reseñan los principales ámbitos de desarrollo de actuaciones 
preventivas y de mejora de la convivencia. Se entroncan en documentos y planes 
conocidos por los centros, que se presentan articulados en función del objetivo de la 
prevención proactiva. 
 
 
 
1. ACTUACIONES FORMATIVAS-INFORMATIVAS 
 

• De equipos directivos: 
 

• Formación específica para equipos directivos, destinada a impulsar y 
liderar actuaciones eficaces en la prevención, detección e intervención. 

 
• Del profesorado: 

 
6. Formación general para todos los profesores sobre acoso escolar, que 

permita, entre otras cuestiones, que identifiquen las distintas situaciones 
que pueden producirse en los centros: conductas disruptivas, conflictos 
entre iguales, violencia física o psicológica, acoso escolar, ciberbullying, 
vandalismo, violencia por razón de género y por identidad y expresión de 
género, LGTBifobia, xenofobia, etc. Esta formación debe ir encaminada a 
erradicar las ideas erróneas sobre el acoso escolar a través de la 
información pertinente y el cambio de actitud necesario para que todos los 
profesores tengan un papel proactivo en la mejora de la convivencia, la 
prevención de la violencia entre iguales y, de manera específica, en la 
erradicación del acoso escolar. Asimismo, el profesorado debe tener 
acceso al conocimiento de buenas prácticas de mejora de la convivencia y 
a protocolos de actuación y para ello, deben realizarse reuniones y sesiones 
informativas. 

 

7. Formación específica para los profesores responsables de convivencia en 
el centro, en caso de determinarse la existencia de una estructura estable 
destinada a esta cuestión. 

 
 
 



 
 
 
 
 
 
  

Esta formación específica podrá adquirirse a través de distintas 
modalidades e instituciones. 

 
• Otro personal (PAS, Auxiliares de Información y Control, personal responsable 

del servicio de comedor y transporte escolar, etc.): 
 

• Sesiones informativas relacionadas con la prevención, detección e 
intervención en situaciones de acoso. 

 
• De las familias: 

 
• Charlas informativas destinadas a informar y sensibilizar sobre el tema. 

 
• Envío de información vía telemática y escrita. 

 
• Creación de un apartado específico en la página web del centro con 

recursos, enlaces y documentos. 
 
 
 
2. BUENAS PRÁCTICAS 
 
 

� Equipos directivos: los directores de los centros educativos deben tener un 
compromiso claro y contundente de prevención y lucha contra toda forma de 
violencia ejercida contra la infancia. La convivencia pacífica debe ser una 
prioridad absoluta de los centros educativos. En este sentido, desde el mismo 
proyecto de dirección, se deben incorporar propuestas y medidas para la mejora de 
la convivencia y prevención de la violencia.  

� El profesorado debe observar una actitud intachable en el centro y en el aula dado 
que sirve de modelo de comportamiento a los alumnos. No debe permitirse criticar 
a otros compañeros delante de los alumnos ni, por supuesto, ironizar o infravalorar 
el trabajo o comportamiento de los mismos: una cosa es corregir con todo el rigor 
necesario y otra distinta realizar determinados comentarios o bromas que pueden 
influir en el deterioro de las relaciones entre alumnos.  

� Deberá corregirse y encauzarse cualquier comentario ofensivo o despectivo de un 
alumno hacia otro de inmediato, así como las “risitas” que pueden producir en los 
demás. Esto ha de suceder siempre y de forma especial si son burlas referidas a 
aspectos físicos, étnicos o de género. Se trata, fundamentalmente, de manifestar 
una actitud sensible con esta materia. Necesariamente este valor debe recogerse en 
el Plan de Convivencia y los tutores lo tratarán con los alumnos en clase. Los 
estudios sobre el acoso refieren que las manifestaciones de insultos, estadio inicial 
del problema, si son atajadas desde el primer momento, pueden evitar el progreso 
y escalada del problema.  

� Es especialmente importante la coordinación del equipo docente de un mismo 
grupo para informar de problemas de convivencia al resto de profesores. 

 
 
 
3. FOMENTO DE LA PARTICIPACIÓN 
 
 



Es extremadamente importante potenciar la participación de profesores, padres de 
alumnos y, de forma muy especial, de los alumnos, a través de diferentes cauces. Por ello, 
se debe: 

� Potenciar los órganos de participación formal: consejo escolar -en especial su 
comisión de convivencia-, elección de delegados, etc. 

� Los profesores deben distribuir el protagonismo entre el alumnado en la lucha 
contra actitudes acosadoras o irrespetuosas entre iguales, ya que los alumnos 
pueden desarrollar un papel esencial para desactivarlas, manifestando su rechazo 
hacia ellas y corrigiendo a aquellos que falten al respeto a los demás. 

� Fomentar la constitución de grupos de alumnos mediadores o alumnos ayudantes, 
etc.: se trata de un aspecto fundamental y clave en la prevención y solución de 
conflictos como medida preventiva del acoso. 

4. EL PLAN DE CONVIVENCIA DEL CENTRO

1. Los equipos directivos informarán al principio de curso, en cada uno de los grupos,
de la importancia que el centro otorga a las relaciones entre las personas desde un
marco de valores compartidos, basados en el diálogo y la participación. Se
informará también de los ejes principales del Plan de Convivencia relativos a la
prevención e intervención en casos de acoso o conductas irrespetuosas,
garantizando que en estos casos, se intervendrá con sensibilidad y criterio, pero
también con rapidez y rigor.

2. En la elaboración y desarrollo del Plan de Convivencia, de acuerdo con el art. 124
de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación modificada por la Ley
Orgánica 8/2013, de 9 de noviembre, para la Mejora de la Calidad Educativa y con
el art. 2 del Decreto 15/2007, deben incluirse:

a) Las actividades que se programen con el fin de fomentar un buen clima de
convivencia en el centro. En este sentido, todas las actividades -tanto las
curriculares como las medidas organizativas-, configurarán un marco protector
y de prevención de la violencia.

Para desarrollar estrategias de mejora del clima de convivencia en el centro,
sería pertinente partir de un análisis de las relaciones interpersonales y de los
problemas de convivencia (cuestionario al profesorado, familias, alumnado...),
así como fomentar una cultura de diálogo y solución pacífica de conflictos,
con la implicación y participación de las familias, para lo que deben reforzarse
los cauces de comunicación, diálogo y escucha de los padres. La mejora del
clima social del centro, del ambiente del aula y de las relaciones
interpersonales, son elementos importantes de prevención de conductas
violentas y de problemas de disciplina.

El Plan de Convivencia debe diferenciar con claridad el acoso escolar y el
ciberbullying de otras conductas esporádicas que dificultan la convivencia.

b) Actuaciones para la resolución pacífica de conflictos con especial atención a
la prevención de la violencia sexista o de identidad de género, el fomento de
la igualdad y la no discriminación. Es necesario que el centro opte por un
modelo concreto y planificado de resolución de conflictos: podría tratarse de
un modelo integrado que combine modelos relacionales (mediación entre



iguales, alumnos tutores o compañero-tutor, alumnos ayudantes, compañero-
amigo, asesoramiento de los compañeros, etc.) con el modelo disciplinario. 

 
 

Es muy importante optar por modelos de resolución de conflictos de los que 
se haya recibido una formación adecuada y para cuya puesta en práctica se 
cuente con las condiciones y recursos personales necesarios. 

 
c) La concreción de los derechos y deberes de los alumnos.  
d) Las normas de convivencia y conducta de los centros, que serán de obligado 

cumplimiento. 
e) Las medidas correctoras aplicables en caso de su incumplimiento. 

 
3. Difusión del Plan y de las normas de convivencia. 

 
4. Revisión y actualización, cada curso, del Plan de Convivencia y, en su caso, del 

Reglamento de Régimen Interior (RRI). 
 
 
5. EL PLAN DE ACCIÓN TUTORIAL 
 
En relación directa con el Plan de Convivencia, debemos abordar el Plan de Acción 
Tutorial (PAT). Es en este documento donde se pueden concretar y desarrollar en gran 
medida las actividades y programas establecidos en el Plan de Convivencia. 
 
Por otro lado, ejercer la acción tutorial en su más amplio sentido permite el conocimiento 
de los alumnos y mejora la receptividad del tutor, tanto ante la petición de ayuda por parte 
de posibles víctimas, como ante la comunicación de cualquier otro alumno sobre 
situaciones conflictivas. 
 
El trabajo previo de planificación que deben realizar los tutores con el apoyo y 
coordinación de los orientadores, es imprescindible para llevar a cabo el Plan de Acción 
Tutorial con los alumnos y las familias. Es necesario dedicar tiempo efectivo a reflexionar, 
sensibilizar, dialogar y construir iniciativas entre todos. 
 
Se recomienda la incorporación al PAT de un apartado específico que estructure y paute 
las intervenciones destinadas a la prevención y mejora de la convivencia y que incluya: 
 

a) Analizar el protocolo de intervención de la Subdirección General de Inspección 
Educativa. (SGIE) 

b) Proporcionar documentación e información sobre buenas prácticas. 
c) Facilitar un esquema claro de actuación en caso de indicios de acoso escolar.  
d) Programar y desarrollar actividades para que los alumnos consensúen normas 

internas del grupo, basadas en el respeto, la tolerancia y el diálogo.  
e) Facilitar herramientas para llevar a cabo sociogramas y pautas para su interpretación.  
f) Presentar actividades y recursos para fortalecer la cohesión de grupo y actitudes de 

empatía: debates, material de vídeo, actividades cooperativas, etc.  
g) Informar del calendario de charlas informativas del PAT, con la secuencia de 

actividades para trabajar los contenidos. 
h) Seguimiento de actividades: evaluación y puesta en común de los tutores. 

 
Asimismo, desde el PAT se deben potenciar los siguientes aspectos en relación con los 
alumnos: 
 
Acciones con los grupos completos: para la prevención de la violencia de una forma 
efectiva, debe trabajarse con el grupo completo, desarrollando actuaciones para la reflexión 
y el compromiso que impliquen a todos los alumnos: 
	



� Análisis de la conformación del grupo y grado de inserción de cada uno de los 
alumnos (redes de relación o amistad), liderazgo (positivo o negativo) y cohesión 
en torno a los diferentes liderazgos. Para la obtención de estos mapas de relaciones 
y roles, deben realizarse sociogramas, tales como SociEscuela. Conviene que en 
este proceso se implique e informe al equipo docente.  

� Análisis de los roles del grupo (“payaso”, “tonto”, “fuerte”, etc.).  
� Debate de las normas y actividades del grupo y del centro con participación de los 

alumnos en la elaboración de estas normas: cuando los alumnos las perciben como 
algo propio, tienden a cumplirlas y a hacerlas cumplir con mayor implicación.  

� Debate y explicación de las conductas que implican maltrato y de pautas para hacerlas 
cesar:  

o  Conceptos de acoso y victimización.  
o Insistir en que se pida ayuda cuando se 
necesite. o Saber decir NO en situaciones de 
acoso y abuso.  
o  Enseñar a condenar, rechazar y combatir cualquier forma de violencia. 

 

Actuaciones de información, formación y sensibilización dirigidas a todos los alumnos. En este  
ámbito, los principales agentes formadores de alumnos son: 
 

� Tutores: sesión semanal con el grupo alumnos, de acuerdo con actuaciones 
planificadas o desarrollo de programas específicos. 

 
� Policía Nacional, Policía Municipal o Guardia Civil a través de las charlas o 

talleres que se imparten en los centros. Es importante que la información que se 
aporta a los alumnos en estas charlas sea objeto de trabajo posterior en tutoría para 
la reflexión y asimilación de contenidos, así como para la organización de buenas 
prácticas, concursos, carteles y actividades de tutoría (debates, visionado de 
vídeos, realización de fichas o role playing), que den continuidad a la información 
facilitada. 

 
� Expertos en redes sociales. 

 
� Otros alumnos (especialmente mayores). 

 
 

Acciones individuales con alumnos:  
� Varias de las anteriores pueden tratarse también de forma individual con los alumnos.  
� En todo caso, es determinante conocer las características psicológicas más 

importantes, su rendimiento académico, habilidades de inserción social, 
condicionantes familiares, autoestima, etc.



 
�  

 
 

6. MEDIDAS ORGANIZATIVAS 
 
Las medidas organizativas del centro tienen gran repercusión en la mejora de la 
convivencia y en la prevención de conflictos y de situaciones de violencia y/o acoso. 
 
Como en otros aspectos, conviene diferenciar las medidas que pueden tomarse en un 
centro de Primaria o de Secundaria, en función de la edad de los alumnos.  
Estas diferencias pueden tenerse en cuenta en medidas como: 
 

� Vigilancia de recreos, pasillos, cambios de clase, horario de comedor, traslados de 
aula, entradas y salidas del centro, etc. Es principalmente en esas situaciones donde 
semanifiesta el mayor número de conflictos entre los alumnos. En las edades más 
tempranas, conviene reforzar al máximo estas medidas, estableciendo sistemas 
para evitar que los alumnos permanezcan solos en el aula entre clases. 

 
� Información a alumnos y padres de las medidas organizativas del centro, así como 

en la evaluación de su funcionamiento, y en la discusión e incorporación, en su 
caso, de las propuestas de mejora. 

 
� Disponer de un sistema de comunicación interno y confidencial de alumnos con 

tutores o personas adultas a las que acudir, medios de denuncia y petición de ayuda: 
correo electrónico, buzón, teléfono, etc. 

 
 

�  
 



 
7. ASPECTOS CURRICULARES 
 
De acuerdo con la normativa vigente, desde el punto de vista curricular, todos los 
profesores deben incorporar en sus programaciones elementos transversales destinados a 
promover la mejora de la convivencia: 
 

o Educación orientada a asumir una vida responsable en una sociedad libre, 
basada en el respeto por la diversidad y los derechos humanos, sin 
discriminación alguna especialmente por razones de discapacidad, género,  
orientación sexual, raza, origen, ideología, creencias religiosas o 
cualquier otra situación personal.  

o Tratamiento preventivo de las formas más frecuentes de violencia de 
género, racismo, xenofobia, LGTBifobia y discriminación por razón de 
orientación e identidad sexual, entre iguales y tanto en el contexto escolar 
como en  
espacios momentos de ocio.  

o Educación en el concepto de “ciudadanía digital” que no se limite al 
conocimiento de las TICs y a las técnicas de autoprotección online, sino 
que se extienda a una concepción de civismo, respeto y solidaridad que se 
aplique al mundo virtual y a las relaciones que se mantienen en el mismo. 

 
La metodología didáctica determina en gran medida el clima de convivencia en los grupos: 
los agrupamientos, las estrategias didácticas de motivación, la adecuación de las 
actividades, la temporalización de las mismas, entre otras, son variables metodológicas que 
incidirán directamente en las conductas y relaciones entre los alumnos. Se ha demostrado 
que las metodologías colaborativas y participativas mejoran significativamente el clima de 
convivencia. Se pueden desarrollar, entre otras: dinámicas de grupo, estudios de casos, 
aprendizaje cooperativo, asamblea, etc. 
 
 
 
8. OTROS PLANES Y PROGRAMAS 
 
Además de los ya citados, los centros pueden incluir y desarrollar actuaciones preventivas 
en el marco de otros planes tales como el Plan de Acogida del centro, elemento 
indispensable para facilitar la integración de los nuevos alumnos y la prevención de 
situaciones de aislamiento, discriminación, etc. 
 
Asimismo, el Plan de Atención a la Diversidad guarda relación directa con la mejora de 
la inclusión de todos los alumnos. La organización de la atención específica de los alumnos 
con necesidades educativas especiales o con necesidades de compensación educativa, al 
igual que 
 



 
los refuerzos ordinarios, condicionarán la plena integración y aceptación de todos y cada 
uno de los alumnos en el centro y en los grupos. 
 
El Plan de Actividades Complementarias y Extraescolares ofrece la opción de incluir 
actuaciones diversas -programación de conferencias, debates, obras de teatro, películas, 
excursiones, etc.-, destinadas a prevenir situaciones de acoso y violencia entre iguales. 
 
Además, los centros podrán incluir programas específicos tanto de prevención de 
conflictos y resolución pacífica de los mismos, como de prevención de violencia entre 
iguales - entrenamiento en habilidades sociales, educación en valores, desarrollo moral o 
conducta prosocial-, que contribuyen al desarrollo de la autoestima, los valores y la 
asertividad.  
En la actualidad, se cuenta con multitud de materiales elaborados para estos fines, por lo 
que la selección de acuerdo con las edades y características de los alumnos, podrá suponer 
un impacto más o menos efectivo.  
Con respecto a estos programas, podemos contar, entre otros, con el Plan Director para la 
Convivencia y Mejora de la Seguridad en los Centros Educativos y sus Entornos, del 
Ministerio del Interior.  
Asimismo, existen numerosas organizaciones e instituciones que cuentan con programas 
destinados a implementar estos aspectos en los centros educativos. 
 
 
 
 
9. ESTRUCTURAS DE CONVIVENCIA 
 
Se recomienda la creación de estructuras o responsables de convivencia, que faciliten el 
desarrollo de las medidas preventivas. Entre ellas podrían incluirse equipos de prevención, 
integrados por orientador, profesores responsables de prevención del acoso escolar en el 
centro, alumnos colaboradores, etc. 
 
 
CONCLUSIÓN 
 
 
Uno de los resultados estratégicos, a través del cual se obtiene una visión nítida del centro, 
es el relativo a la convivencia. Por ello, deben incluirse en los planes de evaluación de 
centros como indicativos de calidad, las medidas de promoción de la convivencia cívica 
y de prevención y lucha contra el acoso escolar y el ciberbullying, así como la elaboración 
de planes de mejora para su consecución. 
 
Después de esta exposición, deben destacarse los siguientes aspectos clave: 
 

17. La prevención es la mejor herramienta en la lucha contra el acoso escolar 
en los centros, porque puede evitar su aparición y porque dota a los centros 
de formación, sensibilización y conocimiento de los recursos disponibles 
para actuar de manera inmediata con el fin de corregir y erradicar las 
situaciones de acoso. 

 
18. La actuación coordinada de toda la comunidad educativa es fundamental: 

partiendo de una información compartida y del compromiso de todos los 
profesores, debe actuarse de forma conjunta e inequívoca contra el acoso 
escolar. La escuela es el medio socializador más importante para los 
alumnos después de su familia: en ella adquieren hábitos de relación y 
aprenden de sus profesores y figuras de autoridad por modelaje. Una 
conducta irrespetuosa 

 



 
  

tolerada por un docente daña al grupo al completo y puede favorecer la 
sensación de impunidad en el ataque a un alumno aislado. Por el contrario, 
una actuación comprometida, coherente y firme, por parte de todos los 
docentes, basada en una idea común de tolerancia cero a las actitudes 
irrespetuosas y agresivas, amplifica el impacto positivo de la prevención 
y reduce el riesgo de acoso escolar. 

 
3. Los centros cuentan con herramientas, planes y estructuras que favorecen 

el desarrollo de actuaciones de prevención, pero debe llevarse a cabo un 
esfuerzo de sistematización y enfoque, con revisión y actualización de 
documentos, con la inclusión de un apartado específico en su PGA y el 
desarrollo de planes concretos, que reflejen un compromiso claro y sin 
fisuras contra este problema. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



III. DETECCIÓN DE ACOSO ESCOLAR Y SITUACIONES DE 
RIESGO 

 
 
 
La detección de la existencia de acoso escolar se ve dificultada en muchas ocasiones debido a 
que este se manifiesta de forma soterrada, sin la presencia de adultos que puedan detectarlo 
e intervenir, situando a la víctima en una posición de inferioridad y desamparo. El grupo, que 
conoce por lo general la situación, a menudo calla y protege con su actitud a los acosadores 
por temor a convertirse en su víctima. 
 
La necesidad de detectar cuanto antes este fenómeno, nace de una realidad en la que una parte 
importante del profesorado no se entera de lo que está sucediendo y, cuando lo hace, no se 
siente preparado para afrontarlo. De hecho, suele ser el último colectivo al que el alumnado 
comunica lo que sucede. Ello conlleva una dificultad añadida para la detección e intervención 
puesto que, cuando los casos salen a la luz, la escalada de agresiones suele estar ya en un alto 
grado de intensidad. 
 
Ante los primeros indicios de acoso, lejos de minimizarlos, se debe actuar de inmediato, 
dedicando toda la atención para conseguir neutralizarlos causando el mínimo daño en las 
personas implicadas y en el propio centro educativo. Por tanto, es necesario no solo alertar a 
los adultos sobre la importancia de estos hechos -para que mantengan una actitud vigilante y 
atenta-, sino también concretar y definir con claridad con los alumnos qué tipos de actitudes y 
de relaciones no son permisibles y, por consiguiente, deberían comunicarse en caso de que se 
produzcan. Algunas iniciativas positivas reseñables en este sentido se han basado en el 
entrenamiento del profesorado y el alumnado en la observación de situaciones de maltrato. 
 
Para realizar un buen diagnóstico, es necesario partir, además del análisis de los rasgos 
característicos en los perfiles de los participantes, de otros criterios básicos que pueden ayudar 
a definir el problema. 
 
Algunos indicadores o síntomas que pueden revelar la presencia de una situación de acoso 
en un alumno son:  

1. Incremento súbito de las faltas de asistencia. 
2. Negativa a asistir al centro. 
3. Descenso drástico del rendimiento escolar. 
4. Ausencia de amigos. 
5. Problemas de concentración y atención en clase.  
6. Cambio de carácter: ansiedad, mutismo, tristeza, irritabilidad, introversión, 
agresividad, conductas autodestructivas…  
7. Somatizaciones: malestar al levantarse, mareos, dolores de cabeza, molestias o 
alteraciones gastrointestinales, asfixia u opresión en el pecho, temblores, 
palpitaciones… 
8. Alteraciones del apetito o del sueño.  
9. Aislamiento. 
10.Abandono de aficiones. 
11. Cambio de hábitos en redes sociales o uso de las TICs.  
11.Evidencias físicas de maltrato como moratones, roturas de ropa, pérdida no 
justificada de objetos.  
12. Desaparición de trabajos, manualidades, pertenencias rotas, etc. 

 
Estos posibles indicadores, que son susceptibles de ser observados con más intensidad y 
continuidad en el ámbito familiar, pueden ser también detectados en el centro educativo. Ello 
requiere una actitud de atención y vigilancia permanente, así como la aplicación de 
determinadas 
 



 
  
técnicas (sociogramas, tests, debates…), que pueden alertar sobre la posibilidad de un presunto 
acoso escolar. No debemos olvidar que esos indicadores también pueden responder a otras 
problemáticas o trastornos. 
 
Por otro lado, la víctima puede responder de diferentes formas, dependiendo del tiempo que 
lleven repitiéndose las agresiones y de cómo afronte el acoso:  

1. Respuesta pasiva: temor e indefensión. A veces se queda al margen porque tiene 
dificultades para ganarse el apoyo de las demás personas.  
1. Respuesta agresiva: reacciona de forma violenta al acoso, aunque queda 
habitualmente en inferioridad de condiciones cuando se defiende.  
3. Llamadas de atención: provoca o fastidia y después se queja cuando otras personas 
le responden. 
4. Papel cómplice: adopta el rol de víctima para conseguir aceptación y popularidad.  
5. Cambios de rol: imita la conducta de quien acosa o de quien recibe el acoso, según 
las circunstancias. 

 
Debe observarse que esta horquilla de posibilidades puede confundir a los adultos que son 
testigos de las reacciones, llevando incluso a que la víctima que responde de manera agresiva 
puntualmente, sea sancionada por ello, dado que los acosadores suelen ser más hábiles 
socialmente y pueden llegar a evitar la sanción. 
 
Por lo general, todas las actuaciones preventivas repercuten no solo en evitar estas situaciones, 
sino que permiten mejorar los índices de detección en momentos iniciales. Por ello, tal como 
se señala en el apartado de prevención, una correcta formación del profesorado, empatía y 
disponibilidad de los adultos, un Plan de Convivencia adecuado, programas y actividades con 
los alumnos para favorecer la identificación y comunicación de indicios, incrementarán las 
posibilidades de que se detecten las situaciones de acoso. En este sentido, la presencia de 
alumnos ayudantes o alumnos tutores, de un responsable de convivencia del centro al que 
acudir, la existencia de buzones u otros sistemas para la comunicación, etc., son recursos que 
favorecerán la rápida detección del problema. 
 
Por otro lado, el conocimiento del grupo o grupos, de las dinámicas y relaciones que se 
establecen en ellos, a través de observación sistemática y planificada, así como la utilización 
de instrumentos sociométricos, facilitarán la identificación de situaciones de acoso o de riesgo 
de acoso. 
 
 
SOCIESCUELA 
 

Respecto a estas últimas herramientas, cabe destacar, entre otras aplicaciones similares, 
SociEscuela, un test informático para la detección e intervención ante el acoso escolar. 
 
Se desarrolla a través de una aplicación a la que los centros acceden mediante contraseña 
obtenida al registrarse-, a la que se conectan los alumnos de cada grupo de clase, que deben 
responder a una serie de preguntas relativas a las relaciones sociales del grupo. 
 
SociEscuela es un test para “Detección precoz e Intervención” ante el Acoso Escolar, 
elaborada por Javier Martín Babarro, experto en convivencia y acoso escolar y profesor 
investigador de la Universidad Complutense de Madrid, Facultad de Psicología. 
 
Es una herramienta informática, que permite a la comunidad educativa adoptar medidas 
para la aplicación de su Plan de Convivencia, con un enfoque formativo, para fortalecer un  



ambiente de armonía y seguridad, a través del respeto de todos los involucrados y que 
favorezcan la construcción de aprendizajes. 
 
Su principal objetivo es detectar a aquellos alumnos con situaciones de vulnerabilidad 
dentro de los grupos de clase, con la finalidad de modificar su situación y evitar la 
victimización o acoso escolar. 
 
Las investigaciones y estudios a nivel internacional ponen de manifiesto con claridad y 
consenso que el acoso escolar puede controlarse y modificarse conociendo la estructura del 
grupo y las reglas del proceso. La evaluación del grupo de clase permite intervenir de un 
modo acertado utilizando una serie de estrategias entre las que destaca la ayuda entre 
iguales. La difusión de los resultados que se pueden obtener con una herramienta que 
calibra el clima social y de convivencia de los centro permite al equipo directivo, orientador 
y tutor una acción conjunta y sólida. Estas herramientas ofrecen “una foto” real del clima 
escolar que brinda a las estructuras educativas la posibilidad de s fortalecer la situación de 
los alumnos con riesgo de exclusión en los grupos, modificando sus redes de amistad. 
 
El test SociEscuela está basado en los conocimientos científicos y estudios empíricos 
realizados en diferentes países europeos. Concretamente nace de experiencias e 
investigaciones entre las que destacan el proyecto KIVA desarrollado en Finlandia y el 
proyecto TRAILS desarrollado en Holanda, ambos con excelentes resultados y basados en 
un procedimiento de recogida online de datos sobre diversas variables relacionadas con la 
convivencia escolar. 
 
El test comenzó como un proyecto de tesis doctoral en el año 2005 a través de la 
colaboración de un grupo de profesores de Educación Secundaria del IES Salvador Allende 
de Fuenlabrada y de la Facultad de Psicología de la Universidad Complutense de Madrid. 
Desde el año 2005 hasta el 2010 ha sido aplicado anualmente por aproximadamente unos 
200 centros educativos y distribuidos oficialmente por la Consejería de Educación de la 
Junta de Castilla y León. Desde el año 2010 hasta el 2015 ha evolucionado y ha sido 
perfeccionado en función de las necesidades de los centros escolares, evaluando 
anualmente a unos 40.000 estudiantes de primaria y secundaria. 
 
La herramienta ofrece a los centros docentes: 
 
1º Evaluación, permite obtener información sobre: 
 

� Detección temprana y avanzada de posibles víctimas (maltrato físico, verbal, social 
y ciberbullying).  

� Autoinforme de la víctima.  
� Heteroinforme de los compañeros de clase (los alumnos hablan sobre sus 

compañeros de clase o de curso, esta información es fundamental para que la 
medida sea fiable y válida).  

� Características de la victimización (tipo de víctima, cómo se encuentra, ¿lo saben 
los adultos de su entorno?, causas de la victimización)  

� Sociograma o mapa social del grupo de clase. 
 
2º Intervención, a partir de la evaluación, mediante un protocolo de ayuda entre iguales 
establecido en el marco de Convivencia de los centros docentes. 
 
Con esta fundamentación científica-empírica, se ha puesto en marcha un Proyecto de 
Investigación-Acción, en colaboración con la Universidad Complutense de Madrid.  
 
Sociescuela, ha formado parte del Proyecto de Mejora de la Convivencia y Clima Social 
de los centros docentes que se inició en la Comunidad de Madrid el curso 2015/2016 y en 



la que han participado 456 centros (120 privados y 336 públicos, realizando el test un total 
de 108.760 alumnos. 
 
El objetivo de realizar este estudio es tener un conocimiento real del clima social y de 
convivencia de nuestros centros escolares para intervenir desde el conocimiento y desde 
nuestra realidad social. Este trabajo nos va a permitir disponer de datos para la toma de 
decisiones de cara a implementar posibles cambios tanto normativos como 
procedimentales.  
En la siguiente dirección se puede encontrar información más detallada del Proyecto de 
Mejora de la Convivencia y Clima Social de los centros docentes y, de la herramienta 
informática SociEscuela. 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
IV. PROTOCOLO DE INTERVENCIÓN 
 

El presente protocolo de actuación es una herramienta a disposición de los equipos 
docentes, personal de administración y servicios y personal que preste servicios en 
todos los centros educativos y será de obligado cumplimiento para los centros públicos 
y privados concertados de la Comunidad de Madrid. 
 
Se compone de la siguiente documentación: 
 
1. Instrucciones de aplicación. 
2. Diagrama o cuadro-síntesis de intervención. 
3. Resumen de criterios e indicadores. 
4. Anexos para la intervención. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



INSTRUCCIONES DE APLICACIÓN 

1. Aspectos generales 
- Todas las actuaciones se llevarán a cabo bajo los principios de confidencialidad,

discreción, prudencia, anonimato, sigilo, eficacia y celeridad: es especialmente
importante que la información no se haga pública ni se difunda aleatoriamente, ya
que esto podría adulterar los hechos y agravarlos.

- El desarrollo de las actuaciones del protocolo es preceptivo, y quedan los directores
de los centros públicos y los titulares de los centros concertados obligados a su
cumplimentación como responsables directos del procedimiento.

- En todo momento del proceso, los centros podrán solicitar asesoramiento al
Servicio de Inspección Educativa para adaptar las actuaciones en función de la
singularidad de cada caso.

- El protocolo ha sido diseñado para guiar las actuaciones de los centros a partir de
la comunicación de indicios de posible acoso escolar.

- La secuencia básica es la siguiente:
1.- Comunicación de hechos que pueden constituir acoso 
escolar. 2.- Averiguaciones: toma de información. 
3.- Reunión para decidir la existencia o no de acoso escolar. 
4.- Intervención específica en caso de acoso (desarrollo del Plan de 
intervención del centro, que tendrá seguimiento y será evaluado de forma 
periódica). 
5.- Comunicación a la Fiscalía de Menores de la existencia de acoso escolar 
en el centro, (en su caso). 
6.- Comunicación a la Dirección de Área Territorial correspondiente de la 

existencia de acoso escolar en el centro. 

Se incluye además, con carácter orientativo, un modelo de acta de 
reunión con las familias de los alumnos implicados. 

El acoso escolar es calificado como falta muy grave en el art. 124 de la Ley 
Orgánica 2/2006, de 3 de mayo de Educación modificada por la Ley Orgánica 
8/2013, de 9 de diciembre, para la Mejora de la Calidad Educativa, y aparece 
tipificada como tal en el Decreto 32/2019, de 9 de abril, por el que se establece el 
marco regulador de la convivencia en los centros docentes de la Comunidad de 
Madrid (art. 14. 1.b), por lo que, de verificarse que se ha producido o se está 
produciendo, el director actuará disciplinariamente contra el/los responsable/-s. 

2. Secuencia de actuaciones

El protocolo incorpora un breve resumen de indicadores del acoso escolar, que sintetiza la 
información desarrollada en el apartado I de esta guía. 

1. Se inicia con la notificación al director de la existencia de indicios de acoso escolar a un
alumno del centro (ANEXO I.a). Este anexo recogerá la información básica (hechos,
testigos, autor de la notificación, etc.) sobre la denuncia. 
Para favorecer que los alumnos, espectadores en muchos casos y conocedores de 
situaciones que pueden pasar desapercibidas a ojos de los adultos, tengan la posibilidad de 
comunicar fácilmente las situaciones de posible acoso de las que sean testigos o 
conocedores, se añade un ANEXO I.b, específicamente destinado a ellos, que deberá estar 
disponible en lugares accesibles del centro: tablón de anuncios del aula, conserjería, etc. 



2. Con carácter inmediato a la notificación recibida (ANEXO I.a), el director designará a
dos docentes del centro para obtener la información necesaria para determinar la existencia
de acoso escolar. Para ello, entregará a las personas seleccionadas el ANEXO II. Los
profesionales designados recabarán, de forma inmediata y con la mayor diligencia, la
información relevante de acuerdo con los hechos notificados y con el contenido del
ANEXO II. Tras la realización de las indagaciones oportunas, el anexo se devolverá
firmado al director. Los datos de dicho anexo se incorporarán como antecedentes o
diligencias previas en caso de instruirse un expediente disciplinario por la falta muy grave
de acoso físico o moral a un compañero (art. 14.1.b) del Decreto 15/2007), aunque ninguno
de los profesores que, en su caso, hayan reunido la información, podrá ser designado
instructor del expediente. 
Todas las actuaciones relativas a esta toma de información deben llevarse a cabo con 
prudencia y confidencialidad, siendo especialmente importante que los indicios notificados 
no se consideren evidencia antes de probarse. 

3. De forma inmediata, tras la entrega del ANEXO II, el director llevará a cabo la reunión
para la toma de decisiones, de la que levantará acta conforme al ANEXO III. 
A dicha reunión convocará al jefe de estudios, o jefe de estudios adjunto en su caso, al tutor 
del alumno presuntamente acosado, al orientador del centro -o a quien desempeñe sus 
funciones-, a los dos profesionales que han cumplimentado el ANEXO II y al PTSC, en su 
caso.  
En esta reunión, destinada a valorar los datos recogidos en el ANEXO II y a tomar 
decisiones sobre la existencia de acoso escolar, pueden plantearse tres situaciones: 

1. NO hay indicios de acoso: no se activa el Plan de intervención, pero se desarrollan
las actuaciones de prevención y sensibilización establecidas en la Guía de la SGIE
(acción tutorial, sociograma, actividades de cohesión de grupo, actuaciones de
información sobre acoso y maltrato entre iguales, etc.). No obstante lo anterior,
conviene que se realice una observación sistemática con registro de la información
obtenida, que se incorporará a la documentación del caso.

2. SÍ hay evidencias de acoso: se pone en marcha el Plan de intervención según
ANEXO IV.b y se inicia procedimiento disciplinario, de acuerdo con el Decreto
15/2007. En este caso, en la misma reunión, se diseñará y cumplimentará el Plan
de intervención (ANEXO IV.b, a partir de las indicaciones y propuestas
establecidas en el ANEXO IV.a), que incluirá las medidas urgentes y/o cautelares,
en su caso, en función de la gravedad del caso, destinadas a garantizar la seguridad
de la víctima.

A semejanza del inicio del procedimiento especial establecido en el Decreto
15/2007, en el caso de detectarse evidencias de acoso, se comunicará al SIE
esta circunstancia, así como la puesta en marcha del Plan de intervención.

3. NO hay indicios suficientes por el momento o no son concluyentes. Se planifica
nueva observación, registro de datos y seguimiento, estableciéndose medidas
organizativas y de vigilancia provisionales en caso de considerarse oportuno. Se
informará a la familia de la posible víctima de estas medidas, que se recogerán en
el acta para que quede constancia. Una vez transcurrido el tiempo acordado para
las observaciones y registro, se repetirá esta reunión, con nueva acta, incorporando
los registros de seguimiento.



4. Detectada una situación de acoso escolar, en la reunión precitada se activará el Plan
de intervención, que figura como ANEXO IV (a), b) y c). Este documento se compone
de tres anexos:

1. ANEXO IV.a): contiene el diseño base del plan, los miembros del grupo de
actuación que se constituirá para su realización, la estructura detallada y una
serie de actuaciones para la intervención con el alumno acosado, con el
acosador, con las familias de ambos, con el equipo docente y con los grupos
de alumnos espectadores. Además, deberá incluir referencia expresa a la
frecuencia de seguimiento y evaluación del propio Plan. Es importante destacar
que la realización del Plan de intervención es preceptiva en caso de detectarse
acoso escolar y que dicho Plan incluirá, necesariamente, actuaciones con todos
los implicados citados. En cuanto a las actuaciones específicas, en el ANEXO
IV.a) se ofrece una serie de medidas a título orientativo pero sin carácter de
exhaustividad: los centros, en el ejercicio de su autonomía y dependiendo del
caso, seleccionarán aquellas que consideren adecuadas y podrán
implementarlas.

2. ANEXO IV.b): concreción del Plan de intervención diseñado por el centro.
En este anexo se recogerán las actuaciones específicas del Plan seleccionadas
por el centro para la intervención con el alumno acosado, con el acosador, con
sus familias, con el equipo docente y con los grupos de alumnos espectadores.
Se consignará asimismo al miembro del grupo de actuación responsable de
cada actuación. También se indicará la frecuencia de seguimiento y
evaluación.

3. ANEXO IV.c): Acta de seguimiento y evaluación del Plan de intervención
diseñado por el centro (ANEXO IV.b). El objetivo de este anexo es facilitar el
seguimiento y evaluación de las medidas del Plan diseñado. Los responsables
de las actuaciones, evaluarán su cumplimiento (sí/no), su impacto
(positivo/negativo/irrelevante) y acordarán su continuidad (sí/no).

5. Comunicación a la Fiscalía de Menores: ANEXO V.

De acuerdo con lo establecido en los arts. 13 y 17 de la Ley Orgánica 1/1996, de 15 de 
enero, de Protección Jurídica del Menor, en los arts. 47 y 49 de la Ley 6/1995, de 28 de 
marzo, de Garantías de los Derechos de la Infancia y la Adolescencia de la Comunidad de 
Madrid y en el art. 10 del Decreto 32/2019, de 19 de abril, el director del centro debe 
proceder a dar traslado de la situación de acoso escolar a la Fiscalía de Menores. Esta 
comunicación se llevará a cabo con la mayor diligencia, dando cuenta de los datos de los 
alumnos implicados, las medidas disciplinarias impuestas y las medidas educativas 
adoptadas. En el caso de que se trate de alumnos mayores de edad, se pondrá con 
conocimiento de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado. 

6. Informe a la DIRECCIÓN DE ÁREA TERRITORIAL: ANEXO VI. Este informe se
cumplimentará y remitirá al Director/-a del Área Territorial correspondiente
inmediatamente después del envío de la comunicación a la Fiscalía de Menores. Se
adjuntarán al informe copias de los siguientes anexos del protocolo: ANEXO II, ANEXO
III y ANEXO IV.b).

7. Se incluye, como ANEXO VII, un modelo orientativo de acta de reunión con las familias
de los implicados.



RESUMEN DE CRITERIOS E INDICADORES 
 
ACOSO ESCOLAR: Es "una conducta de persecución física y/o psicológica que realiza un alumno 

contra otro, al que elige como víctima de repetidos ataques. Esta acción, negativa 
e intencionada, sitúa a la víctima en una posición de la que difícilmente puede 
salir por sus propios medios" (D. Olweus). 

 
El acoso es un tipo de maltrato entre iguales, pero debe distinguirse de las conductas o agresiones 
aisladas, conflictos de convivencia que deben tener un tratamiento diferenciado. 
 
Los rasgos que determinan la existencia de acoso son tres: 
 
INTENCIÓN DE DAÑAR 

 
REITERACIÓN  

 
DESEQUILIBRIO DE PODER 
 
 
 

MANIFESTACIONES DEL ACOSO: 
 

· Exclusión social 
 
 
 

· Agresión verbal 
 
 
 
 
 

· Agresión física 
 
 
 

· Amenazas 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ACTIVA: No dejar participar  
PASIVA: Ignorar 
 
 
DIRECTA: Insultar, poner 

motes ofensivos 
INDIRECTA: Hablar mal de 

alguien, difundir rumores 
dañinos 

 
 
DIRECTA: pegar, poner 
zancadillas, etc. INDIRECTA: 
esconder cosas, romper cosas, robar  

cosas 
 
 
*Para atemorizar a la víctima 
*Para coaccionar a la víctima (chantaje) 

 

� Acoso sexual verbal y físico   * Vejaciones físicas o verbales de contenido 
sexual, LGTBifobia 

 
*Insultos reiterados por mensajes de texto/redes 

· Ciberbullying          sociales.  
*Vejaciones y humillaciones por mensajes de 

texto/redes sociales  
*Amenazas o coacciones por mensajes de 

texto/redes sociales  



*Difusión de imágenes/vídeos/información 
sin consentimiento, con intención de dañar 
y humillar públicamente  

*Difusión de bulos o rumores insidiosos en 
redes sociales  

* Suplantación de la identidad digital 
 



PERFILES DE LAS VÍCTIMAS 
 

A continuación se presentan los perfiles más recurrentes entre las víctimas, en los que 
pueden confluir algunas de las siguientes características: 

 
 
 

 VÍCTIMA PASIVA  VÍCTIMA ACTIVA 

La más frecuente (constituyen el 85-90 %)  Frecuencia de 10-15 % 
  

-   Falta de habilidades sociales o -   Bajo control de impulsos 
 dificultad para mostrarlas - Habitualmente acompañado de 

- Tímidos y retraídos  hiperactividad y/o dificultades 
- Poca asertividad  relacionadas con el déficit de 
-   Rechazo del grupo de clase: no tienen  atención 

 amigos o con pocos amigos (1-2) en -   Reclama la atención del grupo 
 el grupo, que también presentan  interrumpiendo 
 dificultades de relación -   Si reciben agresiones, reaccionan 

- Personalidad miedosa  agrediendo 
- Baja agresividad -   Alto rechazo del grupo y, a menudo, 
- Carácter pasivo  de los profesores: muy impopulares 
-   Autoestima baja (indicador poco - Comportamiento inmaduro e 

 consistente)  inapropiado 
-   Presencia de algún rasgo distintivo -   Actúan sin elegir la conducta más 

 con respecto a la homogeneidad del  adecuada a cada situación 
 grupo (ser nuevo en el centro, -   A veces las víctimas mezclan este 
 pertenencia a un grupo social, racial,  perfil con el de agresores 
 étnico, religioso, económico, cultural -   Situación más frecuente entre los 
 por razón de identidad de género, o  chicos 
 ser ACNEE) o poseer alguna   
 característica física diferenciadora   
 (color de pelo, altura, peso,   
 diferencias intelectuales tanto por   
 defecto como por exceso, etc.)   

-   Mayor nivel de inmadurez, a menudo   
 por sobreprotección.   
    
 

Se han presentado los perfiles de las víctimas más frecuentes, pero debe hacerse notar 
que existen otros:  
* La víctima atípica: bien integrada en el grupo, con habilidades sociales, buen 
rendimiento y apoyo del profesorado, no se corresponde con el prototipo habitual, pero 
puede ser elegido como víctima por diferencia positiva respecto al grupo.  
* Perfiles ambivalentes (víctima agresora): la víctima evoluciona y se convierte en 
agresor o bien el agresor es victimizado (bully-victim). 

 
 
 
 
 
 
 



INDICADORES PARA RECONOCER EL ACOSO EN LA VÍCTIMA: 

* Modificación del carácter: retraimiento 
* Pérdida de interés por la escuela 
* Brusco descenso en el rendimiento escolar 
* Abandono de aficiones 
* Angustia, nerviosismo, ansiedad 
* Negativa a asistir al centro: aparición de absentismo 
* Pérdida de capacidad de concentración 
* Pérdida de confianza en sí mismo 
* Aislamiento
* Sentimiento de rechazo 
* Somatizaciones: pueden sentirse enfermos con mareos, dolores de cabeza, de estómago, etc. 
* Van tarde al recreo y regresan pronto 
* Suelen preferir la compañía de los adultos durante los recreos y tiempos fuera de clase

El acoso escolar es calificado como falta muy grave en el art. 124 de la Ley Orgánica 
2/2006, de 3 de mayo de Educación modificada por la Ley Orgánica 8/2013, de 9 de 
diciembre, para la Mejora de la Calidad Educativa, y aparece tipificada como tal en el 
Decreto 32/2019, de 9 de abril, por el que se establece el marco regulador de la 
convivencia en los centros docentes de la Comunidad de Madrid (art. 14. 1.b), por lo que 
el centro, en el caso de encontrar evidencias, actuará disciplinariamente de acuerdo con el 
Decreto precitado. 

Para terminar se presentan los anexos como recursos adicionales: 
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6.2 PROGRAMA	KIVA	
 

1. INTRODUCCIÓN	

En	 el	 presente	 documento	 se	 refleja	 el	 funcionamiento	del	 programa	Kiva	 contra	 el	
acoso	escolar	que	 	el	colegio	Valle	del	Miro		ha	implantado	en	el	curso	escolar	2017-
2018.	

1. PROGRAMA	KIVA	

KiVa	 es	 un	 innovador	 programa	 antiacoso	 implementado	 en	 escuelas	 que	 se	 ha	
desarrollado	mediante	estudios	de	vanguardia	sobre	el	acoso	escolar	y	sus	mecanismos.	

KiVa	 es	un	programa	basado	en	evidencias	que	 trata	de	prevenir	 el	 acoso	escolar	 y	
atajar	 su	 incidencia	 de	 manera	 efectiva.	 La	 prevención	 es	 fundamental,	 pero	 su	
afrontamiento	 también	es	muy	 importante,	 ya	que	ninguna	 iniciativa	de	prevención	
puede	 hacer	 desaparecer	 el	 acoso	 de	 una	 vez	 por	 todas;	 es	 necesario	 el	 uso	 de	
herramientas	cuando	se	detecta	un	caso	de	acoso	escolar.	El	tercer	aspecto	de	KiVa	es	
la	 supervisión	 constante	 de	 la	 situación	 en	 la	 escuela	 y	 de	 los	 cambios	 que	 se	 van	
produciendo;	esto	es	posible	gracias	a	las	herramientas	en	línea	que	incluye	KiVa.	Estas	
herramientas	 generan	 comentarios	 y	 datos	 anuales	 en	 cada	 escuela	 acerca	 de	 su	
implementación	del	programa,	así	como	de	los	resultados	obtenidos.	

1. PRESENTACIÓN	A	LOS	ALUMNOS	
En	 la	 primera	 semana	 de	 octubre	 (2	 al	 6),	 orientación	 y	 jefatura	 	de	 estudios	
presentarán	el	programa	en	las	aulas	de	1º	de	Primaria.	Se	hará	una	presentación	del	
programa	adaptada	a	la	edad	de	los	alumnos.	
	
1. DESARROLLO	Y	PLANIFICACIÓN	
Tras	 enviar	 la	 información	 a	 las	 familias	 y	 realizar	 la	 presentación	 a	 los	 alumnos,	
empezaremos	a	trabajar	la	parte	de	prevención.	Ésta,	será	trabajada	con	los	tutores	en	
la	hora	de	tutoría.	Estas	sesiones	de	prevención	empezarán	a	desarrollarse	a	partir	de	
octubre.	
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1. PROCEDIMIENTO	

Lo	primero	que	tenemos	que	distinguir	es	acoso	de	conflicto.	

	
¿Qué	no	es	acoso	escolar?	

El	acoso	escolar	no	es...	

● un	conflicto	

● una	riña	

● una	pelea	

	
¿Qué	es	acoso	escolar?	

Un	comportamiento	dañino/trato	degradante	que	es		

● deliberado	

● repetido	

● dirigido	a	una	persona	relativamente	indefensa	o	menos	fuerte	

El	acoso	suele	ser	verbal:	insultos,	humillación	pública	

El	 acoso	 indirecto	 es	 un	 trato	 que	 se	 da	 a	 alguien,	 como	 por	 ejemplo	 excluir	 a	 una	
persona	de	un	grupo,	o	difundir	mentiras	sobre	él	

El	acoso	físico	pueden	ser	empujones,	golpes,	patadas...	

El	 ciberacoso	 es	 una	 forma	 de	 acoso	 relativamente	 nueva	 en	 la	 que	 se	 emplean	
ordenadores	y	teléfonos	móviles.	

Cuando	se	conozca	un	posible	caso	de	acoso	en	la	escuela,		

● El	adulto	que	se	haya	enterado	del	mismo	deberá	determinar	si	es	acoso,	
para	luego	remitir	el	caso	al	equipo	KiVa	si	es	necesario		

● Los	miembros	del	equipo	KiVa	deberán	

● hablar	de	la	situación	con	el	niño	acosado	

● hablar	de	la	situación	con	los	alumnos	que	han	participado	en	el	
acoso	

● organizar	conversaciones	de	seguimiento	con	los	niños	

● El	profesor	de	la	clase	deberá	

● reunirse	 con	 varios	 compañeros	 de	 clase		
del	acosado	y	animarles	a	apoyarlo	

En	caso	de	duda,	los	profesores/monitores	informarán	del	caso	que	les	preocupe	para	
que	el	equipo	Kiva	pueda	analizar	la	situación	(FORMULARIO	1)	
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Si	 el	 caso	 expuesto	 cumple	 las	 indicaciones	 de	 acoso	 (intencionado,	 repetitivo,	 con	
abuso	 de	 poder)	 se	 informa	 a	 la	 familia	 para	 iniciar	 el	 proceso	 de	 intervención	
(FORMULARIO	2	AL	6)	

Aspectos	a	tener	en	cuenta:	

● Para	facilitar	el	trabajo	en	el	aula	tendremos	en	un	folder	todas	las	fichas	que
trabajemos	en	Kiva	o	el	material	físico	de	apoyo.

● En	 los	materiales	 facilitados	 se	 desarrollan	 diferentes	 temas	 con	 actividades
para	cada	uno	de	ellos.	Las	contraseñas	ahora	mismo	para	acceder	a	los	juegos
son:

● Disponemos	 de	 un	 enlace	 web	 en	 el	 que	 consultar	 material,	 formularios,
actividades....	con	las	siguientes	contraseñas:	

http://www.kivaprogram.net/spain/login	

● Cada	grupo	tendrá	1	sesión	cada	dos	semanas.	Las	actividades	que	se	selecciones
para	 trabajar	 por	 niveles	 dentro	 de	 cada	 sesión	 serán	 colgadas	 en	 un	 Drive
compartido.

● En	 noviembre	 (entre	 el	 1	 y	 el	 30)	 los	 alumnos	 tendrán	 que	 realizar	 unas
encuestas	 todavía	 pendientes	 de	 definir.	 Aunque	 este	 año	 no	 nos	 indiquen
ningún	dato	relevante,	servirán	de	guía	para	el	próximo	curso.	Podremos	tener
acceso	a	las	respuestas	de	los	alumnos.	Para	realizar	las	encuestas,	recibiremos
durante	el	mes	de	octubre	la	clave	de	centro.

● Las	sesiones	de	prevención	son	para	todos	los	niveles	de	Educación	Primaria	y
Secundaria	este	primer	año.

7. MECANISMOS	DE	SEGUIMIENTO	Y	EVALUACIÓN	DEL	PLAN	DE
CONVIVENCIA

Conforme	a	lo	establecido	en	el	artículo	9		del	Decreto 32/2019	de	19	de	Abril	por	el	
que	 se	 establece	 el	 marco	 regulador	 de	 la	 convivencia	 en	 los	 centros	 docentes	 de	 la	
Comunidad	 de	 Madrid,	 corresponde	 a	 la	 Comisión	 de	 Convivencia	 el	 seguimiento	 y	
coordinación	del	Plan	de	Convivencia	Escolar;	y	al	Director,	Jefes	de	Estudios	y	profesores	
en	los	que	haya	delegado	esta	competencia,	la	aplicación	de	las	normas	de	convivencia	en	el	
centro.	

La	Comisión	de	Convivencia	se	reunirá	durante	el	año	para	analizar	las	incidencias	
producidas,	 las	 actuaciones	 realizadas	 y	 los	 resultados	 conseguidos	 en	 relación	 con	 la	
aplicación	 del	 Plan	 de	 Convivencia	 escolar,	 así	 como	 para	 elevar	 al	 Consejo	 Escolar	
propuestas	para	la	mejora	de	la	convivencia.			

Durante	el	curso	escolar	la	Comisión	de	Convivencia	se	encargará	de:	

- Evaluar	periódicamente	la	situación	de	convivencia	en	el	centro	y	los	resultados	de
aplicación	de	las	Normas	de	Conducta.
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- Informar	de	sus	actuaciones	al	Claustro	de	Profesores	y	al	Consejo	Escolar	del	centro,	
al	menos	dos	veces	a	lo	largo	del	curso,	así	como	de	los	resultados	obtenidos	en	las	
evaluaciones	realizadas.	

Al	finalizar	el	curso	escolar	la	Comisión	de	Convivencia	elaborará	un	Informe	Anual	
del	 Plan	 de	 Convivencia	 que	 incluirá	 la	 evaluación	 del	 conjunto	 de	medidas	 previstas	 y	
aplicadas	durante	el	curso	así	como	las	mejoras	necesarias	para	el	curso	siguiente.	A	tal	fin,	
tendrá	en	cuenta	los	siguientes	aspectos:	
	

- Actividades	realizadas.	
- Formación	relacionada	con	la	convivencia.	
- Recursos	utilizados.	
- Asesoramiento	y	apoyo	técnico	recibido	(Orientadores,	Equipos,	servicios	externos,	

etc.)	
- Porcentaje	 de	 correcciones	 impuestas	 relativo	 a	 las	 conductas	 contrarias	 y	

gravemente	perjudiciales	para	la	convivencia	en	el	centro;	tipología	de	las	conductas	
corregidas	 y	 de	 las	 medidas	 educativas	 aplicadas;	 casos	 de	 acoso	 o	 intimidación	
detectados,	etc.	

	
Dicho	informe	anual	recogerá,	al	menos,	los	siguientes	apartados:	
	
a)	En	relación	con	la	evaluación	del	Plan	de	Convivencia	escolar:	
	

- Nivel	de	consecución	de	los	objetivos	propuestos.	
- Grado	de	participación	de	los	diferentes	componentes	de	la	comunidad	educativa.	
- Valoración	de	resultados,	propuestas	de	continuidad	y	de	mejora.	

	
b)	En	relación	con	los	resultados	de	la	aplicación	de	las	normas	de	convivencia:	
	

- Análisis	de	los	problemas	detectados.	
- Propuesta	de	adopción	de	medidas	e	iniciativas	que	favorezcan	la	convivencia.	

	
c)	Anexo	que	incluya	la	información	elaborada	por	el	Equipo	Directivo.	
	

El	Informe	Anual	de	Convivencia	del	centro	se	incorporará	a	la	Memoria	anual.		
	

	

7. ACTIVIDADES	PREVISTAS	PARA	MEJORAR	LA	CONVIVENCIA		
GENERAL	Y	EL	ORDEN	

	
8.1	ACTIVIDADES	CON	LAS	FAMILIAS	

	
ACTIVIDAD:	Programa	“Aprendemos	valores”	
	

● RESPONSABLES:	Departamento	de	Orientación.	
● RECURSOS:		Programa	inteligencia	emocional	“Emociónate”		
● METODOLOGIA:	Se	convocará	a	las	familias	a	una	primera	reunion	informativa	

para	 explicarles	 el	 contenido	 del	 programa	 y	 como	 llevarlo	 a	 cabo.Algunas	
actividades	se	realizaran	en	casa	con	los	padres	y	otras	en	el	aula.		
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● ESPACIOS	FISICOS:	Aulas	
● TEMPORALIZACION:	Durante	todo	el	curso.	

	
ACTIVIDAD:	Escuela	de	Familias	
	

● RESPONSABLES:	Departamento	de	Orientación.	
● RECURSOS:	Pizarra	digital	y	fotocopias.	
● METODOLOGIA:	se	hablarán	de	temas	de	interes	para	las	familias	y	se	usarán	

como	apoyo	a	las	exposiciones	material	visual	y	bibliografico.		
● ESPACIOS	FISICOS:	Aula.		
● TEMPORALIZACION:	A	lo	largo	del	curso	(	una	vez	al	trimestre)	

	
	
ACTIVIDAD:	taller	para	el	desarrollo	del	programa	“INNOV@MOS”	para	padres	de	4º,	
5º	y	6º	de	primaria;	como	prevención	de	riesgos	derivados	del	uso	inadecuado	de	las	
nuevas	tecnologías.	
		

● RESPONSABLES:	orientadora	y	formadores	externos.	
● RECURSOS:	Responsables	la	CAM.	
● METODOLOGIA:	 Una	metodología	 dinámica	 mediante	 actividades	 teóricas	 y	

prácticas.	Se	llevará	a	cabo	en	tres	sesiones	de	una	hora.		
● ESPACIOS	FISICOS:	Aulas.	
● TEMPORALIZACION:	El	programa	se	llevará	a	cabo	a	lo	largo	del	curso	escolar.		

	
	
8.2	ACTIVIDADES	CON	LOS	ALUMNOS.	
	
	
1.	ACTIVIDAD:	Salida	al	campo	a	realizar	actividades	de	conocimiento	y	cohesión		de	
grupo	(Secundaria).	
	

● RESPONSABLES:	Tutores,	profesores	de	educación	física.	
● RECURSOS:	Profesorado	
● METODOLOGIA:	Se	establecen	de	forma	inequívoca,	en	las	primeras	semanas	

del	curso,	los	límites	que	separan	las	conductas	aceptables	de	las	que	no	lo	son	
mediante	juegos		al	aire	libre.	

● ESPACIOS	FISICOS:	Exteriores.	
● TEMPORALIZACION:	Primer	mes	del	curso.	

	
	
	
	
2.	 ACTIVIDAD:	Establecimiento	 de	 un	 clima	 de	 clase	 adecuado	 desde	 las	 primeras	
semanas	para	mantenerlo	durante	todo	el	curso.	
	

● RESPONSABLES:	Todos	los	profesores	en	general	y	los	profesores	del	grupo	en	
particular.	

● RECURSOS:	Normas	de	convivencia	del	R.R.I.	
● METODOLOGIA:	Se	establecen	de	forma	inequívoca,	en	las	primeras	semanas	

del	curso,	los	límites	que	separan	las	conductas	aceptables	de	las	que	no	lo	son	
mediante	un	proceso	donde	el	profesor	procura	recordar	las	normas	y	las	aplica	
de	 forma	 inmediata,	 evitando	 que	 los	 alumnos	 más	 problemáticos	 ensayen	
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conductas	 que	 no	 son	 aceptables.	 En	 la	 primera	 sesión	 del	 Claustro	 de	
Profesores,	 se	 indicará	a	 todos	 sus	miembros	que	pongan	especial	 énfasis	 en	
recordar	y	debatir	las	normas	de	convivencia	cuando	la	ocasión	se	presente	y	en	
corregir	 firmemente	 las	 conductas	 que,	 por	 su	 frecuencia	 o	 impacto	 sobre	 la	
clase,	afecten	decisivamente	al	desarrollo	del	trabajo	escolar.	

● ESPACIOS	FISICOS:	Todo	el	Centro.	
● TEMPORALIZACION:	Primer	mes	del	curso.	

	
	
3.	ACTIVIDAD:	Salida	Multiaventura.	
	

● RESPONSABLES:	Todos	los	profesores	en	general	y	los	profesores	de	Educación	
Física.	

● RECURSOS:	Los	necesarios.	
● METODOLOGIA:	Salida	programada	por	lo	profesores	de	Educación	Física	para	

todos	 los	alumnos	de	Primaria,	con	 la	 finalidad	de	realizar	actividades	al	aire	
libre	y	distintas	actividades	multiaventura.	

● ESPACIOS	FISICOS:	Exteriores.	
● TEMPORALIZACION:	Primer	trimestre.	

	
	
4.	ACTIVIDAD:	Asambleas	para	analizar	la	marcha	de	la	convivencia	en	cada	grupo	y	
proponer	actuaciones	de	mejora.		
	

● RESPONSABLES:	Tutores,	Jefatura	de	Estudios	y	Departamento	de	Orientación.	
● RECURSOS:		
● METODOLOGIA:	A	traves	de	conversaciones	y	dialogos	aborda	con	los	alumnos		

temas	que	les	preocupan.	
● 	ESPACIOS	FISICOS:	el	aula		
● TEMPORALIZACION:	Cuando	sea	necesario	porque	hay	algún	problema.	

	
	
5.	ACTIVIDAD:	Sensibilización	y	prevención	contra	el	maltrato	entre	iguales	en		Ciclos	
Formativos.	
	

● RESPONSABLES:	Tutores,	Departamento	de	Orientación	y	Jefatura	de	Estudios.	
● RECURSOS:	Asociación	DELFO	(Sesión	construyendo	la	igualdad	prevenimos	la	

violencia	de	género)	
● METODOLOGIA:	La	Orientadora	 y	 el	 Jefe	 de	 Estudios	 informan	 de	 lo	 que	 se	

pretende	 que	 se	 haga	 en	 las	 tutorías	 para	 que	 los	 alumnos	 conozcan	 y	 se	
sensibilicen	 contra	 el	 maltrato	 entre	 iguales,	 poniendo	 a	 su	 disposición	 el	
material	necesario.	A	través	del	plan	de	acción	tutorial.	

● ESPACIOS	FISICOS:	Aulas.	
● TEMPORALIZACION:	Dos	sesiones	de	tutoría	en	cada	grupo	de	alumnos.	

	
	
6.	ACTIVIDAD:	Celebración	del	“Día	Escolar	de	la	Paz	y	la	No	Violencia”.	
	

● RESPONSABLES:	Equipo	Directivo,	comisión	de	convivencia,	tutores	y	todos	los	
profesores	que	lo	deseen.	

● RECURSOS:	Normas	de	convivencia.	Documentos	escritos	y	audiovisuales	que	
hablen	de	la	paz	y	de	la	no	violencia.	
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● METODOLOGIA:	 El	 Equipo	 Directivo	 y	 la	 Comisión	 de	 Convivencia	 con	
suficiente	antelación	recuerdan	que	el	día	30	de	enero	se	celebra	el	“Día	escolar	
de	la	no	violencia	y	de	la	paz,	y	animan	a	todo	el	profesorado	para	que	en	clase	
de	ese	día	recuerden	la	fecha	a	sus	alumnos	y	si	les	es	posible	realicen	alguna	
actividad	 relacionada	 con	 esta	 efeméride:	 lecturas,	 visionado	 de	 películas	 y	
documentales,	debates,	composiciones	escritas,	plásticas,	musicales	…	Aquellas	
producciones	 que	 se	 consideren	 adecuadas	 como	murales	 y	 otras	 creaciones	
plásticas,	podrán	exponerse	en	los	lugares	habituales.	

● ESPACIOS	FISICOS:	Aulas	del	centro	y	expositores	de	los	pasillos.	
● TEMPORALIZACION:	2	ª	quincena	del	mes	de	enero.	

	
	
	
7.	 ACTIVIDAD:	 Actividades	 del	 Ayuntamiento	 de	 Valdemoro	 y	 de	 la	 FAD	 de	 la	
Comunidad	de	Madrid	(Las	drogas	y	tú,	Habilidades	Sociales,	Conocer	el	Centro	Joven,	
Navega	Seguro	y	Prevención	del	Bullying	y	acoso	a	través	de	las	NTIC)	
	

● RESPONSABLES:	Técnicos	del	Ayuntamiento.		
● RECURSOS:	Dinámicas	de	grupos.	Documentos	escritos	y	audiovisuales.	
● METODOLOGIA:Una	 metodología	 dinámica	 mediante	 actividades	 teóricas	 y	

prácticas.		
● ESPACIOS	FISICOS:	Aulas	del	centro.	
● TEMPORALIZACION:	Una	sesión	al	trimestre.	

	
	
8.	ACTIVIDAD.	Desarrollo	del	programa	“INNOV@MOS”	en	5º	y	6º	de	primaria;	como	
prevención	de	riesgos	derivados	del	uso	inadecuado	de	las	nuevas	tecnologías.	
		

● RESPONSABLES:	orientadora	y	formadores	externos.	
● RECURSOS:	Responsables	la	CAM.	
● METODOLOGIA:	 Una	metodología	 dinámica	 mediante	 actividades	 teóricas	 y	

prácticas.	Se	llevará	a	cabo	en	tres	sesiones	de	dos	horas.		
● ESPACIOS	FISICOS:	Aulas.	
● TEMPORALIZACION:	El	programa	se	llevará	a	cabo	a	lo	largo	del	curso	escolar.		

	
	
	
	
8.3	ACTIVIDADES	CON	LOS	PROFESORES	Y	PERSONAL	DEL	CENTRO.	
	
	
1.	ACTIVIDAD:	Presentación	de	los	trabajadores	de	nueva	incorporación,	entrega	de	la	
documentación	 necesaria	 e	 información	 de	 protocolos	 y	 funcionamiento	 del	 centro,	
resolución	de	dudas	que	puedan	plantear.	
	

● RESPONSABLES:	Equipo	Directivo.	
● RECURSOS:	Lo	necesario	para	la	actividad.	
● METODOLOGIA:	Se	convocará	una	reunión	a	la	que	asistirán	director,	tutores,	

jefes	 de	 estudios,	 especialistas,	 Departamento	 de	 Orientación	 y	 personal	 de	
administración.	

● ESPACIOS	FISICOS:	Sala	de	profesores.	
● TEMPORALIZACION:	1ª		quincena	de		Septiembre.	
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2.	ACTIVIDAD:	Días	de	convivencia	del	profesorado	y	trabajadores	del	Centro.	
	

● RESPONSABLES:	Consejo	Rector.	
● RECURSOS:	Lo	necesario	para	la	actividad.	
● METODOLOGIA:	Se	celebrará	dos	comidas	anuales	a	las	que	estarán	invitados	

todas	 las	 personas	 que	 trabajen	 en	 el	 centro	 para	 tratar	 de	 favorecer	 las	
relaciones	 personales	 entre	 los	 trabajadores.	 Dichas	 reuniones	 podrán	
celebrarse	fuera	o	dentro	del	centro	

● ESPACIOS	FISICOS:	Comedor	de	profesores.	
● TEMPORALIZACION:	Mes	de	Diciembre	y	Junio.	

	
	
3.	ACTIVIDAD:	Debate	y	revisión	del	Plan	de	Convivencia.	
	

● RESPONSABLES:	Departamento	de	Orientación.	
● RECURSOS:	El	Plan	de	Convivencia	presentado	para	el	curso	2015/2016	en	la	

P.G.A.	
● METODOLOGIA:	 Lectura	 y	 revisión	 del	 Plan	 de	 Convivencia	 realizando	 los	

cambios	necesarios.	
● ESPACIOS	FISICOS:	Salón	de	Actos.		
● TEMPORALIZACION:	En	el	primer	trimestre.	

	
	

9. ANEXOS	
	

	
ANEXO	I	
	

● Medidas	de	intervención	
	

1. Evitar	 los	 castigos	 e	 informar	 de	 las	 consecuencias	 naturales	 que	
devienen	de	los	comportamientos	indeseables.	

2. Ofrecer	actividades	reguladas	en	las	que	los	alumnos	puedan	manifestar	
sus	 actitudes	 de	 rechazo	 a	 las	 normas	 y	 valores	 del	 Centro	 de	 forma	
simbólica	y	canalizar	su	agresividad:	Juegos	de	rol,	discusión	de	grupo,	
deportes	competitivos,	etc.	

3. Favorecer	 sesiones	 de	 comunicación	 sobre	 la	marcha	 de	 la	 clase	 y	 el	
clima	de	formación	y	estudio.	

4. Manifestar	 entusiasmo	 por	 la	 materia	 y	 dar	 ejemplo	 de	 dedicación	 e	
interés	para	favorecer	la	dedicación	de	los	alumnos	al	estudio.	

5. Favorecer	 sesiones	 de	 grupo	 para	 detectar	 los	 valores	 y	 normas	
relacionadas	con	la	dedicación	al	estudio	y	la	educación.	

6. Crear	un	 clima	de	 confianza	 con	 los	 alumnos	más	 representativos	del	
curso	y	transmitirles	individualmente	los	valores	básicos,	relacionados	
con	la	disciplina	del	centro.	

7. Informar	y	pedir	colaboración	a	la	familia,	en	relación	con	los	problemas	
observados	en	el	centro.	

8. Enseñar	las	normas	de	disciplina	de	manera	adecuada	a	la	capacidad	y	
etapa	evolutiva	de	los	alumnos.	
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9. Explicar	cómo	las	normas	son	necesarias	para	la	buena	macha	del	centro	
y	de	la	clase.	

10. Ante	la	presencia	de	un	problema	que	interfiera	en	la	buena	marcha	de	
la	 enseñanza,	 analizar	 los	 pros	 y	 contras,	 y	 elaborar	 varias	 suprimir	
alternativas	para	resolver	dicho	problema.	

11. Recabar	información,	comentar	con	el	alumnado	y	pedir	su	participación	
en	la	búsqueda	de	soluciones	a	los	problemas	disruptivos	presentes	en	
el	aula.	

12. Analizar	 la	 efectividad	 de	 las	 medidas	 de	 prevención	 e	 intervención	
utilizadas	a	corto	y	a	largo	plazo.	

13. Constatar	 si	 los	 supuestos	 problemas	 de	 disciplina	 interfieren	 el	
aprendizaje	o	sólo	molestan	al	profesor.	
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